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    Banda sonora 


    A la hora de escribir este libro he confeccionado una banda sonora. Son canciones que me han inspirado, o que me motivan para escribir. Podéis encontrar una lista de reproducción en Spotify titulada ‘Camino de venganza III: Búscame en las sombras’ y seguirla, así escucharéis la música que he tenido presente a la hora de escribir. También iréis a ella con tan solo dar clic sobre la frase


    

  


  
    Introducción


    Apenas ha transcurrido un mes desde el acontecimiento que sacudió la credibilidad de los medios de masas. Durante días se toparon con las redes sociales recordándoles sin cesar, que se han convertido en cloacas periodísticas. Sin embargo, una vez más, la opinión pública quedó silenciada en este asunto y fue redirigida hacia otros temas con el estruendo que merecen las noticias que consideran de mayor interés. Como cabe imaginar, no hubo consecuencias de gran calado y los periodistas señalados como los artífices de la ignominia siguen en sus puestos sin inmutarse; al igual que las tertulias televisivas continúan en su afán por fomentar la falsedad, mientras restan importancia a la información puesta al descubierto por ‘Solo Verdad’, revelada en aquella comparecencia. Para mayor agravio, la diana se puso en el mensajero y todas las escopetas apuntaron hacia él, llegando incluso a amenazar con llevarlo a los tribunales por obtención ilícita de secretos. Aunque para las personas que trazaron el plan no supuso demasiados quebraderos, ya que en su naturaleza persisten el coraje, las ganas de justicia y, por qué no decirlo, las ansias de venganza.


    En cambio, a nivel político el revuelo fue mayor y dio paso a una gran actividad parlamentaria, obligando a solicitar la comparecencia del Ministro de Hacienda desde algunas formaciones, para que diera explicaciones sobre la lista de grandes defraudadores y se detallara el importe desviado y la procedencia del dinero. No obstante, los partidos que se han ido alternando en los gobiernos impidieron que se llevara a cabo haciendo uso de su mayoría en la mesa del Congreso, a pesar de la presión manifiesta del pueblo en las calles.


    Las fechas navideñas les facilitan un paréntesis que ayuda a eludir dar cuentas, conocedores de que esa etapa del año suele alejar lo trascendental si lo disfrazan de luces coloreadas y fuegos artificiales, dando paso a una rutina insustancial. Así mismo, la última sesión de control al gobierno estuvo marcada por el ruido en torno a temas repetitivos para el común de los españoles. Y, aunque el escándalo ha quedado enterrado bajo palabras huecas y los ánimos de los profesionales nostálgicos del buen periodismo se encuentran en franca decadencia, aún conservan la ínfima ilusión de obtener alguna respuesta esperanzadora en la rueda de prensa después del último Consejo de Ministros.


    

  


  
    Capítulo 1


    El último mes ha sido el más intenso del año para Carlos. Desde que se dio a conocer al público la trama urdida por un sector de la prensa para debilitar al periódico en el que trabaja, las pistas sobre el caso cáterin se han ido sucediendo con cuentagotas. Todavía queda mucho por investigar, ya que se trata de un chanchullo demasiado enrevesado, pero al menos con la lista de defraudadores han ido estrechando el cerco y han conseguido poner sobre la mesa algunos nombres que podrían estar directamente relacionados con el caso.


    Esta mañana solo ha estado en la redacción cinco minutos, los suficientes para que Mateo lo mandara a la otra punta de la capital a entrevistarse con Felipe Sastre, un reconocido investigador que trabaja por sacar a la luz las miserias del periodismo desde hace varios años. Este le ha contado cómo se las gastan para conseguir que una información se pierda o se manipule, dependiendo de los intereses creados. Los escrúpulos son algo no conocido por los esbirros de los más poderosos, ya que, a cambio de dinero o favores, son capaces de vender a su madre. Sobre César Quintana le ha contado que es un personaje siniestro, muy peligroso, al que es mejor tener lejos.  Está tan protegido que, aunque su reputación esté por los suelos, siempre consigue salir indemne; puede resultar desalentador enfrentarlo cara a cara. Tratar de bajarlo de su pedestal y cargarse su figura en los medios es una quimera, porque tan solo es un comunicador rebosante de impunidad, aunque un don nadie comparándolo con quienes le pagan, insinuando que habría que picar mucho más alto para mover la silla del conocido tertuliano. También le ha comentado que el caso cáterin podría ser la tumba de unos cuantos, pues es obvio que existe una relación entre el caso y la creación de cortinas de humo por parte de algunos medios.


    Al término de la entrevista ha vuelto inmediatamente a su despacho en la redacción para buscar más información sobre Norma Rubio. Ha averiguado que domina gran parte de una cadena de televisión y que es quien elige a los presentadores, así como a los intervinientes en plató, aunque ella no suele aparecer ante las cámaras. El poder de César Quintana nació bajo su seno, ya que es el discípulo más mimado por esta mujer con mano de hierro, y la querella en su contra fue desestimada, ya que no se aceptaron algunas de las pruebas presentadas por Irene por haber sido obtenidas, según la Fiscalía, ilegalmente. Aunque ella sostiene que no piensa tirar la toalla, él sigue sin entender los impulsos que llevaron a su novia a jugárselo todo a una carta contra personas tan poderosas y desea que la sensatez se haga luz en su mente. Piensa que la estrategia del desconocido le pudo funcionar en su día, pero ahora sería muy difícil usar esas armas sin que supieran de antemano, que les ha declarado la guerra.


    Apremiado por la necesidad de estimular sus adormecidos músculos, abandona su asiento y pasea por el zulo intentando analizar los datos que bullen en su cabeza. Viéndose incapaz de volver a concentrase, decide recuperar el aliento dando por finalizada la jornada, pero, antes de alcanzar su deseo, Iker irrumpe en el despacho sin anunciarse.


    —Querido compañero, no te puedes ir todavía. Acaba de terminar la comparecencia de la Vicepresidenta del Gobierno y debemos analizarla —dice el director del periódico, antes de hacerle un gesto para que lo siga.


    En la sala de reuniones se encuentran a Mateo ocupando su asiento profundamente concentrado, mientras remueve un café de máquina con una cucharilla de plástico, provocándoles una gran dosis de asombro, dada la fama de impuntual que Iker suele achacarle.


    —Supongo que habrás visto la rueda de prensa —le dice, sin apartarle la mirada.


    —No ha dicho nada nuevo —responde Mateo al tiempo que estira un brazo a cada lado del cuerpo—. Ya sabemos que si publicamos la lista nos exponemos a una denuncia por atentar contra la ley de protección de datos y otra por obtener secretos ilegalmente. ¿Qué pretendes que hagamos?


    —El plazo vence en dos meses y no me gusta incumplir las promesas que hago, sobre todo si la opinión pública espera que cumpla —suelta Iker, caminando de un lado a otro de la sala.


    —Mira, sé que jode escuchar esto, pero somos una mota de polvo comparándonos a ellos. Pueden hundir este medio de comunicación y los que se les pongan por delante si les intentamos joder el chiringuito. Ni siquiera han permitido que el Ministro de Hacienda dé explicaciones en el Congreso, ¿crees que vamos a correr buena suerte si los desafiamos? —responde Mateo, mientras aprieta con fuerza el vaso de plástico, destrozándolo entre sus manos.


    —Irene los desafió y es una niña de veinte años —grita Iker, bastante agitado—. Hugo Monforte, fíjate, un modelo y fotógrafo convertido en actor de repente, los desafió. ¿Por qué el periódico no?


    —Irene es la hija de Rodrigo Mejías de la Torre, y Hugo tiene cuatro millones de seguidores y, sobre todo, más cojones que todos nosotros juntos, por lo que el desafío suena diferente. Si ellos aceptaran ponerse en peligro de nuevo, podrían ser los canales de información…


    Carlos, hasta ese momento callado y pensativo, levanta la cabeza y agita un dedo en el aire, como si estuviera pidiendo la palabra.


    —No. No es lo mismo que denuncien al periódico, que una denuncia personal. Les podría caer un puro interesante si van más allá. De hecho, ya han hecho suficiente. Infiltrarse en fiestas privadas de gentuza poderosa para conseguir información y estudiar a tus adversarios para saber cómo atacarles ya es arriesgarse demasiado. Si siguen adelante, igual no hablamos solo de una querella, sino de una amenaza formal. ¿Captas lo que quiero decir? —explica, mientras juega con una bola de papel en sus manos, pasándola de izquierda a derecha.


    —Sí, y no me gusta lo que insinúas —responde Mateo guiñando un ojo.


    Iker los mira en silencio y comienza a negar con la cabeza, como si se le hubiera ocurrido algo de repente, pero lo hubiera desechado al instante.


    —Idos a casa. Ya está bien por hoy —dice el jefe, conminándolos a salir de la sala mediante gestos.


    Ambos periodistas acatan sin rechistar y se marchan cada uno a su despacho con la intención de recoger e irse, por fin.


    …


    Carlos se ha montado en el coche con el firme propósito de llegar a casa y darse una ducha relajante para soltar la tensión acumulada, pero antes de abandonar las bulliciosas calles de la capital y adentrarse en la autovía, ha caído en la cuenta de que necesitaba más una válvula de escape que el relax de la ducha. De repente, se ha concienciado de que está tan absorbido por su trabajo, que no ha tenido tiempo ni de ver a sus amigos desde que Hugo compareció ante los medios; tanto que no han podido comentar en detalle la deriva de los hechos. Sin más razón que la añoranza de una charla en compañía de los que sabe que siempre están ahí, cambia de dirección y pone rumbo a la agencia con la convicción de que encontrará a Pat dando los últimos retoques a su jornada de trabajo.


    Nada más atravesar la puerta principal, sus ojos se topan con la dueña de la agencia, que charla despreocupada en mitad del hall con una de las protagonistas de la serie, como si ninguna tuviera prisa por escapar del estrés que a él le supone entregarse de lleno al trabajo. Casi no queda nadie en el edificio, tan solo el servicio de limpieza y la recepcionista, que ya recoge sus cosas, apresurada en despedir la jornada. Pero ellas continúan ahí, comentando los detalles acaecidos en el rodaje de la serie con la que Pat pretende demostrar que, sin ser Deborah Salvatierra, tiene los redaños suficientes para superar la fama que un día consiguió aquella, antes de tirarla por tierra envuelta en su turbulento pasado.


    Sin ánimo de interrumpir, Carlos se detiene a unos pasos y las mira fijamente, hasta que Pat se percata de su presencia y de forma inmediata se despide de la actriz, antes de encaminarse hacia él con aire despreocupado.


    —¿Qué tal, querido investigador? —le dice, para a continuación plantarle un beso en cada mejilla.


    —Más o menos… —responde el periodista haciendo un gesto con sus manos—. He de reconocer que he hecho cosas más fáciles en esta vida, que ocuparme de este caso. Necesito crear una nueva línea de investigación o, al menos, enderezar el rumbo de la que tenemos actualmente abierta. Igual tú puedes ayudarme.


    Pat en ese momento lo mira un tanto incrédula, pero al instante comprende a qué se refiere su amigo y asiente, mientras se muerde el labio inferior.


    —Supongo que Irene no te ha hecho una narración detallada de su plan —dice ella, comenzando a reír—. ¿Qué es lo que necesitas saber?


    —No lo sé. Por eso necesito saberlo, supongo —responde él, sumándose a la risa—. Quiero que me hagas un pequeño resumen de los periodistas implicados, para ver si puedo extraer algo decente. ¿Me harías el favor?


    Pat lo mira atenta y asiente, antes de conminarlo a acompañarla a su despacho y tomar asiento, ya que siguen en medio del hall.


    —Nosotros teníamos tres puntales en nuestra estrategia —dice, en cuanto se acomoda en su sillón de oficina, señalándole el que tiene en frente para que haga lo propio—. En primer lugar, el entorno de Norma Rubio. Esa mujer pone y quita presentadores, crea programas y es una gran maestra manipulando la información. Cuenta con pupilos como César Quintana, un hombre escurridizo y capaz de cualquier cosa por llenarse los bolsillos o por conseguir una pequeña cuota de poder. Justo debajo tenemos a Darío Pineda, poco más que un lacayo de Quintana; el que hace el verdadero trabajo sucio, para que nos entendamos. De esos tres se encargaba Irene, acudiendo a las fiestas e intimando con ellos mediante charlas superficiales. Conectada con ellos tenemos a Silvia Díaz, una experta en sutileza a la hora de difamar. Te cuenta las noticias de una manera que parece que está en posesión de la verdad absoluta. —Pat hace una pausa para beber agua y comprueba que Carlos está muy atento a sus palabras—. De ella había que encargarse por el plano mediático, ya que no es asidua a tan altos círculos de poder. El verdadero error lo cometió ella al aceptar la entrevista con Hugo. Nos sirvió para dar una publicidad increíble a la serie y a los libros y, además, conseguimos desenmascararla y dejar la credibilidad de su programa por los suelos.


    —Pero, teniendo en cuenta que siguen en sus respectivos puestos, no parece que la fama de Hugo y la doble cara de Irene los haya tocado mucho, a no ser que haya algo que se me escape —dice Carlos, poniendo un brazo a cada lado de su cuerpo.


    —Si nos atenemos al flujo de comentarios y seguidores en las redes sociales, están tocados, pero les falta un poquito para hundirse. Se rumorea que darán un programa a César Quintana… Creen que podrán lavar su imagen, pero yo creo que será su tumba. Es el periodista más mediocre e incendiario del panorama y la gente no lo traga desde que salió a la luz la grabación en la que confiesa estar al tanto de que van a publicar una prueba falsa —dice Pat, con una velocidad pasmosa, mientras busca unos papeles en los cajones de la mesa.


    —Y se la lavarán, solo hay que ver lo que han hecho con otros rostros, sobre todo políticos…


    —Bueno, digamos que estaremos preparados para actuar en caso de que ese programa se acabe emitiendo… No puedo decir nada, pero ya hay negociaciones abiertas entre Marta Hinojosa e Iker Freire —suelta ella, consiguiendo que Carlos se sorprenda.


    —¿Mi jefe? —pregunta en un grito, a lo que ella asiente risueña—. ¿Y qué tipo de negociaciones son esas?


    —Reitero que no puedo decir nada sobre ello, pero será un golpe fuerte sobre la mesa.


    —Bueno… ¿la serie qué tal va? —pregunta Carlos, cambiando de tema.


    —Viento en popa a toda vela. Algunos se siguen aclimatando, pero ya llevamos un capítulo rodado. Espero que tenga mucho éxito.


    —Seguro que sí —responde el periodista emocionado. Se siente feliz por sus amigos, que tanto han trabajado para llegar a este momento—. Pensaba que iba a encontrar aquí a Hugo…


    —No viene mucho últimamente, apenas una o dos veces a la semana. Se pasan casi todo el día en el plató, quieren adelantar trabajo antes de la navidad. La productora tiene prisa por emitir la primera temporada.


    —Eso significa que confían en el éxito que vais a tener —dice Carlos, asestando un pequeño codazo en el brazo de Pat, antes de levantarse ambos de la silla con la intención de abandonar la estancia y marcharse a casa por fin.


    …


    Tras despedirse de Pat en el aparcamiento, se ha montado en el coche con el deseo puesto en la ducha que hace un par de horas tenía en su mente. Haberlo aparcado antes no implica que no sea un planazo, pues ahora sí que necesita desconectar de un día tan largo y estresante. Aunque amena, su charla con Pat no ha dejado de girar en torno al trabajo y pretende olvidarse de él, al menos hasta que suene el despertador por la mañana.


    De pronto recuerda que no ha comido nada, salvo el triste sándwich que sacó de la máquina a altas horas de la tarde y varios cafés; se lo están recordando el ruido de su estómago y la flojedad de sus piernas. Al cerrar la puerta tras de sí la boca se le funde en agua al instante, al percibir el aroma de la comida recién hecha que emana de la cocina. Llegaba convencido de que Lidia no estaría en casa y su sorpresa se torna en una inmensa alegría al ver dos platos dispuestos a recibir las ricas viandas que está guisando.


    —Uf, que alegría encontrarte, pensaba que se alargaría la reunión que tenías esta tarde —dice Carlos nada más atravesar la puerta de la cocina—. Iba a prepararme algo insulso y rápido, no sabes cómo te agradezco esto —añade, sin apartar sus ojos de los platos humeantes—. Pero dime, ¿eres adivina? ¿cómo sabías que iba a llegar ya?


    —Porque he hablado con Pat hace un rato y me ha dicho que habíais estado juntos y que ya venías —le responde, mientras se dirige al salón con su bandeja, seguida por Carlos—. He acabado antes de lo previsto y como imaginaba que llegarías muerto de hambre, me he puesto a rebuscar por el frigo y he aquí una rica comida hecha de retales. Por cierto, hay que ir de compras, que estamos bajo mínimos.


    —Oído. A propósito, ¿qué tal la reunión?


    —Bien y mal… —responde Lidia, arrugando la nariz—. Me han propuesto ir un año de corresponsal a Estados Unidos.


    —Pero eso es fabuloso ¿no? —pregunta Carlos con escepticismo y temor a la vez, ante la posibilidad de alejarse de su amiga de nuevo y durante tanto tiempo.


    —Pues sí, es fabuloso. Es justo lo que soñaba cuando decidí dedicarme a esto, pero por otro lado no me apetece marcharme tan lejos y menos ahora que he conocido gente nueva con la que me siento muy a gusto.


    —Te refieres a Victoria ¿verdad?


    —Sí, y sobre todo a su madre. Son dos personas entrañables y necesitan confiar en alguien. Sabes que siento debilidad por Vicky y con todo lo que está pasando en su casa no puedo abandonarlas.


    —Eso está bien, pero tendrás que decidir qué es lo más conveniente para ti. ¿En qué has quedado con la agencia?


    —Ellos me irán avisando de los movimientos, de momento es solo un proyecto a medio plazo. Si al final me ponen una fecha concreta tendré que tomar una decisión drástica —dice Lidia, mirando fijamente su plato a medio terminar—. Lo más seguro es que acepte, no están los tiempos como para perder un buen trabajo y ponerse a buscar una agencia que me tenga la misma consideración.


    —Estoy de acuerdo. No son tiempos para la lírica, y lo más peligroso que podría pasar es que te mandaran a cubrir los huracanes o algo así —suelta Carlos, intentando poner una nota de humor y arrancar una sonrisa del rostro de su amiga, aunque en su fuero interno se sienta disgustado ante la perspectiva de su marcha.


    —Bueno, y tú ¿qué tal con Irene? ¿Ya habéis enterrado los malos rollos?


    —Sí. O eso creo. De todas formas, no sé qué hago yo con una persona tan caótica y arrolladora. Yo, que soy el amo del control y la armonía, con alguien que no sabes por dónde te va a salir. Es un sinvivir, te lo aseguro.


    —Se llama amor. Sé que nunca antes lo habías sentido, pero quizá Irene es la persona perfecta para volver loco a alguien, ¿no crees? —pregunta Lidia guiñando un ojo, antes de dejar el tenedor en su plato y dar por terminada la cena.


    Carlos asiente y mira para otro lado, para a continuación levantarse y despejar la mesa. La ducha relajante ahora se le antoja irrevocable y se despide de ella con un gesto de sus manos. Lidia lo conoce tan bien que, sin apartar su mirada de la televisión, menea la cabeza en señal de asentimiento y lo deja marchar para poner fin a su caótico día.


    

  


  
    Capítulo 2


    Irene no ha dudado en saltarse la primera clase de la mañana al recibir una llamada de Carlos proponiéndole desayunar juntos. Para ella ha sido una agradable sorpresa, después de varios días sin verse a causa de sus ajetreadas vidas. Entre sus interminables exámenes y el absorbente trabajo de él, últimamente se ven obligados a espaciar demasiado sus encuentros y la idea de pasar un rato a su lado le ha añadido un plus de motivación al comienzo del día. Además, los días más trepidantes han quedado atrás, pues ya ha soltado el lastre de la primera ronda de exámenes y dispone de tiempo suficiente para encarar la recta final, por lo que puede tomarse la licencia de faltar a alguna clase.


    Sus ojos se clavan en Carlos nada más adentrarse en la cafetería en la que se han citado y donde lleva un rato esperándola junto a la barra. Su imponente altura destaca sobre las personas que se agolpan en busca de sus desayunos y no ha tardado ni un segundo en localizarlo, pese a que el local se encuentra de bote en bote a esta hora de la mañana. Él le dedica una bonita sonrisa al advertir su presencia, mientras ella apura la distancia que los separa deseosa por fundirse en un profundo abrazo. Tras varios minutos de mimos y parabienes mutuos, se apresuran a ocupar una mesa que, oportunamente, ha quedado libre en un discreto rincón, tratando de amortiguar un poco el jaleo propio de un bar en hora punta.


    —¿Atareado? —pregunta Irene, al notar que, pese a la sonrisa y las notables ganas de verla, Carlos está en tensión.


    —Digamos que, entre el trabajo y los preparativos de la navidad, la vida me está consumiendo poco a poco —responde entre risas, cubriendo con sus manos las de ella.


    —¿Preparativos de la navidad? Qué bien suena eso… —suelta ella, sarcástica, ante lo que Carlos mira para otro lado mordiéndose el labio.


    —Suena a hogar, a Huesca…


    —Veremos a tus padres, y a Rocinante —dice ella, guiñando un ojo—. Estará bien.


    En ese instante comienza a sentir la vibración del móvil, que le avisa de la llegada de un mensaje y se apresura a sacarlo de su bolsillo. Al leerlo se ve obligado a negar con la cabeza de forma espontánea, pues sabe que el titular de la noticia que aparece en la pantalla no le va a agradar a su novia. Ella advierte de inmediato que le ha mudado el semblante y lo mira inquisitiva, esperando a que suelte prenda de una vez.


    —Los llamados a declarar por presunto fraude fiscal quedan exonerados por falta de pruebas —lee en voz alta, mientras a Irene le va mudando el gesto de la incredulidad a la rabia.


    —¿Cómo por falta de pruebas? —grita, al tiempo que da un puñetazo en la mesa—. Aunque, pensándolo bien, lo puedo llegar a entender —continúa, obligándose a bajar el tono—. Los suyos siguen en el gobierno, como ella misma reconoce en la grabación. Y me temo que a Hugo tampoco le va a servir de mucho su querella, cuando se utilizaron pruebas falsas. Telita… —La joven coge el vaso de café con su mano derecha y lo vacía de un largo trago, con el enfado por bandera.


    —Esto quiere decir que a Martina no la han pillado en ninguno de los delitos, y que César Quintana está más crecido y, probablemente, tenga un programa de televisión en menos de dos meses…


    —Madre mía, madre mía… Tenemos una confesión grabada de Martina contándolo todo por su propia boca, sin coacción alguna. Y lo otro… ¡¿Cómo le van a dar un programa a ese hombre?! —grita, muy alterada, consiguiendo que la miren varios clientes de las mesas cercanas—. No puede ser… —zanja, susurrando, para tratar de alejar las miradas.


    —Sí puede ser, cariño. Así son las cosas: ellos tienen el poder, ellos ganan siempre. Tengo que ir a una dirección en la otra punta a la que debería haber ido ya y luego a la redacción… A por otro día más de trabajo —dice, antes de levantarse y dirigirse a la barra seguido por Irene, que no deja de emitir suspiros de indignación.


    Una vez en la calle y antes de afrontar cada cual su día, se despiden con un suave beso en los labios y se citan para la noche en casa del periodista, con el fin de terminar la conversación sobre los preparativos de navidad que han dejado a medias por culpa de su jefe. «Ya te podrías haber esperado diez minutos…» —piensa en voz alta mientras camina hacia su coche con la intención de salir disparado a la dirección que le ha mandado Mateo y resolver cuanto antes la gestión encomendada, para volver a la redacción y estudiar los efectos de la noticia que les acaba de llegar.


    …


    La noticia sobre la impunidad con que se maneja Martina no ha dejado indiferente a Irene y el sinvivir que le está produciendo la lleva a cambiar de planes de forma repentina. No puede comprender que, con las pruebas fehacientes de su propia confesión, pueda quedar libre de cargos y que el poder de su padre no tenga el suficiente alcance para impedirlo. Plenamente decidida, se dirige a su despacho en el hotel, donde sabe que lo va a encontrar enfrascado en sus tareas.


    Con paso firme y el gesto contrariado atraviesa el gran hall que tantas veces contempló desde su mostrador de la recepción, lo que le hace aflorar una leve sonrisa, que enseguida se apaga por la rabia acumulada. Sin siquiera dar unos toques, tras unos segundos en los que se ha cerciorado del silencio al otro lado, abre la puerta de manera estrepitosa, topándose de bruces con el rostro circunspecto de Rodrigo, que tiene sus ojos clavados en ella.


    —Buenos días, hija. Te agradecería que llamaras a la puerta o, al menos, avisaras en recepción de que vienes a visitarme. Así, me ahorras el susto —dice Rodrigo, visiblemente molesto ante la irrupción de Irene.


    —En cualquier otra situación te seguiría el rollo, pero esto es muy importante —le dice, muy agitada, mostrándole el móvil con la noticia abierta en la pantalla.


    —No me hace falta leer un titular para saberlo, Irene, pero no puedo hacer nada más. La investigación no está dotada de los medios suficientes y, además, el sector de la prensa acusado de manipulación hará lo imposible por boicotear la difusión de la información. Creías que tu plan era tan perfecto, que ibas a cambiar el curso de las cosas, pero no es tan fácil —suelta Rodrigo, de carrerilla, contagiado de la agitación de la joven.


    —Yo no buscaba hacer justicia, realmente. Buscaba sentir que estaba haciendo lo correcto, ¿así es como nos lo paga el juez? Por favor, hay pruebas fehacientes, claras, ¡exactas! ¿Cómo que no las hay? —grita Irene, consiguiendo que Rodrigo se levante muy enfadado y haga algunos aspavientos con los brazos.


    —¡Ya basta! Si no buscabas hacer justicia, probablemente solo buscaras atención y, una cosa te digo, eso sí lo has conseguido. Mira la que se ha montado —responde, a lo que Irene mira para otro lado y niega con la cabeza.


    —Estabas con una señora que te utilizaba para sus chanchullos. Esta señora está conectada con la prensa, que a su vez manipula la información para crear cortinas de humo y así taparlo todo, ¿cómo puedes estar tranquilo sabiendo que esa mujer está en la Sierra viviendo su vida? —pregunta, antes de levantarse para ponerse a la altura de su padre.


    —Las pruebas fueron obtenidas de manera ilícita, lo sabes de sobra.


    —¿Cómo de manera ilícita? ¿Quién dice que no pusiste micrófonos y cámaras en toda la casa por seguridad y que esos audios fueron interceptados por eso? Es tu propiedad y esa habitación no estaba subrogada a Martina, por lo que no han sido obtenidos ilegalmente —dice Irene con aire triunfal, mirando fijamente a los ojos de Rodrigo.


    —Aun así, ella no aparece en la lista del fraude fiscal, ya que no cambiaron mi nombre por el suyo, sino que me eliminaron. Ese es el único delito que ha cometido realmente y, por mucho que se pueda deducir de sus conversaciones en el despacho, no hay una prueba gráfica de ello —dice Rodrigo, consiguiendo que Irene suspire fuertemente y vuelva a negar con la cabeza—. Lo mejor ahora es que vayas a la universidad a cumplir con tus obligaciones y me dejes trabajar, ¿sí? —zanja, señalando la puerta del despacho en un gesto cansado.


    Irene mira en la dirección que señala su mano y asiente, aunque indignada por no poder ahondar más en el tema que la ha traído hasta aquí. Ahora mismo no dispone de un plan, ni tampoco tiene un punto negro puesto en un mapa o en una agenda, pero necesita seguir hacia adelante y abordar la misión de ver a Martina entre rejas o, al menos, en la ruina. Sabe que será duro, porque parece estar muy protegida, pero, si pudo dejar con el culo al aire a César Quintana y Norma Rubio, también puede ponerse objetivos más duros.


    …


    El enfado con el que se ha marchado del hotel no la ha abandonado en todo el trayecto hasta la universidad. Le molesta profundamente que su padre la acuse de ser una niña caprichosa y exaltada, cuando no puede estar más alejado de la realidad. Es probable que en el ámbito en que él ha crecido y los círculos en los que se mueve vean con normalidad las ostentaciones de poder y la impunidad que acompaña esos comportamientos, pero en el escalón social del que ella procede es en el que más golpean los abusos y, por lo general, suele quedar la impotencia para quienes los sufren. A su juicio, la dignidad es lo más valioso que poseen las personas y ella siente la suya pisoteada cada vez que la imagen de Martina, carcajeándose victoriosa, martillea en su cabeza. Finalmente, aunque haciendo un gran esfuerzo, ha logrado escapar de los pensamientos adversos y meterse de lleno en sus actividades, consiguiendo recuperar el optimismo y mirar al frente con actitud renovada. «Tiempo al tiempo» —se ha estado repitiendo toda la mañana.


    Entre penas y glorias finaliza la jornada y se dispone a tomarse un respiro en la cafetería de la facultad, a donde se dirige junto a algunos de sus esporádicos amigos; sin embargo, en mitad del camino se ve obligada a separarse de ellos al atisbar a Salvador Contreras conversando en medio del pasillo con otro profesor. Tratando de no interrumpirle, se queda algo rezagada a la espera de que se despida de su interlocutor para salir al paso y saludarle.


    —Buenos días, profesor —dice Irene con una sonrisa—. ¿Cómo tú por aquí?


    —Antiguo profesor, querida —replica él con sorna—. He venido a cerrar una conferencia para el próximo mes. Ven, que te invito a tomar algo.


    —Personas como tú ya nacen profesores —le dice, sin dejar de caminar, consiguiendo que él exprese una enorme sonrisa.


    —No te tomes a mal la pregunta, pero, ¿necesitas algo? He visto que ibas con tus amigos y seguro que prefieres ir con los jóvenes, que estar con un viejo como yo —suelta, guiñando un ojo antes de enfilar la salida del edificio en busca de su coche.


    —Tú eres mucho más interesante, créeme —responde, devolviéndole el guiño—. Supongo que sabes que los llamados a declarar han salido indemnes y, por ende, Martina se va de rositas.


    —Lo sé, pero, como puedes comprobar, me mantengo en calma. La investigación acaba de empezar. No creerías que esto iba a ser tan fácil como poner cuatro grabaciones en manos de la Fiscalía y llevarlos a prisión, ¿verdad? Tú eres una chica inteligente y sabes a quién te enfrentas —dice, antes de subirse al coche e indicarla que haga lo propio con un gesto de sus manos.


    —Ya suponía que los obstáculos iban a ser inmensos, pero ni siquiera han dejado a alguno en el calabozo para disimular… Es muy heavy. —Se abrocha el cinturón y mira a Salvador, para darle la aprobación antes de que arranque el coche y se dirijan a no sabe dónde.


    —¿Te sorprende? Mira los medios de masas… La noticia ha impactado mucho hoy y solo hay que ver las redes, pero en tres días todo el mundo se habrá olvidado porque la mercenaria de Silvia Díaz habrá invitado a sus perros de presa a desviar la atención. De todas formas, todo cae por su propio peso y solo necesitan un rival fuerte —dice Salvador, mirando fijamente la carretera, aunque sin olvidar a su interlocutora.


    —¿Y quién es un rival fuerte? Yo no, Hugo tampoco, ni siquiera lo es ‘Solo Verdad’. Van diez pasos por delante —suelta ella, visiblemente agitada.


    —La opinión pública es un rival fuerte. Solo hay que darles la información, dejar claro lo relevante e incentivar la acción. Cuando ellos cometen el delito, lo hacen porque se saben impunes. Ya han estudiado las maneras de evadirse y han encontrado los contactos y excusas que necesitarán cuando llegue el momento de dar explicaciones o marcharse sin darlas…


    —¿Ellos?, ¿y quién coño son ellos? —pregunta Irene, aumentando el volumen de su voz.


    —Eso es lo que hay que descubrir —dice él, antes de tomar un desvío en la carretera para llegar a una zona de estacionamiento y aparcar en el primer sitio libre que encuentra, justo al lado de una cafetería—. Aquí se desayuna muy bien. Igual es tarde, pero el café irlandés lo sirven estupendo —suelta él, guiñándole un ojo.


    —Para desayunar es tarde, pero te invito a comer, que se va acercando la hora. El irlandés para la sobremesa —responde ella, antes de darle una palmada en la espalda y cederle el paso para que entre en la cafetería.


    Una vez dentro, localizan una mesa vacía en la que ambos se acomodan y comienzan a mirar la carta. Lo cierto es que Salvador jamás había comido en este sitio, ya que la hora buena para él son las diez de la mañana, pero nunca es tarde para descubrir una buena cocina.


    

  


  
    Capítulo 3


    «¿Cómo se siente una persona con cinco millones de seguidores en las redes?» —se pregunta Hugo todas las mañanas cuando se mira en el espejo del baño antes de ducharse y bajar a desayunar.


    A veces solo, otras con demasiada compañía. A veces con cientos de mensajes, otras con miles. A veces cansado y sin ganas de levantarse de la cama, otras con una inmensa hambre de mundo. Durante el último mes, su popularidad ha ido creciendo como la espuma. A los cuatro millones de personas que seguían su contenido en Instagram diariamente se le ha sumado otro, debido a la fama cosechada a raíz de comparecer en los medios para destapar el complot urdido junto a Irene, así como a las decenas de fotografías del rodaje de Mundos paralelos, que se han ido publicando y que augura va a ser todo un éxito a pesar de no haberse rodado todavía el segundo capítulo completo.


    Hoy es uno de esos días en los que, si por él fuera, no pondría un pie en la calle; llamaría a Lucas para que volviera y se hicieran compañía, arrebujados en el sofá, hasta que cayera la noche. Sin embargo, el reloj le ha ido recordando machaconamente que tenía el tiempo justo para tomarse un café y salir corriendo a reunirse con su amiga y representante, antes de acudir a un acto promocional con la marca de la que es imagen.


    En cuanto pone los pies en la agencia se impregna del exitoso ambiente que va creciendo entre esas cuatro paredes. Admirado por el trasiego que inunda el lugar, se detiene un segundo a contemplarlo, sintiendo una inyección de optimismo en vena al comprobar la buena marcha del negocio que Pat resucitó y que lo empuja a perseguir sus sueños. Sin perder la sonrisa se dirige al despacho de su amiga, pleno de expectación por la premura con que le pidió que se reunieran. Sin embargo, antes de llegar a su destino se la encuentra despidiendo a una visita junto a las escaleras. Ella, al advertir su presencia, le hace un gesto para que espere hasta que acabe de conversar. Hugo aprovecha para darse una vuelta por la galería del primer piso y echarle un vistazo a los pósteres que decoran su extensa pared, ya que, a pesar de haberse pasado semanas encerrado en la agencia, nunca había reparado en ellos; decenas de pósteres que le hacen viajar en el tiempo, evocando a una Deborah Salvatierra que vivía su mayor esplendor. Tras acabar el recorrido y comprobar que Pat continúa sin moverse del sitio, se apoya en la barandilla que rodea la galería y que ofrece las vistas de la planta baja en toda su plenitud. Después de otros interminables minutos distraído con las idas y venidas que ofrece el Hall, justo cuando comenzaba a impacientarse, siente unos toquecitos en el hombro.


    —Buenos días, pequeño influencer —le dice Pat, entre risas, antes de darle un enorme beso en cada mejilla, que él recibe sonriente.


    —Buenos días, simpática —contesta con sorna—. ¿Qué me trae por aquí?


    —¿Sabes quién es Lil Zed? —pregunta, a lo que Hugo contesta asintiendo con la cabeza enérgicamente—. Bien, pues el tío con el que me has visto hablando es su mánager. Te quiere en el videoclip del próximo single de Zed.


    —Really? No soy un superhombre, Pat. O sea, acepto con los ojos cerrados y firmo con el boli en la boca si hace falta, porque me encanta su música y sería un honor, pero, ¿cuándo vivo?, ¿cuándo duermo? No soy una máquina —responde Hugo, visiblemente molesto consigo mismo por no poder aceptar algo tan bueno para él.


    —Por eso no te preocupes en absoluto, Huguito. El cantante, por alguna razón que desconozco, te quiere a ti. Entre su mánager y yo encontraremos la fecha más conveniente para ambos. ¿Qué te parece? —pregunta ella entusiasmada.


    —Me parece que voy a tener que aprender a comer mientras duermo para ahorrar tiempo, pero acepto —responde él, riéndose a mandíbula batiente.


    —Bien, pues esto es todo. La semana que viene nos reunimos y cerramos el acuerdo —zanja ella, antes de levantarse y conminarle a salir del despacho.


    Dando grandes zancadas y con claro signo de contrariedad en el rostro atraviesa la distancia que le separa del coche, como si pudiera recuperar el tiempo perdido. La verdad es que ahora mismo lo único que le viene a la cabeza es que los móviles existen y que podría haberle contado esto vía telefónica, así podría haber tenido una horita más en casa antes de largarse al acto promocional con Puma. Pero bueno, así es Pat y, de todas formas, hasta este momento no parece haber sido una propuesta en firme, teniendo en cuenta que el representante del artista ha ido en persona a hablar con ella.


    …


    Ya está anocheciendo cuando Hugo se despide del equipo de Puma tras un intenso día que, sin embargo, se ha pasado en un suspiro. Justo antes de ponerse en marcha para volver a casa, su móvil le muestra un mensaje de Lucas en el que le indica que lo espera en casa de Pat, puntualizando que irá todo el grupo. Aunque se siente bastante agotado, acepta la invitación de inmediato, ya que a su marido le supone un bálsamo relacionarse al margen del trabajo para desconectar de la dureza que debe afrontar en su día a día y no quiere ser un aguafiestas.


    Ha sido el último en llegar y después de un fugaz beso en los labios de Lucas, que le ha abierto la puerta, saluda al resto de los presentes, que ya están degustando cervezas por doquier. En la mesa, las chucherías no pueden faltar, aunque la ausencia de Lidia sí se hace notar. Se percata de que la conversación a la que ha llegado tarde gira en torno a los planes de la navidad, y que Lucas no ha tardado en contarles que irán a Londres a pasarla con Mario.


    —Nosotros nos vamos a Huesca a ver a mis padres —dice Carlos.


    —Y a Rocinante —suelta Irene, guiñando un ojo.


    —Mis padres vendrán de México, al fin, y también cenará mi abuelo con nosotros —dice Luis, uniéndose a la conversación repentinamente.


    —Así se te quita un poco la morriña de familia —dice Hugo, guiñándole un ojo—. Una cosa, ¿Lidia dónde está?


    —Viniendo —responde Pat, casi cortando la pregunta—. Está con Victoria, pero no tardarán mucho en llegar.


    —Con todo lo que está pasando con su padre, necesita un apoyo sólido en estos momentos —dice Irene, mientras se atusa el pelo con una de sus manos.


    En ese preciso instante, el timbre de la puerta comienza a sonar, anunciando la llegada de las susodichas. La expresión que muestra el rostro de Lidia al entrar en el salón y saludar a sus amigos, contrasta con la de Victoria, que refleja tristeza y hastío al mismo tiempo. A nadie le pasa desapercibido el hecho, pero es Irene quien toma la iniciativa y se la lleva a parte, pues siente la necesidad de aclarar con ella ciertos asuntos que sabe son los causantes de su desasosiego.


    —¿Qué tal estás? —pregunta, una vez cierran la puerta de la cocina y el silencio la hace consciente de su intimidad.


    —Depende de si te miento o no —responde, llevándose las dos manos a los ojos.


    —No valgo para consolar, ni para dar abrazos, Vicky. ¿Qué temes? —dice Irene, con sequedad.


    —¡¿Cómo que qué temo?! Mi padre podría acabar en la cárcel por ladrón. Estábamos conviviendo con un corrupto y nosotras sin saberlo. No es que se pasara el día trabajando porque se sintiera esclavo de su jefe, sino porque le debía unos cuantos favores. Pagaba su silencio con horas —recita Victoria de carrerilla, mientras camina de un lado al otro de la cocina.


    —Te equivocas, Victoria. No era ningún corrupto —suelta Irene, intentando tranquilizarla.


    —Irene, por favor, que podría acabar en la cárcel. ¿Sabes lo que significaría eso para mi madre y para mí? No tenemos nada.


    —Siéntate, por favor —le dice, señalándole una silla—. Tienes que saber que tu padre no estaba pagando por el silencio de nadie.


    —Pero Irene…


    —¡Escúchame! Tu padre me dio la dichosa lista para que hiciera lo posible por eliminar a mi padre de ella, ya que le constaba que no estaba implicado en el fraude y creía que alguien muy cercano a él lo estaba utilizando para cubrir sus espaldas. Me confesó que él sí estaba metido en esos papeles, pero que mi padre es un hombre bueno y que no se lo merecía —dice Irene, dejando perpleja a su amiga—. Me hizo prometer que, pasara lo que pasara, debía preocuparme porque a ti y a su mujer no os faltara de nada.


    —Si te dio la lista, ¿por qué ahora finge que no pasa nada? No me vale de mucho tu explicación… —le dice Victoria, impertérrita ante el discurso de Irene.


    —No necesitaba que te valiera, sino que me escucharas. Tu padre es otra víctima. Quizá tenga algo de responsabilidad, pero no es un pez gordo. Y por vosotras puedes estar tranquila. Yo os ayudaré en lo que haga falta y te prometo que mis objetivos son más altos que tu padre.


    —Hablas como una auténtica mafiosa, Irene. Si te digo la verdad, a veces das miedo —dice Victoria, antes de salir por la puerta de la cocina, dejándola con un palmo de narices.


    

  


  
    Capítulo 4


    Hoy es un gran día en la redacción de ‘Solo Verdad’, en cuyas instalaciones es de obligada tradición en vísperas de Navidad celebrar con una copa que reúna a la plantilla en un acto de compañerismo y buenos propósitos. Para Iker este año se añade un estímulo aparte, que ha hecho que su día fuera más ilusionante. Tiene previsto hacer un anuncio importante, del que sabe hay corriendo rumores que se propone convertir en certezas.


    A última hora de la tarde, los trabajadores se congregan en la planta baja, ocupando casi todo el hall. Pequeños grupos por aquí y por allá, el que más y el que menos con su copa en la mano brindando y deseándose lo mejor, como es costumbre en estos casos. Iker atraviesa el amplio hall, en medio del incesante jaleo que hay montado, y se sitúa en el centro, atrayendo la mirada de los que están a su alrededor. Dando un par de avisos a través del micrófono que sujeta en una mano, consigue que cese el murmullo de inmediato y todas las miradas se claven en él.


    —Hola a todos y a todas. Un año más, nos vemos todos en el hall. Hay alguna que otra cara nueva, pero la mayoría estamos aquí desde hace mucho tiempo. Cuando nació este periódico, nunca imaginé que llegaríamos tan lejos. Por supuesto que lo soñé, e incluso me inventé algunos discursos para las recogidas de premios. Unos años después, no he recibido ninguno. —Todos estallan en una risa sonora y él aprovecha ese momento para abrir una botella de agua y darle un largo trago—.  Pero para mí es muy importante no haber dado ninguno de esos discursos, porque a lo largo de mi trayectoria he aprendido que los periodistas incómodos nunca recibimos honores de la crítica; incluso nos cuesta recibirlos de la opinión pública. Este medio es una muestra de profesionalidad, porque todos y cada uno de vosotros rebosáis verdad y respeto por el periodismo y por la gente. —En ese momento, un enorme aplauso estalla entre los trabajadores, que se muestran agradecidos por el discurso del director—. Siempre hubo algo que quise hacer, y es tener mi propio canal de televisión; poder decirle a la audiencia que les están mintiendo en las narices, que la maldad reside en las almas de quienes intentan lavar conciencias y blanquear pufos. Hoy me siento orgulloso de poder anunciaros que ese momento va a ser una realidad muy pronto. Haremos programas de televisión vía streaming gracias a una nueva alianza con Talento Global. Será todo un placer alcanzar esa meta junto a vosotros. Es el momento de brindar por ‘Solo Verdad’ y por nosotros. ¡Por vosotros! —grita, al tiempo que alza su copa y la dirige hacia los empleados en señal de respeto.


    Tras dar el correspondiente trago a su copa, todos los asistentes comienzan una ovación bañada en aplausos, mientras su jefe hace lo propio, inclinándose una y otra vez.


    …


    El bullicio ha cesado hace rato. La plantilla se marchó a su casa después de varias copas y múltiples conversaciones esparcidas por los rincones del hall. Sin embargo, el círculo de periodistas más cercano al director se ha quedado rezagado, degustando los últimos canapés, mientras comentan los pormenores de la cadena de televisión con la que pretenden abrirse paso en el mundillo del vídeo bajo demanda.  Iker les está contado varias ideas acerca de los programas que le gustaría emitir, pero al mismo tiempo ha confesado no haber cerrado los contenidos con Marta Hinojosa. Sus compañeros y amigos han ido dándole vueltas a los planteamientos y están seguros de que entre todos serán capaces de ofrecer calidad. Carlos, por su parte, no está interesado en presentar ningún formato y está rumiando sobre la posibilidad de que necesite más personal.


    —Y una cosa de la que no has hablado todavía… —dice el joven periodista—. Supongo que necesitarás contratar a más gente, ¿no? La cadena no va a funcionar sola.


    —Ya sé por dónde vas… —responde Iker con sorna—. Sin ánimo de ser cotilla, he de deciros que os escuché comentar la situación de vuestra amiga Lidia. Le podéis contar los planes del periódico y decirle que venga a entrevistarse conmigo.


    —Veo que las cazas al vuelo —suelta Lucas, irrumpiendo por sorpresa en la conversación.


    —Hay que estar alerta en todo momento —responde el director, guiñando un ojo—. Estoy pensando, incluso, en Hugo…


    —Eh, para, para… Que ahora tiene la serie, los actos promocionales y, para colmo, un videoclip. Como siga así, no le voy a ver ni en fotografía.


    —En fotografía, sí. Y también en video —suelta Iker, iniciando una sonora carcajada—. No, en serio, no tienes de qué preocuparte —añade, en un tono más serio, al ver la cara de Lucas.


    —Bueno, ¿qué os parece si nos vamos yendo? No es por aguar la fiesta, pero aún tengo que recoger a Irene y preparar las cosas para el viaje de mañana —corta Carlos, estirando los brazos a lo largo de su cuerpo.


    —Buena idea. Id saliendo, que debo volver al despacho un momento. Ah, que paséis una feliz noche —zanja Iker, señalando la puerta principal.


    …


    Irene todavía no ha encontrado la indumentaria más apropiada para la cena de nochebuena con la familia de Carlos. Aunque no sea la primera vez que vayan a compartir mesa, sí será la primera navidad que pasen juntos. Su novio, poco interesado en los modelitos y sus complementos, le ha dicho que incluso podría estar en pijama durante todo el puente, pero lejos de hacerle gracia, la ha puesto más nerviosa. Pese a todo, cree haber encontrado lo más adecuado y ya solo le queda decidir entre dos vestidos.


    —Lástima no tener un vestidor enorme como el de Pat para momentos así —dice la joven en voz alta, al tiempo que alza un vestido negro ante sus ojos.


    —Ese es muy bonito —dice Rodrigo, desde la puerta de la habitación con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Ya te vas?


    —Sí. —Mira el reloj y se echa una mano a la cabeza—. De hecho, Carlos estará aquí en menos de diez minutos y todavía no he terminado.


    —Bueno, no te quiero entretener. Disfruta mucho de estos días y no te marches sin despedirte de mí —dice, antes de envolverla entre sus brazos y darle un beso en la cabeza.


    —Papá, sigo pensando que es muy feo por tu parte haber rechazado la invitación de mis suegros —dice Irene, soltándose del abrazo y mirando fijamente a Rodrigo.


    —Creo que ya hemos tenido esta conversación. Mañana por la mañana estaré en Barcelona con mi amigo Alfredo. Llevamos muchos años pasando las navidades juntos y ya tuve que renunciar a las últimas. No puedo hacerle el feo por segunda vez consecutiva. Eso lo entiendes, ¿verdad? —dice, como en susurros, intentando no sonar agresivo.


    —Sí, claro que lo entiendo. Necesito cinco minutos para organizarme —zanja, señalando la puerta de su habitación con el dedo índice.


    Él, sin perder un segundo, se despide con una sonrisa y cierra la puerta tras de sí, antes de encaminarse a su dormitorio para preparar el escaso equipaje que lo acompañará en su viaje.


    

  


  
    Capítulo 5


    Rodrigo ha llegado a Barcelona cuando aún la ciudad comenzaba a desperezarse. Eligió darse el madrugón y empezar a disfrutar de su pequeña escapada y de la compañía de su amigo desde el minuto uno del luminoso día. Para él significa la amistad más pura, por no decir la única sincera que tiene en su vida. Alfredo es ese amigo que ha crecido contigo; ambos se criaron en el pueblo andaluz de donde es originaria su familia y en el que se asientan las tierras vinícolas con sus centenarias bodegas. Rodrigo pasaba largas temporadas en la finca a cargo de su abuela, cuando sus padres se dedicaban a viajar por negocios o placer, lo que le facilitaba crecer en libertad, pues ella era contraria a tanta rectitud y le dio la oportunidad de educarse en valores muy diferentes a los de sus progenitores. A su amigo lo conoció en la plaza del ayuntamiento y desde ese instante hubo una conexión tal, que los llevó a compartir muchas tardes de juegos, primero, y grandes confidencias después. Más tarde, cuando su responsabilidad como adultos los obligó a transitar caminos diferentes, ambos se prometieron que al menos una vez al año tendrían que reunirse y pasar un par de días lejos de todo y de todos. Y así decidieron que la fecha fuera siempre en Navidad, excepto fuerza mayor que lo impidiera.


    El afecto que se profesan ha quedado patente al encontrarse en el hall del hotel donde se aloja su amigo desde la noche anterior, y en el que Rodrigo tiene reservada su habitación. Un fuerte apretón de manos y unas efusivas palmadas en la espalda del otro han dejado constancia de la dicha que les embriagaba después de tanto tiempo de charlas interrumpidas. Una vez acomodadas sus escasas pertenencias y despejado del viaje con una gratificante ducha, han abandonado el hotel resueltos a no desperdiciar el tiempo y se han perdido por las concurridas calles de la milenaria ciudad en busca de un delicioso e imprescindible desayuno; más tarde un paseo por el puerto, para terminar la mañana en un buen restaurante frente al mar.


    Se siente pleno en ese maravilloso enclave en el que está compartiendo mesa y mantel con su amigo, sentados junto a un gran ventanal desde el que extasiarse contemplando una pequeña cala. El día está gris y sopla un fuerte viento que embravece el mar por segundos, haciendo que las olas rompan con fiereza en las rocas, lo que convierte la sobremesa en un oasis de magníficas vistas en buena compañía, con la que ponerse al día de los aconteceres mutuos.


    —Se te ve feliz. ¿No te cansas de venir a esta ciudad? Supongo que la tendrás muy vista —dice Alfredo, sin apartar la vista del oleaje abundante y espumoso.


    —Hum… no te creas. Vengo mucho, sí, pero nunca tengo tiempo de pararme para deleitarme de esta forma. Siempre son negocios y prisas, así que… Perdona si me puse un poco pesado con que lo pasemos aquí. Si además se acompaña de buena gente, la estancia se hace aún más placentera, querido amigo —responde Rodrigo, al tiempo que deposita su taza vacía sobre la mesa.


    —Ya sabes que el sentimiento es mutuo. Y no te preocupes, que casi agradezco que fueras tan pesado. A mí también me encanta Barcelona —dice Alfredo, ensanchando su ya de por sí sempiterna sonrisa y levantando una mano seguidamente para captar la atención del camarero y pedirle sendos vasos de güisqui con los que dar por finalizada la sobremesa.


    —Bueno, dejemos los sentimentalismos para ponerle un poco de trascendencia a esta conversación, ¿qué me puedes contar del trabajo? —pregunta Rodrigo, con un marcado tono de suspicacia.


    —Hum… veo que vas al grano —responde, antes de iniciar una carcajada—. Sabes que en el rol que ocupo no puedo decir absolutamente una palabra, por lo que la respuesta a tu pregunta es… nada.


    —No estoy preguntando por asuntos confidenciales, hombre, me refiero a cómo es ir de país en país escoltando a ilustres personalidades…


    —La amenaza siempre se cierne sobre sus cabezas, aunque tengan hombres trajeados protegiendo cada paso que dan. Supongo que es algo arriesgado, pero vivo tranquilo. Muy tranquilo —suelta, marcando aún más su sonrisa.


    —Tú siempre has sido un aventurero, por lo que estoy seguro de que el puesto te va como anillo al dedo. ¿Qué es lo más peligroso que has tenido que cubrir?


    —Ya estás entrando en terreno resbaladizo. ¿Cómo es para ti ir de país en país cerrando negocios? —pregunta, alzando su vaso de güisqui, al tiempo que le guiña un ojo.


    —También es arriesgado, pero cuento con hombres trajeados y llevan hasta pinganillo, no te preocupes —responde, alzando su vaso para devolverle el gesto y apurarlo de un trago, antes de conminarle a salir a estirar las piernas por el sinuoso paseo que bordea el acantilado.


    …


    A pesar de la persistencia del frío y la humedad, el viento se ha apaciguado y las nubes comienzan a despejarse dejando algunos claros que consiguen iluminar el día invitándolos a pasear y respirar el aire puro que aporta la suave brisa marina, mientras rebajan la pesadez provocada por la comida y se animan a recobrar las conversaciones tanto tiempo aparcadas por la distancia y sus respectivas ocupaciones. Las vistas que acompañan al serpenteante paseo empedrado y rodeado por una valla de madera, perfectamente instalada para evitar el riesgo de despeñarse contra los riscos, mejoran con creces a medida que se adentran en la plenitud de la salvaje naturaleza.


    —Bueno, llegados al punto en que ya nos hemos contado de todo, ¿por qué no me hablas de ese gran problema familiar que acabó estallando en los medios? —dice Alfredo, tras unos minutos en los que se habían dedicado a contemplar el paisaje en silencio, muestra de la confianza que el paso de los años les ha regalado.


    —Si leíste el reportaje y todo lo que vino después, ya sabes incluso más que yo sobre el tema… —responde Rodrigo, sin apartar su vista del mar.


    —No lo creo. Siempre he pensado que hasta los periodistas más cercanos tergiversan la información para convertir la realidad en un artículo sensacionalista. Quiero oírlo de tu propia boca.


    —¿En serio? —pregunta Rodrigo, sorprendido, esta vez mirando a su amigo fijamente—. Tú no llegaste a conocer a Miriam, pero sí sabías que tenía pareja y que nos iba bien, por lo que contarte lo que le hicieron no va a ayudar en nada. Lo tienes relatado en los periódicos y, créeme, Iker Freire no manipula la información para ser más comercial. En todo caso, omitió los asuntos más escabrosos, como que fue torturada y asesinada porque descubrieron que iba a escapar. —Alfredo lo mira atónito, y le hace gestos para que siga hablando—. Se la iban a llevar a Europa del Este para seguir prostituyéndola y ella prefirió descansar en paz a estar muerta en vida. Sabía que la matarían tarde o temprano, por lo que sacó fuerzas de flaqueza para intentar escapar y recuperar a nuestra hija. Ya ves, estaba en una situación lamentable y, aun así, sacó la suficiente garra para luchar. Al fin y al cabo, murió con la dignidad que siempre llevaba por bandera —dice Rodrigo con la mirada fija en el suelo y la tristeza dibujada en el semblante.


    —¿Martina lo sabía? Quiero decir, antes de que tú lo supieras…


    —No. O eso creo… Si supieras lo que está pasando con Martina…


    —Creo que después de abrir tu corazón en lo referente a Miriam, también puedes desahogarte con respecto a otras cuestiones.


    —Hablando en plata, es una hija de puta. La podría describir con otras palabras, como arpía, mala persona, vengativa, rencorosa… pero no, no creo que estuviera al tanto de los sucios tratos de mi padre. De hecho, quiero creer que ni siquiera sabía de la existencia de Miriam, ni mucho menos de Irene.


    —Pero… —dice Alfredo, sabiendo que su amigo aún tiene muchas dudas en la cabeza, que va a tardar en despejar.


    —Pero es capaz de todo y más. Puso a mi nombre una sociedad offshore para que, si la pillaban, me inculparan a mí. Lo peor no es eso, la pillaron y la muy bruja consiguió que eliminaran mi nombre para así irse de rositas ella. ¿No es retorcido?


    —No es retorcido, es corrupción a gran escala. Estoy tan acostumbrado a verlo, que ni me sorprende. Además, soy bastante escéptico. He visto a pobres sin trabajo muy sonrientes y a gerifaltes muy preocupados —dice, sin desviar la mirada de Rodrigo, que lo mira inquieto—. Uno está sin dinero, en la miseria, pero tiene la conciencia tranquila; el otro podría tener un francotirador apuntándole, un inspector investigándole, un periodista destapando sus trapos sucios… La corrupción te lleva a uno de estos dos lugares: la muerte o la cárcel, porque siempre te acaban pillando.


    —Ah, ¿sí? Si tú estuvieras en mi situación, ¿qué harías para meter a Martina entre rejas o, al menos, dejarla en la ruina? Hay personas que saben ocultar muy bien sus miserias —responde Rodrigo, frunciendo el ceño—. Aunque conociendo el terreno en que nos movemos, ¿de qué serviría que fuera a la cárcel? No, de veras —dice, viendo que Alfredo comienza a hacer aspavientos—, ¿cuánto tiempo estaría? ¿Cumpliría una verdadera condena por sus actos?


    —Rodrigo, insinúas que sería mejor quitársela de en medio, o quizá dejarlo pasar, o esperar a que la justicia actúe… No seas pardillo, tu problema es que no la conoces lo suficiente y que su entorno te queda lejos, pese a vivir con ella, o haberlo hecho hasta hace poco. Observa…


    En ese momento, el móvil de Rodrigo comienza a sonar y él, haciendo muecas, lo saca del bolsillo para ver quién solicita su atención. Al ver el nombre de su hija en la pantalla, se disculpa con gestos y se aparta unos metros para atender la llamada.


    •Dime, hija, ¿ya estáis en Huesca?


    •Para eso te llamaba, papá. Hemos llegado hace horas, pero no te he podido llamar porque hemos estado con sus padres, con los caballos, etcétera y, bueno, no he tenido tiempo hasta ahora. ¿Qué tal por Barcelona?


    •Por aquí todo bien, hemos estado comiendo y dando un paseo para ponernos al día y ahora estamos mirando al mar como dos abuelos trasnochados.


    •Ojalá Huesca tuviera mar para poder actuar con Carlos como un matrimonio aburrido que se tumba en una toalla a ver las estrellas.


    •Te pelarías de frío, querida. Buenas noches y feliz navidad. Mañana te llamo y hablamos. Da recuerdos por allí y desea unas felices fiestas a Carlos y a tus suegros —zanja Rodrigo, antes de colgar, con una enorme sonrisa dibujada en el rostro.


    Rodrigo regresa junto a su amigo para deshacer el camino andado en busca de su coche, ante la inminente llegada del anochecer.


    …


    El día se ha pasado volando para el gusto de ambos amigos, que han aspirado cada segundo antes de que las pocas horas que les quedan por pasar juntos toquen a su fin y cada cual deba volver a su vida. Tras la tradicional cena navideña que han compartido en el mismo hotel en que se alojan, se han acomodado en los confortables asientos de la cafetería, decididos a acabar la noche sin tener que preocuparse de conducir ni del bullicio que suele envolver a la gran ciudad portuaria, acompañados de una suave música de fondo que favorece comunicarse sin tener que forzar la voz y que, además, invita a deleitarse con un buen güisqui.


    —Oye… antes no creía que fuera el mejor momento, pero te he notado un brillo especial cuando te ha llamado tu hija —dice Alfredo, consiguiendo que Rodrigo centre su mirada en él—. No pensaba que te fuera a quedar bien el papel de padre…


    —¿Crees que me queda bien? —pregunta Rodrigo, antes de soltar una pequeña risotada—. La verdad es que, aunque tenga sus cosillas, es una chica muy simpática y honesta. Además, sabe lo que es pasarlo mal y eso la ha obligado a madurar.


    —Supongo que no ha sido fácil para ninguno de los dos conoceros después de veinte años. ¿Qué le habían contado a esa niña sobre su padre?


    —Si te digo la verdad, no lo sé. Quizá le dijeron que su padre la había abandonado, o que estaba muerto… Son misterios que nunca necesitaré resolver. He descubierto que me gusta cómo es, aunque me desconcierte su manera de actuar en ocasiones —relata Rodrigo, casi en susurros, como si estuviera contándole un secreto de Estado.


    —Deberías ser más explícito si quieres que te dé mi opinión…


    —Te voy a poner un ejemplo, para que te hagas una idea de su excentricidad: podría tener un cochazo en la puerta de casa, pero no quiere sacarse el carnet de conducir. Tiene veinte años, por dios, ¿qué es lo primero que querías tú a los dieciocho? ¡Carnet y coche!


    —Uf, acuérdate, que nos apuntamos a la autoescuela antes de cumplirlos solo para tener el teórico aprendido —responde Alfredo, riéndose a mandíbula batiente al sentir cierta nostalgia.


    —No me negarás que cualquier persona de su posición tendría un deportivo en la puerta para fardar delante de sus amigos, pero ella no tiene esa ambición —dice Rodrigo, elevando los hombros por encima de la cabeza.


    —¿Qué posición? Tu hija no pertenece a tu mundo. Ella es una niña humilde, que conoce la necesidad, criada en un entorno pobre o, al menos, con menos recursos de los que podrías haberle dado tú. ¿Por qué te sorprende que prefiera ir, quizá, a un concierto, que tener un cochazo o irse de viaje al Caribe? El dinero es un medio de vida y no todo el mundo puede o desea malgastarlo —zanja, guiñando un ojo.


    —Tienes razón, pero la educación pesa…


    —Ahí lo tienes —corta Alfredo—. Tú quieres reeducar a tu hija, pero tiene veinte añazos, no diez. A lo mejor no encaja del todo en tu puzle vital.


    —Sí encaja. Se mueve como pez en el agua. Sabe manejar el apellido, el dinero y la influencia que puede darte combinar ambas cosas. Además, es la persona más maquiavélica que conozco; quizá, solo por detrás de mi difunto señor padre.


    —El fin justifica los medios. Puede que después de estar veinte años en un cajón, solo busque lo que merece por derecho. ¿Qué te lleva a pensar así?


    —Ella fue la que descubrió el engaño de Martina, así como su conexión con determinados medios de comunicación. Y no se lo pensó ni un segundo. Imagínate por un momento la capacidad mental y moral para idear un plan maquiavélico, porque lo era, con el fin de hundirla. No habló, no la puso sobre aviso, simplemente halló pruebas y se cargó su reputación, introduciéndose en su círculo más cercano —explica Rodrigo, dejando atónito una vez más a su amigo.


    —Pero… ¿ella sabía a los peligros que se enfrentaba? —pregunta, con gesto de estupefacción, al cabo de unos segundos en los que se había quedado mudo.


    —Ese es el problema. No piensa si los medios son peligrosos o no, solo ejecuta. Aunque, eso sí, lo calcula al milímetro.


    —Tanto tú como yo sabemos que ser frío y calculador puede convenir en determinados momentos, pero en otros es mejor ser de sangre caliente. Si se maneja en los dos, debes observar si se queda con lo peor de ambos comportamientos. Tu hija podría acabar muerta si se mete en la boca del lobo, y creo que ya no será tan sigilosa, así que yo si fuera tú, estaría pendiente.


    —Pues eso es lo que me preocupa, porque conociéndola sé que no va a cejar hasta que Martina acabe en la cárcel. Y lo peor es que no sé hasta dónde sería capaz de llegar…


    Ambos se quedan pensativos durante unos minutos, tras los cuales Rodrigo alza su copa en un brindis imaginario y la apura de un largo trago, para seguidamente levantar la mano e indicarle al camarero que les deje la botella sobre la mesa. Le supone un gran engorro tener que estar haciendo señas cada dos por tres.


    —Me encantaría que la conocieras —suelta Rodrigo, al tiempo que coge la botella para llenar ambas copas.


    —Dentro de poco se celebra una cumbre en Madrid en la que, presumiblemente, estaré. Una cena con unos vinos y seguro que tu hija queda prendada de mi naturalidad —responde, guiñando un ojo, consiguiendo que su amigo ría a carcajadas.


    

  


  
    Capítulo 6


    «Buenos días. Hoy es dieciséis de enero, lo cual quiere decir que la última fecha en que se trató el tema del fraude fiscal —o amnistía, cosa que aún no ha aclarado el Gobierno— data de veinticuatro días atrás. Me sorprende que la Mesa del Congreso denegara la petición de una Comisión de Investigación, pero me asombró todavía más ver que ni siquiera compareció el Ministro de Hacienda. Nosotros persistimos en nuestra exigencia al Gobierno de España: queremos que dé explicaciones sobre este fraude, que se viene cometiendo desde hace años por parte de, nos consta, algunos empresarios y políticos. Desde este periódico podríamos publicar la lista y esperar a las represalias oportunas. Sin embargo, el resto de medios no castigan al delincuente, que es lo que son estos señores y señoras, castigan al mensajero por contar la verdad. Sabemos que hay un negocio detrás y estamos cerca de obtener todas las pruebas incriminatorias y, créanme, sería mejor para ellos ser juzgados por fraude que por otro tipo de delitos, algo más graves. Además, me veo en la obligación de decir, que resulta bochornoso ver cómo diferentes partidos se dan la mano y esconden sus vergüenzas a la hora de esquivar a la opinión pública, cuando los plenos del Congreso no reflejan sino crispación, malestar y riña continua entre ellos (…).


    » (…) Estamos en contra de que se emitan programas conducidos por falsarios y por ello estoy orgulloso de comunicar, que pronto estaremos en las pantallas de vuestros televisores y dispositivos contrarrestando las malas prácticas de quienes se hacen llamar periodistas (…).


    Iker Freire vuelve a leer el artículo que él mismo redactó y que han publicado en portada a primera hora del día, motivo por el que se ha pasado toda la mañana atendiendo llamadas y recibiendo mensajes. El anuncio sobre la puesta en marcha de la nueva cadena televisiva ha caído como una bomba en varios medios y, aunque la mayoría los ha felicitado por Twitter, unos cuantos han optado por denigrarlos con auténtica saña. No obstante, pese a que algunas críticas han llegado a molestarle bastante, su estado anímico le ha impedido amargarse, pues alcanzar uno de sus sueños le genera una energía superior a la que le roban los detractores.


    Agotado por el vértigo de una mañana plena de emociones, Iker consulta el reloj y le da clic al botón de apagado de su ordenador, antes de ponerse en pie con la intención de marcharse a casa. Es la hora de comer y prometió a sus hijos que los llevaría a su entrenamiento de futbol. Sin embargo, la inesperada aparición de Carlos lo obliga a retroceder sobre sus pasos cuando estaba a punto de abandonar el despacho.


    —No esperaba verte aquí a estas horas —dice Iker, plantado en medio del despacho—.  Lo que quieras, deprisa, que mis hijos tienen entrenamiento.


    —Tranquilo. Como no eres asiduo a las redes, vengo a decirte que el periódico es tendencia, tú también y, por una razón que desconozco, Mateo también —dice Carlos de carrerilla.


    —Lo sé, llevo toda la mañana con el teléfono en llamas. ¿Algo nuevo?


    —No, y ese es el problema. Nosotros sabemos quiénes son las personas involucradas en el fraude fiscal que fueron a declarar, igual que sabemos que hay una supuesta investigación en curso. Ningún medio lo ha publicado, por lo que entiendo que es una información que no se ha filtrado, ¿a qué esperamos? —pregunta Carlos, extendiendo sus brazos a los lados.


    —Ya sabes lo que nos lo impide, pero estoy seguro de que el artículo de esta mañana va a servir para que el Gobierno abra la mano, porque si no ya sería muy descarado. No se puede engañar a todo el mundo todo el tiempo, a no ser que tengas un rebaño muy bien domesticado, y no lo tienen —dice Iker, caminando por el pasillo con el abrigo ya puesto y el maletín en la mano.


    —Sí, podemos estar seguros de que poco a poco iremos viendo nombres en diversos medios de comunicación, así como en las redes sociales, pero nunca serán los peces gordos —insiste Carlos yendo tras sus pasos—. Primero, desvelarán a los cuatro pringados de turno, luego irá alguno más gordo, pero de baja estofa, y luego llegará uno gordo, gordo, pero por debajo del gordo de verdad.


    —Cuánta gordura hay en esa frase —suelta Iker guiñando un ojo—. Todo se andará a su debido tiempo. No tengas prisa; yo llevo esperando toda la vida para esto y he vivido mucho más que tú. Me voy a comer, que mis hijos quieren ser Messi de mayores —zanja, antes de darle un par de palmadas en la espalda y meterse en el ascensor con destino a la calle.


    …


    Carlos se queda pensativo durante unos segundos, con la mirada perdida en la puerta del ascensor, que acaba de cerrarse. No ha querido importunar a su jefe y por eso ha omitido la verdadera razón que lo ha llevado a su despacho rozando la hora de comer. Tenía la intención de mostrarle la jugosa información que ha estado recabando toda la mañana y que le obliga a pasarse la tarde encerrado en la redacción, pero sabe a ciencia cierta que, de haberlo hecho, Iker no habría dudado en faltar a la cita con sus hijos, con el consiguiente disgusto para los pequeños. Al fin y al cabo, para especular sobre los datos y seguir tirando del hilo está Mateo, que es el jefe del departamento, y hacia su despacho se encamina tras girar sobre sus pasos. Sabe que a él no le importará entretenerse un rato más para ponerse al tanto de la investigación; lo que le es confirmado cuando le ofrece asiento de inmediato para que le explique, pese a que ya estaba poniéndose el abrigo para salir a comer algo rápido en la cafetería de la esquina. Por su expresión y el pen-drive que Carlos agita en su mano, puede deducir que lo descubierto bien merece retrasar un triste bocadillo.


    —¿Recuerdas aquel documento que me mandaste a comprobar a la otra punta de la ciudad y que no nos llevó a ninguna parte? —pregunta, mirándolo fijamente, mientras Mateo vuelve a colgar el abrigo en el perchero.


    —Lo recuerdo. La sucursal bancaria no pudo o quiso colaborar y nos dejó en punto muerto.


    —Pues finalmente ha dado sus frutos... —dice Carlos, tendiéndole el pen-drive para que lo conecte en el ordenador.


    Mateo se sienta con rostro serio y, tras unos segundos de titubeo, coge la memoria USN y la conecta en la ranura del ordenador. No puede ocultar su cara de asombro al ver aparecer en la pantalla un documento oficial de un banco y, tras leerlo atentamente, su mirada se clava en Carlos con una inmensa sonrisa abarcándole todo el rostro.


    —Es un documento del Switzbank&Credit, y se explica muy bien la relación con la sucursal que visitaste. Gonzalo Casablanc aparece en ambas cuentas como titular. ¿Y se supone que esto viene de fuentes fiables? —Mateo lanza la pregunta de forma retórica, pues sabe de buena tinta que Carlos es muy concienzudo con sus fuentes.


    —Y tanto. Tú sabes mejor que nadie que Felipe Sastre encabeza un grupo de investigadores empeñados en destapar las cloacas del sistema. Pues bien, el documento lo ha filtrado un colega suyo extranjero que lleva tiempo investigando las malas prácticas del periodismo en el ámbito económico.


    —Entonces no hay duda de la veracidad… presunta, claro.


    —Sí, pero fíjate en los demás nombres que aparecen en la cuenta suiza, Martina De Guzmán figura como una de las avalistas —recalca Carlos, señalando en la pantalla a la susodicha—. Y Óscar Rivera, que ahora mismo no caigo en quién puede ser.


    —Fue el Consejero de Comercio de la Comunidad de Madrid hasta las penúltimas elecciones, motivo por el cuál quizá no lo tengas en el recuerdo. El nuevo equipo de gobierno decidió eliminar su consejería y lo expulsaron del partido —relata Mateo, mientras da toquecitos en la mesa con un bolígrafo.


    —Por último, Pablo Ruíz, que este ya sí que no tengo ni puta idea —suelta Carlos, bajo la atenta mirada de Mateo, que con un gesto reconoce que él tampoco sabe de quién se trata—. Perfecto, pues ya tenemos trabajo para toda la tarde.


    —Tienes, yo voy a estudiar la relación de Óscar Rivera con Martina, puesto que no me constaba que se conocieran. Pero, antes de nada, vamos a comer como los dioses mandan, que te lo has ganado —dice Mateo, levantándose del sillón para coger su abrigo de nuevo.


    …


    La jornada vespertina no ha tardado en dar comienzo; después de una comida menos insulsa y algo más pausada de lo que en principio pretendía Mateo, ambos periodistas han vuelto a la redacción sin perder un segundo, ni para relajarse con un buen café. A Carlos le ha tocado pedirlo para llevar, medio refunfuñando, y ha despedido a su jefe en la puerta principal, aludiendo que necesitaba un rato para tomarse el espléndido café en un vaso de cartón y fumarse un cigarrillo antes de imbuirse de lleno en la tarde que le esperaba. Mateo le ha dado un par de golpecitos en la espalda con condescendencia y le ha dicho que fuera directo a su despacho y se llevara el ordenador para trabajar mano a mano, antes de despedirse con una irónica sonrisa.


    Al final, la tarde está resultando bastante provechosa y Carlos reconoce que la idea de trabajar juntos ha sido muy acertada. Dada la cantidad de detalles que debían estudiar, habría sido un fastidio estar vagando por los pasillos de despacho a despacho. No obstante, no han sacado nada en claro sobre el tal Pablo Ruíz y aún desconocen de quién se trata. Mateo se ha enfrascado en buscar los vínculos entre los personajes de la cuenta bancaria en Suiza, revisando archivos de eventos y seleccionando los relacionados con Martina De Guzmán en los últimos años y le ha pasado la mitad a Carlos para agilizar el trabajo. Por las decenas de fotografías que aparecen en sus pantallas, sospechan que sus tejemanejes vienen de lejos, a juzgar por la complicidad con que parece tratar a algunas de las personalidades que aparecen posando junto a ella en los innumerables eventos públicos a los que acudió durante un determinado período de tiempo.


    —Esta mujer tuvo una actividad desenfrenada. Durante años fue el perejil de todas las salsas —suelta Mateo, señalando en la pantalla del ordenador con su dedo índice—. Mírala —continúa, mirando a Carlos—, aquí tienes una colección de eventos a los que acudió y, por supuesto, no fue sola. Francisco José debía ser su mentor, motivo por el que seguramente dejó de aparecer en tan ilustres lugares cuando él murió y se fue recluyendo poco a poco.


    —Mira esta —suelta Carlos, que ha ido pasando fotografías con el ratón del ordenador mientras su jefe le hablaba—. Aquí tienes al exalcalde de Barcelona en la inauguración del hotel de Madrid. Y ¿quién está detrás? Deborah Salvatierra hablando con nada más y nada menos que Martina.


    —No te pierdas a Rodrigo unos metros más a la derecha, al parecer, discutiendo con su escolta. Nos dijo que nunca habían coincidido porque a él no le interesaba el cine y ella jamás asistía a los eventos familiares. ¿Por qué nos mintió? —pregunta Mateo, mirando a Carlos fijamente, sabiendo que nunca pensaría mal de su suegro.


    —Igual no mintió, simplemente no se acordó de ese detalle. Si te fijas en el resto de las fotos en las que sale Rodrigo, Deborah no está en ninguna. Casualmente, solo aparece en la de la inauguración del hotel —le dice, algo molesto—. Sin embargo, el exalcalde es bastante asiduo a los saraos y a las confidencias con Francisco. Fíjate, le gusta el cine, el vino; los buenos hoteles, los viajes al extranjero; las cumbres, las reuniones confidenciales… Y, según el actual gobierno de la ciudad condal, tiene en su haber facturas falsas que le relacionan directamente con el caso… ¿Y tú pensando en Rodrigo?


    —Yo pienso en todo y en todos —afirma, en un tono que no admite reproche—. No podemos dejar ningún hilo suelto, porque del fleco menos pensado puede surgir la solución al jeroglífico… ¡Eureka! La imagen que relaciona a Martina De Guzmán con el Exconsejero de Comercio. Se trata de un Congreso en Ávila. Se reunieron las cúpulas del Círculo de Empresarios y de la Patronal. Allí estaba ella y, por supuesto, allí estaba él. Se entiende que un miembro del gobierno de una Comunidad pueda estar allí, pero, ¿qué hace una señora que, al parecer, no dirige empresa alguna, en una convención de la élite empresarial de este país? —pregunta, al tiempo que estira un brazo a cada lado de su cuerpo.


    —Yo creía que vivía a la sopa boba. Es decir, que la mantenía Rodrigo. Pero estas imágenes me hacen pensar que lleva una vida mucho mejor y tiene más poder de lo que quiere hacer creer —dice Carlos, yendo de un lado a otro.


    En ese momento, unos toques en la puerta interrumpen las especulaciones de los periodistas. Se trata de un trabajador de la redacción. Viene a comunicarles que César Quintana estrena su programa de televisión el domingo por la tarde y que contará con Norma Rubio como invitada estelar.


    —¿Norma Rubio? —grita Mateo, visiblemente enfadado—. Definitivamente, han perdido la vergüenza —dice, volviendo a ocupar su sillón—. Seguiremos mañana con el Cáterin, vete a descansar —zanja, señalando la puerta de su despacho con el dedo índice, para quedarse a solas con su mal humor.


    

  


  
    Capítulo 7


    Esta semana ha sido demasiado turbulenta para Irene. Una vez más, el año comenzó cargado de trabajos que presentar y de exámenes interminables a los que hay que agregar horas extraordinarias para refrescar lo que previamente ha estudiado. El cansancio acumulado se puede apreciar en sus ojos y en su estado mental y, para rematar, hoy no ha tenido su mejor día, por lo que se ha marchado a casa con el enfado por bandera. El culmen de la extenuación le ha llegado al recibir la nota del último trabajo y comprobar con decepción que solo le ha valido un ocho, cuando esperaba un diez por el esmero que puso en realizar un estudio de mercado, tal como le pedía el profesor. Se tomó muchas molestias investigando, extrayendo y analizando datos reales; sin embargo, lo que podría haber sido su tercer diez consecutivo, se ha terminado convirtiendo en una discusión acalorada, de la que se ha marchado sin comprender dónde está el fallo, a juicio del catedrático.


    Pese a todo, se ha propuesto aparcar su mal humor y darse el fin de semana de tregua forzosa. En tres días debe volver a dejarse las pestañas día y noche para sacar la mejor calificación en la siguiente ronda de exámenes y necesita evadirse de fórmulas matemáticas y tecnicismos. Lo cierto es, que ni siquiera Rodrigo le ha puesto el listón tan alto, tan solo es su amor propio quien se lo exige. Necesita demostrarse a sí misma que tiene madera de empresaria y le gusta lo que está estudiando, porque a menudo le asaltan las dudas sobre si escogió lo correcto o simplemente lo hizo por complacer a su padre.


    Al cerrar la puerta tras de sí saluda con una sonrisa al silencio, que se ha hecho dueño de la casa, y celebra en su interior no tener que cruzarse con nadie en el trayecto a su habitación. Sin embargo, la calma se diluye de golpe cuando encuentra un paquete sobre la cama en el que solo aparece su nombre. Llena de extrañeza, lo abre con celeridad y tira el envoltorio al suelo en un acto reflejo. Al descubrir su contenido pasa de la sorpresa a la perplejidad en décimas de segundo, ya que su tamaño y forma indicaban claramente que se trataba de un libro, pero jamás hubiera imaginado que fuera la mismísima agenda de la legendaria Casandra. En la pasta de cuero negro raída por el tiempo resalta su nombre en letras doradas grabadas en la esquina inferior izquierda a modo de logotipo y en el centro, el año en el que se detuvo el tiempo para Miriam Castro. Justo al evocar a su madre le viene el impulso de tirar la agenda y acaba estrellándola contra el cabecero de su cama con una rabia inmensurable. Sin embargo, tras unos segundos de meditación, decide recogerla y comienza a pasar las páginas una tras otra, incapaz de descifrar nada de lo que está viendo.


    —Qué cojones es esto —dice, en voz alta, sabiéndose sola en la casa.


     Después de hojear la agenda varias veces se detiene en la primera página, atraída por una frase escrita con rotulador rojo. Su intuición le dice que está hecha por una tercera persona, pues son obvias la diferencia de letra y la frescura de la tinta, que denota que se ha escrito recientemente. No tiene la menor idea de lo que significa, pero deduce que puede ser la guía para llegar a quien quiera que esté detrás del misterioso envío.


    —Deborah Salvatierra… —suelta, de nuevo para sí misma, de nuevo sabiendo que nadie le va a dar respuestas, de nuevo dándose un golpe contra la cruda realidad: alguien le ha enviado esto y es por un motivo concreto. ¿Cuál?


    Abrumada por el inesperado «regalo» y sin saber muy bien qué hacer, se tumba en la cama intentando poner en orden la infinidad de pensamientos que la golpean sin cesar. No entraba en sus planes tener que lidiar con ese turbio pasado, que tanto le costó enterrar en lo más hondo de su mente y del que nunca quiso conocer detalles. Su única meta consistía en desenmascarar a Martina y todo lo que la rodea para acabar con la burla y la sensación de vulnerabilidad que le provoca.


    Tras analizar el misterio que puede esconderse en la agenda desde diferentes puntos de vista, por fin logra imponerse al caos al comprender que no posee las claves para desentrañarlo, pero sí tiene el deber de encontrarlas, a pesar de todo.


    …


    Al final, el agobio ha cedido el paso a la calma y el cansancio ha hecho el resto, sumiendo a Irene en un sueño tan profundo que ni siquiera ha escuchado el repetitivo sonido del móvil, que le advertía de la llegada de Carlos para recogerla, tal como habían acordado.


    Unos pequeños toques en la puerta consiguen arrancarla de su dulce sueño, recordándole de repente su cita, y se incorpora súbitamente al percatarse de que se le ha hecho tarde y, además, no se ha dado ni una triste ducha. Algo confusa por el sopor que aún no la ha abandonado, se topa con la figura de su padre que, levemente inclinado sobre ella, le muestra una expresión que vaga entre la sorpresa y la preocupación.


    —Papá, estoy bien, simplemente estaba echando una cabezadita antes de enfrentarme a la noche loca —le dice, antes de levantarse rápidamente para guardar la agenda de Casandra en su bolso y quitarla de su vista.


    —Precisamente, abajo están Carlos y Lucas esperándote desde hace un rato, por eso me tenías preocupado. Bueno, nos tenías, que Carlos te ha llamado varias veces al móvil y ni por esas.


    —Uf, pues me gustaría darme una ducha —dice Irene, mientras consulta la hora—. Aunque creo que hay tiempo, Pat se queda siempre la última en la agencia, y es ella quien nos ha convocado para decirnos algo muy importante.


    —Algo muy importante… Cuánto misterio ¿no? —dice Rodrigo, girándose hacia la puerta para abandonar la habitación—. De todas formas, tranquila, que ahora los invito a algo descafeinado y así me dan un poco de charla. 


    —Gracias, papá. —grita Irene en su soledad; Rodrigo ya había cerrado la puerta tras él.


    …


    No hay nada más eficaz que un sueño reparador y una ducha tibia para verlo todo con otra realidad. Esa sensación ha resultado un estímulo para los sentidos de Irene, llevándola a desterrar sus aflicciones y entregarse con humor a la noche de viernes, que está por comenzar. Con esos nuevos ánimos se ha presentado en el salón, donde Carlos y Lucas la esperaban departiendo animosamente con su padre, y la buena armonía que se respiraba la han henchido de más energía si cabe. También ha sido un motivo para entretenerse y llegar tarde a casa de Salvador Contreras, lugar en el que los ha convocado Pat con la peregrina excusa de reunirse lejos del tráfico y el caos de la ciudad. 


    Finalmente, hasta Pat se les ha adelantado y han sido los últimos en llegar. Salvador los conduce al porche acristalado, donde ya esperan los demás, acomodados en unos confortables sillones de la acogedora estancia, que su dueño un día acondicionó para recibir a sus visitas más apreciadas. Lo cierto es, que esa estampa es sumamente alentadora, al margen de lo que quiera que tenga que anunciar Pat. Cualquier pretexto es bueno para juntarse de vez en cuando, ya que, salvo Victoria, ninguno ha fallado a la convocatoria de una noche prometedora.


    Tras los saludos y los comentarios triviales, Pat les pide que se sitúen en torno a la mesa que ha preparado Salvador, a la que no le puede faltar su toque personal. 


    —Haríamos lo típico de esperar a los postres, pero veo a Luis ansioso, así que os lo vamos a contar ya —dice Pat en cuanto se coloca cada uno en su sitio.


    Ella le invita a tomar la palabra con un gesto de las manos. Él se pone en modo misterioso durante unos segundos, consiguiendo enervar al resto, que no paran de mirarlo e insistirle para que hable de una vez.


    —Anoche me convenció para ver una peli de estas de comedia romántica de las que o te ríes o te quedas dormido y, en un arranque de amor y espontaneidad…


    —Le dije: «oye, ¿y si nos casamos?» —corta Pat, entre risas, logrando que todas las miradas la apunten con evidentes signos de sorpresa.


    —Lo peor es que yo le dije que sí y, bueno, pues nos ha dado por contároslo, porque así ya no hay marcha atrás —suelta Luís, cogiendo la mano de Pat para darle un beso.


    Lidia emite un gritito espontáneo y seguidamente comienza a dar palmas, mientras ríe y llora de emoción, al mismo tiempo, siendo la primera en acercarse a la pareja para felicitarlos con efusividad, mientras el resto de amigos murmuran incrédulos por lo que acaban de escuchar. 


    Pat se aparta para que los dos amigos desde la infancia puedan darse un inmenso abrazo y transmitirse el amor fraternal que se profesan. Sabe que a Lidia le alegra sinceramente ver a Luis casado con «la mujer de su vida», como le dijo al poco de presentarlas y constatar cómo su amigo se derretía al mirarla. Salvador, por su parte, aprovecha que Pat se ha quedado sola para agarrar su mano y mirarla con ternura, visiblemente emocionado.


    —Ay, hija, que ya sabes que te tenemos mucho aprecio en la familia y que te agradecemos mucho todo lo que haces por Luís, y más sin estar aquí sus padres. Me habéis hecho el hombre más feliz del mundo, de verdad. Esto es gasolina para vivir otros veinte años —dice Salvador, de carrerilla, antes de soltar una carcajada.


    —Que sean treinta —grita Luís, soltándose de Lidia para dirigirse a su abuelo y darle unas palmadas en la espalda, visiblemente feliz.


    Irene aprovecha el momento de confusión, consciente de que es el más adecuado, posiblemente, que tendrá en toda la noche para quitarse el peso que la lleva corroyendo toda la tarde. Tras mirar a todos lados y ver cómo su nerviosismo está pasando inadvertido, hace un gesto a Pat con los ojos para que la acompañe al baño. Ella lo detecta y se va tras sus pasos, sorprendida por la insistencia con que le estaba dando toques en la pierna desde hace un rato para que le prestara atención.


    —Mira lo que me ha llegado esta mañana —suelta Irene, sacando la agenda de su bolso, tras cerciorarse de que no las van a escuchar.


    —¿De verdad crees que es el mejor momento? —pregunta Pat, muy molesta, después de mirar la cubierta con los ojos como platos.


    —Enhorabuena por la boda, ya sabes que me alegro muchísimo por vosotros y que me encantará ser tu dama de honor, pero esto es muy serio. ¿Sabes qué puede significar esta frase y quién pudo escribirla? Deborah no fue, porque la tinta es fresca y la letra es completamente diferente —relata Irene, consiguiendo que Pat se acerque y mire la primera página con atención.


    —No, no me suena de nada esa frase. No sé qué tiene que ver con mi madre. Pero parece que quien te la envió, te pidió a ti que aprendieras a interpretar, no a mí, por lo que este misterio es todo tuyo —dice Pat, sin apartar su vista de la frase.


    —No me jodas, Pat, esto no es solo cosa mía —responde Irene, haciendo aspavientos.


    —¿Por qué no hablas con Carlos? Te recuerdo que es el periodista que llevó a cabo la investigación y, como tal, tiene toda la información.


    —No quiero involucrarlo, bastante tiene con su trabajo y no quiero desviarle del caso que está investigando.  Tiene que ser sin su ayuda —dice, negando con la cabeza.


    —Se lo tendrás que decir a Lucas, entonces. También trabajó en el caso.


    —Después de la que liamos con Hugo, no sé si va a querer ayudarme en algo así.


    —Pues no te quedan más opciones, querida. Vamos de vuelta, anda, que no se tarda tanto en mear —zanja Pat, antes de abandonar el baño y encaminarse al porche, donde se respira un ambiente distendido entre los presentes, que no cesan de bromear sobre lo que conlleva el matrimonio en papel y el paso que va a dar la pareja más descreída del grupo.


    

  


  
    Capítulo 8


    Despertarse tarde y levantarse de la cama sin prisas es casi misión imposible para Luis, aun tratándose de un sábado, y menos si está en pleno momento de creación, como es el caso. Suele aprovechar el silencio de la madrugada para buscar la inspiración que entre semana le resulta tan difícil de encontrar. Por eso Pat lo miró incrédula cuando, antes de apagar la luz de su mesilla, le dijo guiñando un ojo que hoy se lo tomaría sabático, pensando para sí misma que no se lo creía ni él.


    Sin embargo, su plan se viene abajo nada más abrir los ojos y comprobar con sorpresa, que las tornas han cambiado y hoy es Pat quien ha saltado de la cama casi al amanecer. El reloj no marca ni las ocho y un agradable aroma a café llega hasta su nariz, por lo que se levanta apremiado por saber qué razón de peso ha conseguido despertarla a horas tan tempranas. Sin perder tiempo, se pone unos viejos vaqueros y se dirige al salón, dispuesto a desentrañar el enigma y comenzar el día antes de lo que le hubiera gustado. 


    —Feliz sábado, mi amor. ¿Te has caído de la cama? —pregunta casi a voces, al encontrarla sumergida en el ordenador de sobremesa que tienen en el salón. Al asomarse a la pantalla, comprueba asombrado que Pat está buscando el «sitio perfecto para casarse», tal y como puede leer en el buscador—. ¿Hola? —grita de nuevo, dándole toques en el brazo.


    —Buenos días, cariño —responde, al fin, girándose para darle un beso.


    —Es sábado, son las ocho de la mañana, te dije que me lo quería tomar sabático, ¿qué coño haces despierta y, sobre todo, por qué estás buscando ya el sitio para la boda? Apenas hemos hablado de ello.


    —Durante la madrugada me levanté a beber agua y vi que tu madre no había respetado la diferencia horaria, ya que llamó al fijo quince veces sobre las cuatro. Tu abuelo no perdió el tiempo y los llamó en cuanto nos fuimos por la puerta... Así que le devolví la llamada y estuvimos charlando… —Pat hace una pausa, mientras observa el gesto interrogante de Luis, divertida—. Vienen en cinco meses a España, así que no tenemos mucho tiempo.


    —¡Tú estás loca! ¿Cinco meses? Ya la habéis liado. Encima, ¿tan sordos estamos para no escuchar el teléfono una de quince veces? Solo una… Si lo llego a pillar yo, nos casábamos el año que viene, ya te lo digo —responde Luis, visiblemente contrariado.


    —Tú no te preocupes, que me encargo yo de todo. Vete a desayunar y deja de tocarme las narices —dice, tirándole una bola de papel a la cabeza.


    —Pronto empezamos a comportarnos como un matrimonio al uso… —suelta Luis, antes de emitir una sonora carcajada.


    —Estamos unidos por un contrato de alquiler, así que no te ibas a salvar de todos modos —zanja, antes de imbuirse de nuevo en la pantalla de su ordenador.


     Luis decide ir a la cocina con la mente puesta en su primera dosis de cafeína, dejando que Pat continúe buscando palacetes y complejos para celebraciones en los alrededores de Madrid, haciendo hincapié en Guadalajara y Toledo, provincias llenas de historia medieval, limítrofes con la capital. En realidad, no le ha enfadado, ni mucho menos, pero le gusta hacerla de rabiar, ya que está muy graciosa cuando pierde los estribos.


    …


    Irene se ha pasado casi toda la noche con la agenda grabada a fuego en su cabeza y la frase destacada en rojo como un martillo pilón. Al amanecer, harta de dar vueltas en la cama y al borde de perder la cordura, se ha levantado de un impulso para ir en busca de su mejor terapia: montar a su querida Diva. Tiene que hacer tiempo hasta la tarde para visitar a Lucas y pedirle ayuda; necesita desvelar lo que se esconde tras lo que le quita el sueño y la impaciencia la tiene en un sinvivir. Sobre todo, le perturba el verse sola frente al nuevo reto que alguien ha puesto en sus manos y se siente algo defraudada por la indiferencia con que Pat acogió la noticia cuando se lo confesó en el baño. Puede entender que la boda la tenga obnubilada, pero no comprende el nulo entusiasmo mostrado ante un fenómeno tan siniestro como es tener la agenda de los horrores, nombre con que la ha bautizado. 


     Como cabía esperar, Diva le ha transmitido la paz que otorga el silencio de alguien que escucha sin interrumpir. A lomos de su yegua de gran porte, trotando por los caminos casi desiertos y el viento cortante en la cara, Irene ha ido poniendo calma interna hasta sentirse plena y decidida a volver a la cuadra, para despedirse de su amiga y charlar con el mozo, un día más. 


    De cualquier forma, tiene planes para llenar toda la mañana y distraer la mente. Y con ese consuelo se dirige a la cafetería del club, donde la está esperando Rodrigo para comer juntos, tal como han acordado en el desayuno; aunque alejados del lugar, como ha puntualizado ella. 


    Irene atraviesa la puerta y enseguida localiza a su padre de pie junto a la barra, acompañado de alguien desconocido para ella, aunque al parecer de mucha confianza para él, lo que no deja de sorprenderla. Debe ser alguien muy especial, porque las visitas de los no socios suelen producirse en las fiestas nocturnas y hacia ellos se encamina con una expresión que no pasa desapercibida para Rodrigo.


    —Hola, hija —saluda, instándola a acercarse mediante gestos—. Tengo el placer de presentarte a mi amigo Alfredo. Con él es con quien paso la nochebuena desde hace tantos años.


    —Encantado —dice Alfredo, acercándose a Irene para cogerle la mano y propinarle un beso en los nudillos.


    —Oh, encantada. Perdón por mi apariencia. Papá, ya me lo podrías haber dicho y me hubiera ahorrado lo de montar —dice Irene, negando con la cabeza, mientras se mira el atuendo lleno de polvo del camino.


    —No te preocupes. Tendrá ocasión para verte deslumbrante, ya que esta noche está invitado al acto de presentación del nuevo vino de las bodegas, aquí en el club.


    —Creía que se celebraría en el hotel —responde, confusa.


    —En el hotel es imposible este fin de semana; allí se celebra un congreso muy importante y no hubo otro remedio que cambiar de emplazamiento. ¿Preferirías otro emplazamiento? —pregunta Rodrigo, obviando la presencia de su amigo.


    —A mí me da igual dónde se celebre, ya lo sabes. Si no os importa, vamos a casa antes de comer para que me dé una ducha y deje de parecer una amazona en acto de servicio. Así hablamos más relajados y me contáis vuestras batallitas ¿os parece adecuado? —pregunta, ante lo que ambos asienten con la cabeza, emitiendo una amplia sonrisa.


    …


    Conocer a Alfredo ha resultado un aliciente para Irene y le ha hecho comprender el significado de la amistad que le une desde hace tantos años a su padre. Es patente la buena sintonía que existe entre ellos y la complicidad con que le han contado el largo repertorio de vivencias que llevan compartidas ha hecho muy amena la hora de la comida. Además, el carácter de Alfredo ha conseguido alejarla de las malas vibraciones, pues tiene una simpatía innata que ha llegado a cautivarla. Su fascinante trabajo como escolta de personajes de alto nivel ha despertado su curiosidad y lo ha sometido a un interrogatorio; aunque al principio se mostraba reacio a entrar en detalles, ha terminado sonsacándole algunos de los destinos a los que ha viajado y algunas de las personalidades con las que ha tenido el dudoso honor de coincidir. 


    Finalmente, tras más de dos horas de sobremesa, Irene los ha tenido que abandonar, con la promesa de que se verán por la noche en el club. Lo cierto es que, pese al rato tan agradable, en algunos momentos no ha dejado de pensar en la agenda y, sobre todo, en la dichosa frase remarcada en rojo, como si el remitente quisiera evocar el color de la sangre. No le queda otro remedio que dirigirse a Lucas, pues prefiere mantener a Carlos alejado del tema. No se tomó muy bien el lío que montaron hace poco más de un mes y teme que la tome por una kamikaze e intente desviarla de su cometido por miedo.


    Convencida de que Lucas no la va a tomar por loca y, por el contrario, se mostrará dispuesto a aportar su granito de arena, Irene pone su mejor sonrisa al escuchar pasos al otro lado de la puerta. Lucas muestra su asombro al abrir y encontrarse con la improvisada visita, pero tras unos dubitativos segundos le devuelve la sonrisa y la invita a pasar con una pronunciada reverencia.


    —Hugo ha ido a visitar a sus padres y yo he tenido que quedarme aquí por un problemilla con el fregadero, así que, si venías a verlo, no va a poder ser —le dice, antes de dirigirse a la cocina para coger dos cervezas del frigorífico.


    —¿Un problema con el fregadero? —pregunta Irene, entre risas, mientras coge la cerveza de la mano de su amigo.


    —Sí, hija, ha tenido que venir el fontanero de urgencia. Estaba perdiendo agua y bueno, al menos no hemos tenido que lamentar una inundación —dice Lucas, mirando hacia la cocina.


    —Bueno, rey, el caso es que no he venido a ver a Hugo. Vamos, que su presencia me era indiferente —dice Irene, al tiempo que saca la agenda de Casandra del bolso.


    Lucas se queda ojiplático nada más ver las tapas y reconocer al instante el nombre de la dueña grabado en la esquina inferior. No puede explicarse cómo ha podido llegar a sus manos, ni qué intención tendrá la persona que la ha enviado.


    —¿Sabes quién te la ha hecho llegar? —pregunta Lucas, antes de arrebatársela para echarle una ojeada—. Aprende a interpretar… —dice, acariciando con su dedo índice el recuadro del papel donde puede leerse la frase.


    —Eso es lo que no me ha dejado dormir en toda la noche. ¿Tú sabrías por dónde empezar?


    —¿Por qué vienes a mí en vez de a Carlos? Él llevó el caso y lo desentrañó. Yo solo fui un ayudante.


    —Lo mismo me dijo Pat, pero no quiero involucrarlo. Es un obseso del control. Si lo saco de su zona de confort para que me ayude, lo voy a alterar, así que mejor que él no se entere de nada de esto. ¿Te parece bien?


    —Si es por eso, me parece correcto. Pero no sé de qué manera quieres que te ayude. ¿Tienes algún plan?


    —Por ahora solo pretendo localizar a la persona que me ha enviado la agenda y hablar. Sé que es quien escribió la frase, pero no tengo idea de quién puede ser. Yo nunca la he escuchado o leído en otra parte —relata Irene, muy confundida, dejando constancia de su desazón.


    —Te puedo ayudar con eso, pero te garantizo que no es tarea fácil, ni halagüeña. Si quieres hablar con esa persona vas a tener que ir a la cárcel.


    —¿Por qué está en prisión? ¿Es un hombre o una mujer? —pregunta Irene, cayendo en la cuenta de que no había contado siquiera con esa probabilidad.


    —Es un hombre y, además de haber asesinado a siete mujeres, podría ser también el verdugo de Miriam Castro, aunque él lo niega con contundencia —reconoce Lucas, con pena.


    —¿Tú has hablado con él?


    —Fui dos veces a visitarle cuando estábamos inmersos en el caso y creo que fueron los dos ratos más tensos de mi vida.


    Irene suelta una carcajada al escuchar esa confesión, sobre todo por el tono que ha empleado el periodista, pero lo deja pasar y se inclina para hacer su última intervención, acercándose mucho a él, como si fuese un alto secreto.


    —Necesito que me explique por qué la ha puesto en mis manos. Si me ha mandado esto es porque quiere redimirse o porque hay algo que se nos escapa y, por alguna razón, quiere que lo descubramos —dice Irene, decidida, antes de levantarse del sillón como en un impulso—. ¿Concretas una cita con él y me dices? —pregunta, de pie, esperando una afirmación para poder marcharse.


    —Reina, las cosas no van así. Si quieres que nos expongamos ante un señor que lleva veinte años reinando un pabellón en la cárcel, necesito ir con los deberes hechos. ¿O vamos a ir para darle los buenos días?


    —¿Qué quieres decir?


    —Que necesito que dejes aquí la agenda para poder estudiarla y realizar una investigación. Las visitas a prisión tienen un máximo de tiempo y no quiero irme sin respuestas. Porque como me repita lo de interpretar, me cago en su puta madre —dice Lucas, recordando sus anteriores visitas a ese mal encarado.


    —Bueno, pues aquí la tienes —suelta Irene, tirándola sobre la mesa—. Cuando tengas algo, me avisas. 


    Esta vez sí, Irene se despide de Lucas y se marcha a casa sin más demora. Necesita mentalizarse minuto a minuto para el acto al que debe acudir esta noche en el club.  


    

  


  
    Capítulo 9


    Hugo está a punto de iniciar la nueva singladura en el canal de televisión de ‘Solo Verdad’, próximo a inaugurarse. Después de pensarlo y meditar sobre la forma de organizarse, no pudo rechazar la oferta de Iker Freire para conducir uno de sus programas. Le atrae poderosamente la idea de entrevistar a personajes famosos, y las facilidades que le han proporcionado para disponer de autonomía y compaginarlo con sus otros compromisos fue lo que motivó su decisión a lanzarse a este nuevo desafío. A pesar de lo agotadores que están siendo los últimos días, no ha querido emitir ni una queja delante de Lucas y se ha mostrado entusiasmado en todo momento; se ve incapaz de rechazar retos de esta envergadura, pues cada día está más feliz de dedicarse a este mundillo tan diverso de las artes y sería inconveniente no aprovechar las oportunidades, tal como le dijo después de los sutiles reproches que le dedicó para quitarle la idea de la cabeza.  


    Hoy tienen la última reunión antes de la puesta en marcha, en la que deben concretar los detalles que se han ido poniendo encima de la mesa en las anteriores. La productora tiene todo listo desde el punto de patrocinadores; incluso visitaron los estudios donde han dispuesto el plató para las tertulias y conocieron al equipo que se encargará de dar calidad al canal.  Se han exigido mucho para estar a la altura de una sociedad entre dos empresas con gran potencial en los medios, que han logrado hacerse un hueco muy respetable entre la opinión pública. La formada por Iker Freire y Marta Hinojosa.


    Hugo llega a la sala de juntas de la redacción, donde ha sido convocado junto al resto de compañeros que como él van a conducir su propio programa. Le alivia ver a Lidia esperando ya sentada, con esa expresión tan suya cuando está ilusionada; atrás quedan los días de zozobra cuando pensaban que terminaría aceptando la propuesta de irse a los Estados Unidos. Aunque pueda parecer egoísta, agradece que Iker le ofreciera esta oportunidad, porque está seguro de que va a sentirse como pez en el agua y así lo puede leer en sus ojos al saludarla.


    Al aparecer Iker en la sala, todos comprenden que la reunión está a punto de comenzar y el murmullo reinante cesa en apenas unos segundos.


    —Buenos días —comienza, al ver que ya están todos sentados alrededor de la mesa—. Como sabéis, esta es la última vez que nos reunimos antes del primer programa de la cadena. ¿Estáis nerviosos? —pregunta, consiguiendo que más de uno sonría pícaramente, mostrando las ganas de empezar—. La programación será de lo más sencilla, pero por algo hay que empezar. Tendremos un programa diario de lunes a viernes y un programa especial cada día del fin de semana. Lidia se encargará del programa diario, como ya sabéis, y este será emitido en horario de tarde. Empezaremos a las cinco y media y el programa se extenderá por un periodo de tres horas y media. —Ella asiente con la cabeza y lo subraya en su pequeño cuaderno—. El programa de investigación de Felipe será emitido los sábados a partir de las nueve de la noche, mientras que el de Hugo será los domingos a las nueve y media, para competir frontalmente con César Quintana. Próximamente añadiremos más contenido y tendréis nuevos compañeros, pero por el momento esto es lo que podemos ofrecer. ¿Tenéis alguna pregunta?


    —Hay una cosa que no fijamos en mi contrato —salta Hugo, ante lo que Iker frunce el ceño—. La duración de los programas. ¿Has pensado en ello?


    —Supongo que podría durar hasta que aburras a los invitados, pero si lo haces de una hora y media, mejor —responde, guiñando un ojo—. ¿Has pensado con quién estrenar el programa?


    —Me gustaría invitar a casa a Lil Zed. Podría ser divertido hablar con él y, además, muy interesante.


    —¿Habéis visto la que le han liado en Twitter? —pregunta Lidia, haciendo que todos se giren hacia ella—. Ha anunciado que viene a España a grabar un videoclip con Hugo y le están llamando de todo menos guapo. «Sudaca de mierda, quédate en tu país» es lo más bonito que le han dicho durante la mañana…


    —Eso es porque algunos me tienen mucho asco. Entre patriotas de pulserita que repiten como loros lo del falso patrimonio y homófobos unineuronales, calculo que puede ser Trending Topic hasta mañana por la noche —suelta Hugo, despreocupado.


    —Bueno, no está mal. Se va a hacer famoso de cojones en España —suelta Felipe, que parecía ausente hasta el momento—. Yo también tengo una pregunta, ¿en qué nivel de censura deben estar mis investigaciones?


    —Por mí como si quieres levantar todas las alfombras de este país, pero que todo sea verídico, contrastable y, sobre todo, que genere audiencia. Necesitamos mucha audiencia —dice Iker, con fuerza, visiblemente entusiasmado por lo que está por llegar—. El jueves empezamos con Lidia, ¿tú tienes alguna pregunta?


    —No, la verdad es que no —dice ella, entre risas—. Aun así, ¿algo especial en el primer programa?


    —Entrevistas a Felipe a las ocho de la tarde para presentar su programa y el viernes será el turno de Hugo, así que aparte de todo lo que ya hemos hablado hasta hoy, debes preparar unas cuantas preguntas. Por lo demás, ya hemos acabado. Mucha fuerza —zanja Iker, antes de dar unos cuantos aplausos para infundir ánimos al nuevo equipo.


    …


    Ajeno a la sala de juntas y a lo que allí se está cociendo, justo al otro lado del tabique, el departamento de investigación está inmerso en su propia reunión. El equipo de periodistas que encabeza Mateo ha estado analizando los datos más reseñables recopilados hasta la fecha y entresacando los hilos que puedan señalar el camino a seguir. Aunque Lucas ha tenido que ausentarse antes de lo previsto, ya que una llamada con noticias esperanzadoras ha requerido su presencia a las afueras de la ciudad.


    Mateo camina de un lado a otro del despacho visiblemente molesto. Hace días que enviaron las pruebas que consideran irrefutables a la fiscalía, pero aún no han obtenido ninguna respuesta por su parte. A la impaciencia se le suma la indignación que arrastra desde que anoche viera unos escasos minutos del programa recién estrenado por César Quintana, y al que ciertos medios llevan dando bombo la última semana. Fue incapaz de aguantar el jabón que le estaba dando a Norma Rubio, a quien considera en gran parte artífice del desprestigio de su profesión, y no ha conseguido escapar del mal humor, que de por sí suele acompañarle en el comienzo de la semana. 


    —Sale en antena en cinco minutos —dice Carlos, levantando la vista de la pantalla del móvil—. César será entrevistado por Silvia Díaz para hablar del programa del domingo.


    —Una más… ¿No se dan cuenta de que están dando presencia a un señor que confesó publicar pruebas falsas? Me hierve la sangre…


    Justo en ese instante aparece la presentadora en la pantalla de televisión que siempre tienen encendida en el despacho y Carlos se apresura a subir el volumen. Silvia Díaz presenta a su invitado como si de un personaje ilustre se tratara y, acto seguido, el público presente en el plató, perfectamente dirigido por un miembro del equipo técnico, le dedica una ovación mientras toma asiento en la alargada mesa, donde hay tres tertulianos más ocupando sus puestos. Mateo gira sobre sí mismo al escuchar la voz del entrevistado con una mueca de sarcasmo dibujada en el rostro.


    —¿Tan mal les fue en audiencia? Si hubiera tenido espectadores, no le darían tanta promoción los días posteriores. Suena a intento desesperado por atraer la atención de la gente.


    —El problema es que, pese a que no lo vean en directo, estos programas sí que tienen un público fiel, por lo que la difusión de lo que este señor quiere contar llega donde quieren.


    «En el segundo programa analizaremos el documento que ha publicado en exclusiva mi periódico esta misma mañana», escuchan a través de los altavoces del televisor, cosa que llama poderosamente su atención. Carlos, de inmediato, abre el navegador para buscar el diario de Quintana en versión digital y, como preveía, se encuentra de lleno con el extracto de una cuenta bancaria a nombre de Gonzalo Casablanc. Exactamente el mismo documento que tienen ellos, pero con menos información de la real.


    —Aquí faltan tres titulares, no sé cómo lo ves tú —suelta, consiguiendo que Mateo fije su mirada en él y le haga gestos para que continúe hablando—. Sí, míralo tú mismo.


    Mateo se acerca a la pantalla y comprueba, confuso, lo que dice su compañero. Es cierto y no se explica por qué. Tiene claro que el gobierno ha permitido que se filtre esa información, pero ¿qué sentido tiene ocultar tres nombres, cuando saben perfectamente que el periódico que dirige Iker tiene toda la verdad? Esa reflexión le lleva a hacer clic, de repente, y da unos golpes a la mesa para anunciar que tiene una idea.


    —Vamos a dejarlos sin contenido para el domingo. En dos horas quiero que el documento completo sea la portada de ‘Solo Verdad’. No van a engañar a la gente, ni vamos a permitir que recaiga en una sola persona el peso del delito.


    Carlos asiente con la cabeza y se pone a ello con celeridad, ordenando por el interfono al encargado de la entrada de teletipos que frene la publicación de noticias durante al menos hora y media, para que la bomba de la cuenta bancaria estalle de pleno. 


    …


    A Lucas le ha llegado muy oportuna la llamada que le ha sacado de la reunión y le ha llevado a las afueras de Madrid, concretamente a casa de una periodista con la que llevaba varios días intentando entrevistarse y cuyo contacto le proporcionó Felipe Sastre, ya que se trata de una de sus compañeras de fatigas en la ardua tarea de destapar las cloacas de la corrupción, pero especializada en los líos de la alta sociedad. Una visita que ha resultado bastante fructífera a su juicio y que, además, le ha servido como excusa para librarse de pasar el día entero en la redacción y poder recluirse en casa, amparado por el silencio y la soledad. Lo necesita para concentrarse de lleno en el encargo que se trae con Irene, pues tiene dos motivos para querer zanjarlo cuanto antes; por una parte, no se siente cómodo actuando a espaldas de Carlos como le pidió ella y, por otra, siente un leve cosquilleo por poder indagar en el pasado de Francisco José Mejías, pues siempre ha sostenido que está estrechamente relacionado con el presente que están investigando. Además, si encuentra algún vínculo que los haga avanzar en el caso tendrá que informar a Carlos y pondrá fin al secretismo. Ha estado repasando las páginas una a una y, a pesar de que los datos son casi indescifrables, ha averiguado que Casandra la empleaba como libro de cuentas en el que anotaba partidas de dinero astronómicas, tanto en las entradas como en las salidas. Cifras que le hacen pensar en una cadena de favores, tras las que se esconden iniciales de nombres y apellidos; probablemente, de ilustres y respetables señorías que manejaban ingentes cantidades de dinero opaco. Pero el colmo de los despropósitos ha llegado a sus ojos en la última página, dedicada por entero a Miriam Castro. En ella se esquematiza con todo lujo de detalles lo referente a su cautiverio y posterior asesinato, las personas que intervinieron en su secuestro e incluso la que hizo de brazo ejecutor.


    Lucas cierra la agenda y se queda pensativo con los codos apoyados en la mesa y las manos cubriendo su rostro; su conclusión es que Casandra no daba puntada sin hilo. Siente los ojos cargados de tanto fijar la vista en los datos casi borrados por el discurrir del tiempo, a pesar de haberse ayudado de una lupa en alguno de ellos. Continúa estupefacto por la información que presiente haber descubierto; pero, sobre todo, le ha despertado la duda sobre la razón del preso para ponerla en sus manos: ¿es un héroe o un villano? 


    

  


  
    Capítulo 10


    Irene ha conseguido resistirse a su nueva manía de remolonear en la cama, para lo que acostumbra poner el despertador quince minutos antes de hora. En su nueva vida ha descubierto lo placentero que es no tener que darse esos madrugones que hace tan solo unos meses tenía impuestos casi a diario para desplazarse desde su casa al trabajo. Hoy, sin embargo, ha saltado de la cama al primer tono, apremiada por encontrarse con su padre antes de que cada cual se sumerja en sus obligaciones rutinarias; esas que les impiden coincidir con más frecuencia y son la causa de que no haya podido preguntarle por su amigo Alfredo, del que no sabe nada desde que el sábado le perdió de vista en medio del jaleo, nada más acabar la presentación de los nuevos vinos de la bodega.


    Irene se detiene a observarlo un momento, mientras Rodrigo, inmerso en su teléfono móvil, aún no se ha percatado de su presencia. Reconoce que, a pesar de las pequeñas desavenencias entre ellos, para ella se ha convertido en alguien imprescindible en su vida y que, aunque se encuentren en ondas diferentes, él lo hace lo mejor que puede y sabe, siempre pensando en su bienestar. Lo lleva constatando desde que comparten el mismo techo.


    —Papá, qué bien encontrarte —dice, apretando su brazo y plantándole un sentido beso en la mejilla—. ¿Qué ha sido de tu amigo?


    —Hola, hija —responde Rodrigo, cogiendo su mano para propinarle un beso—. Alfredo está de paso en Madrid, trabajando, y el otro día vino expresamente a conocerte, pero ha prometido que volverá pronto. 


    —Es un hombre interesante, la verdad. De todas las personas que me has presentado, la que más me ha aportado —dice Irene, antes de levantarse a servirse el primer café del día.


    —Sí, probablemente sea con quien más anécdotas he compartido en mi vida. —En ese momento gira su mirada hacia el televisor, que permanecía encendido, aunque olvidado, atraído por la noticia que están desentrañando—. ¿Registran a Gonzalo Casablanc? —pregunta al aire, en tono irónico.


    —Sí, esto es la leche —responde Irene, llevándose las dos manos a la cabeza—. Supongo que me lo esperaba. Es el hombre que puso la lista en mis manos. Tienen que aplicarle un correctivo.


    —Esa es la señal de que tienen miedo. Yo tampoco puedo estar tranquilo…


    —Tú no eres un delincuente, o eso creo. ¿Qué pueden encontrar en casa de Victoria?


    —Depende de lo cubierto que esté su padre y de lo inteligente que haya sido para esconder los chanchullos que van a llevarlo al banquillo de acusados. Pero no pinta bien la cosa para él… —dice Rodrigo con pesar, intuyendo las emociones que pueden despertar sus palabras en Irene.


    —¿Y qué de la otra bruja? El documento ha sido publicado al completo, ¿solo se van a fijar en el que publicó el buitre de Quintana?


    —Me temo que sí, a no ser que llegue un juez con ganas de jarana, lo cual es muy difícil si se trata de personajes de alto nivel.


    —Me gustaría hablar con él y sonsacarle información. A lo mejor le imponen prisión bajo fianza.


    —No se te ocurrirá incordiar a ese hombre… —dice Rodrigo, visiblemente molesto—. Si no fuera por él, probablemente mi nombre hubiera quedado manchado de por vida y Martina estaría riéndose de nosotros hasta el fin de los días.


    —No seas ingenuo, papá. En ese documento figuran cuatro nombres y se está haciendo un registro en los despachos del más mindundi. Esa arpía ya se está riendo de nosotros. La única ventaja que tenemos es que sabemos dónde está —dice, caminando de un lado a otro de la cocina con los brazos en jarras.


    —Sí, pero no podemos atentar contra su salud, como comprenderás —suelta Rodrigo, guiñando un ojo—. Eso son muchos años de prisión y no te sacaría de ahí ni el mismísimo Papa. 


    —¿Por quién me tomas? Por favor, me refiero a que la podemos tener controlada.


    —Si pones micrófonos o cámaras en su casa es allanamiento de morada y delito contra la intimidad. Descártalo también. Ah, por supuesto, es ilegal hackear su ordenador o cualquiera de sus cuentas bancarias. Vamos, que te quedes quietecita y dejes que se encargue la justicia.


    Al oír esa frase, Irene suelta una sonora carcajada. Su padre se cree que es una delincuente sin escrúpulos, cuando solo había pensado en ir a decirle cuatro frescas para desahogarse.


    —Está bien, papá. Me quedaré aquí a esperar cómo un juez español para nada corrupto, ni mucho menos cercano al poder, se encarga de condenar a prisión a esa señora —dice, con sorna, antes de beber su café de un largo trago.


    —Ah, ¿cuentas con que la imputen? Al menos te veo optimista. Buenos días, cariño, me voy a trabajar —suelta Rodrigo, antes de darle un beso en la frente y marcharse corriendo, como si fuese un apuro llegar tarde a su propia empresa. 


    …


    Carlos aún no ha empezado a trabajar esta mañana. Está a la espera de una llamada que ha de marcarle el plan del día y se lo está tomando con más calma que de costumbre. Lidia está a punto de marcharse a lo que a partir de ahora será su enclave de trabajo, los estudios de la productora. Su entusiasmo se mezcla con el vértigo que le produce la responsabilidad que acaba de asumir, pues teme defraudar a quienes han depositado tanta confianza en ella, pero su compañero de piso está ahí para hacerla retornar su consabido empuje y convencerse de que está capacitada. Al fin y al cabo, le espera un día muy largo que le va a impedir entretenerse con flagelos propios. Tienen que ultimar los preparativos del primer programa y la tensión siempre ayuda para estar ojo avizor.


    Casi a punto de salir por la puerta, el timbre comienza a sonar con gran estrépito y se apresura a abrir, dándose de bruces con el rostro desencajado de Victoria. 


    —Se han llevado a mi padre detenido —dice, desolada, arrojándose a sus brazos.


    Lidia comprende al instante la gravedad de la situación y aparta a su amiga, cogiéndola de la mano y llevándola hasta el salón para que tome asiento y consiga relajarse. Carlos al escucharla sale de su cuarto algo desconcertado, ya que, aunque sabía que se estaba realizando un registro en sus despachos, no pensaba que llegaran a tanto y de forma tan descarada.


    —¿Detenido? Ha salido hace apenas diez minutos la noticia del registro —responde Carlos, confuso.


    —La orden de detención venía junto a la de registro.


    —No lo habrán emitido a tiempo real, para que la reacción de los medios de comunicación «rivales» llegue tarde —piensa Lidia en voz alta, comprendiendo la jugada—. Desde luego, se las saben todas.


    —Pero no te preocupes —salta Carlos—. No es el único implicado; de hecho, es el que menos delito tiene.


    —Me ha llamado mi madre pidiéndome que no aparezca por casa. Ahora mismo debe ser todo un caos… Suerte que he ido a montar por la mañana y me he librado de la escena —dice, visiblemente irritada, con un ligero temblor en la voz—. Ser el menos delincuente en esta situación es peor, Carlos, no trates de relajarme con frases para taza de desayuno.


    —Perdón. Lo que quiero decir es que a tu padre tarde o temprano lo soltarán por falta de pruebas. Nuestro periódico no va a parar hasta hacer justicia, y tu padre es solo un chivo expiatorio. Sirve como distracción…


    —Falta de pruebas, mis cojones. Mi padre es un ladrón como los demás, pero se ha llevado menos dinero. No tergiversemos, ni le hagamos el mártir de la historia. Si se tiene que pudrir, que se pudra, pero que vea lo que se lleva por delante con sus malditas acciones.


    Lidia le pasa la mano por el brazo, con el fin de tranquilizarla.


    —Victoria… lo estás diciendo en caliente y luego puedes arrepentirte de tus palabras. Deberías intentar hablar con tu padre en los próximos días y tratar de recibir explicaciones. —Mira de reojo hacia el reloj de pared y, algo apurada, se levanta del sillón intentando no parecer descortés—. Esta tarde hablamos, si quieres, que tengo que irme a trabajar, y hazme el favor de estar tranquila hasta tener información, ¿sí? —zanja, acariciándole una mejilla, consiguiendo que emita una ligera sonrisa y la deje marchar.


    Victoria se queda muda mirando fijamente a Carlos, quien le ofrece llevarla donde le indique. Acaba de recibir la llamada que estaba esperando y no tiene mucho tiempo que perder, su deber le llama para iniciar una nueva jornada interminable. 


    …


    Rodrigo, para su propia sorpresa, ha sido incapaz de concentrarse en toda la mañana. Suerte que la agenda de hoy no era demasiado apretada y los escasos compromisos los ha podido aplazar para otro día. Por primera vez reconoce, que hasta que Irene apareció en su vida nunca había habido algo lo suficientemente importante que le hiciera desviarse de su trabajo, y que jamás se había sentido tan sobrepasado. Le preocupa sobremanera la obsesión de su hija por Martina y teme perderla de vista, aunque no sabe cómo hacer para alejarla de sus tentáculos, los que sospecha son largos y enrevesados.  


    Finalmente, la inquietud ha ganado la batalla y, rozando el mediodía, ha abandonado el despacho a toda prisa y se ha montado en su coche sin un destino determinado. No le encuentra explicación a cómo su subconsciente lo ha guiado a las afueras de Madrid, rumbo norte, pero cuando al fin se hace dueño de la realidad se encuentra apeándose del coche frente a la casa de Martina. De repente, le asalta la duda de quién será realmente quien está obsesionado con esa mujer. 


    Rodrigo se acerca al portalón y siente el impulso de aporrearlo. Sabe que ella está ahí dentro, porque a pesar de todo él va un paso por delante y hace días que ordenó su vigilancia. De cualquier forma, prefiere actuar de manera comedida y pulsa el botón del telefonillo exterior, convencido de que no va a poner objeciones en recibirlo. Por los años de convivencia con ella, sabe perfectamente que va a intentar estudiar su comportamiento para manejarlo. Siempre empleó esa táctica, aunque él haya tardado tanto tiempo en abrir los ojos.  


    Tal como esperaba, unos segundos después suena el clic del portalón y este empieza a abrirse lentamente, permitiendo su entrada. Ni siquiera ha hecho falta que se identificara, pues su rostro ha aparecido al otro lado de la línea en la pantalla del ordenador portátil de su exmujer.


    —Buenas tardes, querido —dice Martina, fría como un tempano de hielo, nada más verlo en la entrada de la casa—. ¿Necesitas algo?


    —No, solo quería comprobar con mis propios ojos que la justicia solo castiga a los débiles.


    —Pasa, pasa, no te quedes ahí —dice, haciéndole gestos para que la siga hacia el salón—. ¿Quieres una copa? —Coge dos vasos de una mesa de cristal y se dispone a echar un dedo de güisqui en cada uno.


    —No imaginaba que tu ambición llegara tan lejos —suelta Rodrigo, cogiendo la copa de la mano de su otrora mujer.


    —Cuando digo que mientras los míos estén en el gobierno no me pasará nada, no es una frase hecha. De todas formas, no te hagas el santo, que eres el hijo de un señor que creó un imperio bañado en sangre —grita Martina, con desprecio en su tono.


    —El ADN no define a una persona, y poner la semillita no te hace padre.


    —Pero te quedaste con toda su fortuna y ahora regentas sus negocios. ¿Por qué piensas que eres mejor persona?


    —Te confundes. Me quedé los negocios que pude limpiar y mantener, pero dejé caer otros muchos. Y sí, sé gran parte de lo que se tejía, porque cuando quieres tener un heredero, tienes que confiarle algunos secretos. Incluidos los de su mujer lesbiana.


    —Vaya, no te creía tan perspicaz… Pero, si según tú, sabes cosas y no eres un ambicioso sin escrúpulos como yo, ¿por qué llevas fingiendo tantos años? Eres un pringado, Rodrigo. No te las des de listo, que, si no fuera por la niñata de veinte años que tienes en casa, seguirías amparando mis actos delictivos bajo firma, y en tu propia casa —le dice, antes de chocar su copa con la de él, pillándolo desprevenido.


    —Touché. Probablemente, mi inteligencia solo me haya servido para ser millonario, pero Irene te desmontó el castillo de naipes en menos de año y medio, y todavía te tiene muchas ganas.


    —Yo a ella también. Coméntale que creerse la reina del mambo es un arma de doble filo —dice, guiñando un ojo.


    —¿Acabas de amenazar a mi hija?


    —No, tú me has hecho llegar una advertencia suya y yo la he respondido de manera cortés. Tened cuidado, que soy una hija de la gran puta y con peores personas me he topado.


    —Guao, aparte de ambiciosa, eres una hampona. Creo que tener contacto con Norma Rubio te ha cruzado un poco los cables, ¿o es al revés? Cuando pienses en hacer daño a alguien, piensa en quién tiene más que perder, querida —zanja Rodrigo, antes de dar media vuelta y hacerle un corte de mangas en señal de despedida.


    Ella se queda en medio del pasillo, sin siquiera acompañarlo a la puerta, y empieza a reír de manera descontrolada. No sabe si es la ira, si son los nervios, o si es incluso un rasguño de miedo recorriendo todo su cuerpo. Esa niña está loca, pero una pirómana desatada puede hacer desaparecer al hielo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Lucas escucha un ruido proveniente de su habitación y a su mente acude la imagen de Hugo haciendo añicos algo contra el suelo o la pared; es probable que el despertador, o incluso el móvil. Lejos de alterarse, menea la cabeza sonriendo y sigue trasteando con los utensilios del desayuno, tratando de coordinarse para no quemar las tostadas al tiempo que vigila la cafetera y coloca las tazas sobre la mesa de la cocina; todo en tiempo record, pues ninguno dispone del suficiente y comenzar el día juntos les supone un incentivo que no siempre se pueden permitir. Ensancha aún más su sonrisa al oír los pasos de su marido descendiendo las escaleras, pensando que su brusco amanecer quizás lo ha causado un arrebato al despertar de un mal sueño o el agobio que le produce encontrar su móvil petado de mensajes, y por ello se apresura a llenarle la taza de café sabiendo que es el mejor antídoto contra su mal humor.  


    —Buenos días, amor. Luego entras en amazon y me compras una lamparita para la mesita de noche, ¿vale? —dice Hugo, nada más aparecer en la cocina, como si lo que acaba de decir fuese lo más normal del mundo.


    —Solo si cabe la posibilidad de atornillarla a la pared. ¿En serio la has estampado contra el suelo? 


    —No, la he tirado al estirarme. Y gracias por el café.


    Lucas comienza a reír mientras niega con la cabeza y le sirve el desayuno ante sus ojos, pensando en lo divertidos que son los despertares cuando ya ha pasado el amanecer.


    —Te veo contento —suelta, al ver la enorme sonrisa que luce su marido.


    —Lo estoy. Hoy por fin conoceré a Lil en persona y empezaremos a trabajar en el videoclip. He estado leyendo sobre él y es un tío fascinante. Seguro que nos caerá bien. Por cierto, el domingo lo entrevisto en casa.


    —Sí, ya he visto el estudio de grabación que han montado en la habitación del fondo. ¿El chico no va a pasar aquí los días que esté en España?


    —Se lo propuse, pero prefirió quedarse en un hotel para no alterar nuestra convivencia. De todas formas, no ha venido solo.


    —Lo único que hubiera pasado es que habríais trabajado en casa y nos podríamos haber visto más. Pero bueno, lo importante es que rodéis pronto y salga bien.


    —Amor, lo tengo todo previsto, la productora me está facilitando la vida y la marca también. Parece que no nos vemos durante seis días a la semana y no es así —dice Hugo, antes de acariciarle la mejilla y guiñarle un ojo, intentando transmitirle calma.


    —Si tú estás tan seguro, no diré nada. Al fin y al cabo, no soy yo el que se va a deslomar. ¿A qué hora llega?


    —Pues saldré de aquí en menos de veinte minutos para llegar con tiempo. Tengo ganas de hablar con él. ¿Tú trabajas hoy?


    —Sí, pero tengo la jornada tranquila. Nos vemos a la hora de cenar —zanja, antes de darle un beso en los labios y despedirse con un gesto de sus manos.


    Lucas sale disparado al baño para darse una ducha rápida. Dentro de una hora tiene que estar en prisión y en menos de media en la puerta de Irene. Desconfía de lo que se pueda encontrar, ya que hace mucho desde que vio al preso y desconoce por dónde le va a salir, máxime cuando ha sido él quien le ha requerido esta vez. Sin embargo, ahora cuenta con mucha más información. ¿O es menos? Esa es la causa de sus tribulaciones, si va más o menos preparado para el interrogatorio. La agenda deja claro que él no mató a Miriam Castro, pero, ¿quién se esconde tras las iniciales que señalan directamente al asesino? Está acostumbrado a lidiar con jeroglíficos, pero no puede desterrar la sospecha de que se trate de un elemento de distracción en el camino, que los obligue a retroceder sobre los pasos que dieron hace más de un año, para ponerse a buscar una aguja en un pajar.


    …


    El recorrido en coche hasta la cárcel ha sido silencioso, salvo algún comentario sobre Martina y la hipocresía mostrada por los medios, que están pasando de puntillas a la hora de informar de las últimas noticias que la involucran en presuntos delitos. Aunque Irene ha intentado que Lucas le contara lo que ha podido averiguar, él se ha negado a adelantar nada al respecto, apelando a la concentración como una necesidad y al silencio como el mejor aliado.


    Después de superar los distintos controles de seguridad, vuelve a esperar sentado en esa gélida sala, vuelve a observar acercarse al hombre de mirada penetrante y heladora sonrisa y vuelve a embriagarle la misma sensación de encogimiento ante su imponente figura. Han pasado casi dos años y está más curtido por las vivencias escabrosas que ha ido cosechando en su labor de investigador, pero ver reflejado en su rostro el signo de la victoria le sigue provocando escalofríos; ahora, incluso más, ya que no sabe si ha hecho bien en dejar que lo acompañara Irene para enfrentarla a una imagen tan alejada de su aparente candidez.


    —Sabía que no te costaría aprender a interpretar —dice el preso aún de pie, mirando fijamente a Irene—. Veo que has sabido buscar a la persona adecuada: mi sobrino preferido. Sigues igual de guapo —añade, mirando esta vez a Lucas, antes de tomar asiento.


    —En cambio, yo sigo sintiendo no poder decir lo mismo de ti, querido tío. Estás aún más desmejorado y envejecido que la última vez. Dime, ¿qué quieres de mí?


    —No, mejor que diga por qué si quería atraerte a ti, la agenda apareció sobre mi cama y por qué ahora —corta Irene, tajante, dejando claro que no está dispuesta a perder el poco tiempo del que disponen en un debate absurdo para ver quién es más gallo.


    —Oh, aquí tenemos a la explosiva hija de Miriam Castro. Si ha llegado a tus manos es porque yo nunca supe que esa pobre chica había sido madre antes de caer en mis redes y, ahora que lo sé, creo justo que tengas las pruebas de su asesinato.


    —Perfecto, pues el tiempo es oro y tu sobrino el guapo tiene algo que preguntarte. Así que préstale atención, pelirrojo —suelta de manera inexpresiva, clavándole la mirada.


    —Veo que las cazas al vuelo, morena —responde el preso con una mueca de escepticismo—. Supongo que mis cejas me delatan.


    —¿Qué coño me estás contando? —responde Irene, visiblemente confundida.


    —Te ha llamado así porque es obvio que, pese a tu calvorota, tuviste pelo rojo sobre la cabeza en algún momento de tu vida, pero no está al tanto de lo que pone en la agenda, ni mucho menos de tu alias: «Peli», ¿no? —pregunta Lucas, intentando aparentar liderazgo y consiguiendo una pequeña risotada del preso mientras menea la cabeza de un lado a otro.


    —El mismo. Como ya has podido constatar, me negué a ejecutar la orden, palabras textuales de Carmencita de la Cruz. Era simpática, pero muy puta —suelta, sin dejar de reír.


    —Exacto, CC. y FJM.: Carmen de la Cruz y Francisco José Mejías, eso sí lo había deducido yo solito. Lo que nos lleva a las otras iniciales que no he podido desentrañar, en esa página tan gráfica y retorcida. Bueno, sí he podido, pero he de reconocer que ser mala persona y que tus iniciales coincidan con las de tu hija, te da ventaja. Miguel y Martina de Guzmán. ¿Quién la asesinó?


    Las carcajadas del preso se hacen más sonoras, llegando a incomodar al guardia apostado junto a la puerta, que hace un gesto desaprobando su conducta. Lucas lo mira desconcertado, sin entender muy bien qué le hace tanta gracia, pero Irene es más intuitiva y lo comprende al instante.


    —Martina —dice la joven con evidente incredulidad y marcada repugnancia—. No puede ser —dice, negando con la cabeza repetidamente—. ¿Por qué ella? No tiene sentido. Cómo vas a matar a la novia del que acaba siendo tu marido por conveniencia.


    —Conveniencia, es; o intereses cruzados. Los de Martina de Guzmán y su padre, con los de tu difunto abuelo. Si ella no fuese una ambiciosa, que vive de la apariencia, ¿por qué iba a mantener una farsa durante más de media vida? ¿O es que ahora vas a pensarte que no es lesbiana?


    —Déjate de palabrería y responde a mi pregunta —corta Lucas, obviando la rotundidad de la acusación de Irene—. ¿Quién de los dos acabó con su vida? Murió estrangulada, me cuesta creer que ella ejerciera tanta brutalidad —insiste Lucas, a punto de perder la compostura—. Además, ¿por qué? Si estaba acorralada y apartada del mundo...


    En ese inoportuno instante, el funcionario se acerca a su mesa y les comunica, con tono sosegado, que se ha acabado el tiempo de la visita. El preso le hace un gesto con sus manos, implorando unos segundos antes de marcharse.


    —Hace veinticinco años hubo un escándalo empresarial muy sonado, que dejó en la ruina a muchos. Uno de vosotros no había nacido, al otro lo llevaban al parque por las tardes. Tendréis que investigar y aprender a interpretar… Nos vemos pronto —zanja el preso, antes de guiñar un ojo a cada uno y levantarse para volver a su celda.


    La conmoción para Irene ha sido tal, que se siente incapaz de articular palabra en todo el camino que tienen que desandar para volver al coche, tras abandonar la fría sala carcelaria. Sus retorcidas emociones se mezclan con la certeza que le transmite su instinto, que no admite vacilación alguna ante las atrocidades que podría llegar a cometer Martina si viera peligrar sus codiciosos intereses.


    …


    Lucas se ha despedido de Irene en las puertas del campus universitario. El encuentro en la cárcel le ha dejado un rastro de tensión, que no ha sido capaz de disipar hasta perder de vista los altos muros que la rodean. En cambio, para Irene solo ha supuesto una experiencia más, como si hubiesen ido de excursión al parque. Sin embargo, entiende que ha tenido que pasar por multitud de adversidades en su vida y no debe juzgar su comportamiento, por lo que ha optado por respetar su silencio en el camino de vuelta. Presiente que lo escuchado de boca del preso la ha dejado un poco en shock y necesita asimilarlo; aunque teme un arrebato, también sabe de su sigilo al moverse y está convencido de que no cometería un desliz que diera al traste con lo que les queda por averiguar; así que por ese lado se siente tranquilo. En mitad de sus cavilaciones se recuerda a sí mismo que se debe al periódico Solo Verdad, y que lleva casi tres días sin pasar más de media hora en su puesto, así que pisa a fondo el acelerador para salir disparado, como quien huye de alguien.


    Nada más atravesar la puerta de la redacción, se topa con la sonrisa guasona de la recepcionista, quien le retiene un segundo para advertirle de que llevan varios minutos esperándolo en el despacho del jefazo, insinuando que le puede suponer una bronca más que merecida. Lucas la despacha con una forzada sonrisa y toma los peldaños de la escalera de dos en dos para llegar cuanto antes a su destino. 


    —¡Dichosos sean los ojos! —grita Mateo al verlo aparecer, jadeando como si acabara de venir de correr una maratón.


    —Perdón, perdón. Estoy teniendo jornadas intensas de trabajo, aunque no lo parezca —replica Lucas, ocupando un asiento alrededor de la mesa. 


    —Espero que estos despistes en cuanto a los horarios y tus funciones tengan una explicación lógica —dice Iker, visiblemente irritado.


    —Por supuesto —responde, sacando inmediatamente una carpeta de su maletín—. Aquí dentro tenemos imágenes de una reina. Una reina del mambo en Latinoamérica. Si no me creéis, mirad. —Al abrirla, una decena de fotografías salen disparadas sobre la mesa, atrayendo la atención de los demás periodistas—. Como podéis observar, Martina de Guzmán se deja querer fuera de España. Si recordáis, hay constancia de que en un pasado no se perdía ni un evento y siempre iba rodeada de buena compañía. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, dejó de acudir o, al menos, de posar para las cámaras.


    —Estaba claro —dice Carlos, cogiendo una de ellas en su mano derecha—. Una señora con tantas ganas de diversión no iba a dejar esa buena vida de un día para otro.


    —Aquí solo hay unas cuantas fotos y solo nos permiten probar que cuenta con buenas relaciones en Cuba, Colombia y República Dominicana. Lo cierto es que, cada vez que le apetece fiesta, se marcha en avión privado a uno de estos destinos y se desmelena. En todas las fotos sale rodeada de mujeres muy escotadas, por no decir que no llevan ropa. Y esto es solo el principio —relata Lucas, mirando intermitentemente a sus compañeros.


    —¿Cómo has llegado a estas fotos? —pregunta Iker, que no puede parar de mirarlas en bucle, buscando detalles en cada una de ellas.


    —Hace unos días me llamó una amiga que trabaja en las afueras de la capital. Desde hace meses sigue la pista de Martina, motivada por la información que desvelamos desde el periódico. Poco a poco le van llegando noticias de la prensa internacional, sobre todo de Suramérica. No hay constancia de viajes a más países, pero me dijo que cuenta con negativos en su poder y eso podría otorgarnos alguna que otra pista más. Ahora debemos descubrir cómo los costea. 


    Lucas camina de un lado para otro del despacho mientras suelta las pequeñas bombas informativas. Sabe que esto los mantendrá entretenidos durante un tiempo, que él aprovechará para investigar el supuesto escándalo empresarial que sacudió a la familia de Martina, de Rodrigo, o de ambos, hace veinticinco años. Empieza a sospechar que el móvil por el que secuestraron a Miriam Castro no se debió, únicamente, al hecho de no pertenecer a la clase social del hombre al que amaba.


    —Divertirse en países extranjeros no es delito, desde luego, por lo que el origen del dinero que gasta es lo verdaderamente relevante —dice Mateo, sacando a Lucas de sus cavilaciones—. Has hablado con esa periodista, has recopilado estas fotos, ¿tienes idea de cómo seguir el hilo?


    —Creo que está relacionado con el Caso Cáterin, pero tendríamos que estudiar muchos más datos para probarlo —dice Carlos, quitando las palabras de la boca a su compañero.


    —Eso iba a decir. Creo que es una de las benefactoras del negocio que quiera que haya detrás de ese maldito caso.


    —Estamos en un callejón sin salida, pero si podemos relacionar la cuenta bancaria donde aparece Martina con el Cáterin, podremos estrechar un poco más el cerco —suelta Iker, que parecía algo ausente. 


    —Me inclino a pensar que existen más cuentas donde aparece esta señora, incluso como única titular, la verdad. Creo que en esa cuenta no es más que un testaferro y que habrá otras en otros paraísos en las que figure de la misma forma, pero estoy convencido de que recibe mucho dinero a cambio de sus favores. ¿O creéis que esa vida tan disoluta es compatible con lo que pretende aparentar en su rutina diaria? —pregunta Carlos, agitando una fotografía en el aire—. Pensadlo, no se le conoce actividad empresarial más allá de inversiones bursátiles, que pueden dar para vivir desahogadamente, pero sin lujos desaforados.


    —Podrías tener razón, pero sin pruebas es pronto para pronunciarse. Venga, poneos a trabajar —zanja Mateo, consiguiendo que Lucas y Carlos asientan con la cabeza y abandonen el despacho con rapidez para dirigirse al zulo.


    Iker niega con la cabeza de un lado a otro, mientras el director del departamento de investigación lo mira fijamente. Después de tantos años, podría incluso leer en su mente lo que está pensando, pero el pesimismo no va con él, y menos cuando parecen haber avanzado tanto en la investigación. 


    —¿Qué pasa? —le pregunta Iker al ver que no le quita ojo de encima.


    —Que te noto derrotado con respecto a este caso. Si le pusieras el mismo entusiasmo que al canal de televisión, igual sacábamos la información antes.


    —Venga ya, Mateo. Que dos tíos que no llegan a los treinta tengan ilusión por resolverlo me parece bien, pero tú y yo sabemos que son prácticamente intocables.


    —Yo me quedo en el prácticamente, porque ese adverbio te abre la puerta de la esperanza. Llevo aquí más de quince años y te juro por mis hijos, que esos hijos de puta van a acabar hundidos —suelta, antes de ponerse en pie para servir dos copas de coñac y darle una a su jefe—. ¡Por la verdad! —grita, alzando su copa para brindar.


    —¡Por la verdad! —grita Iker, chocando al fin su copa con la de su compañero, aunque sin perder su gesto de negación—. Me pregunto si la policía ve el hilo tan claro y está tirando también para destapar tanta inmundicia.


    —No soy tan ingenuo, esa tipa y sus secuaces siguen teniendo inmunidad, pero nosotros les vamos proporcionando los motivos para que no les quede otra que sacar la verdad a la luz —zanja Mateo, antes de soltar la copa sobre la mesa y levantarse para abandonar el despacho y la redacción hasta la próxima jornada.


    

  


  
    Capítulo 12


    La agenda, el café recién hecho; la agenda, su futuro marido sentado a la mesa; la agenda, unas tostadas untadas con mantequilla y mermelada esperando tiesas en el plato; la agenda, …  La mañana ha comenzado punzante para Pat, cuando un fogonazo la ha arrancado de forma súbita de su profundo sueño; no sabría decir si estaba en medio de una pesadilla. Desde ese momento ha sido incapaz de desterrar la imagen de la dichosa agenda de su cabeza, produciéndole un extraño hormigueo que le ha impedido, siquiera, probar bocado. Incluso Luis le ha notado el nerviosismo y le ha tenido que contar una milonga para salir del paso. Reconoce que, a pesar de haber intentado entregarse a su trabajo y olvidarse del misterioso asunto durante todos estos días, a menudo sentía un dolor en el pecho que se lo devolvía a la mente y la impedía respirar. Ha tardado en darse cuenta de que tiene que enfrentarse a ello, que mientras haya pensamientos enturbiando su conciencia no se sentirá libre para abordar sus planes de futuro. Además, por qué no reconocerlo, siente curiosidad por conocer qué esconde en sus siniestras páginas, pues su madre, la enorme Deborah Salvatierra, no deja de sorprenderla ni estando muerta y ha vuelto a poner de relieve el morbo con el que envolvía su vida.  Aunque el momento escogido para mostrárselo no fue el más adecuado, considera que sus maneras tampoco fueron las correctas y, encima, pueden derivar en una opinión equivocada sobre ella. Detesta la idea de aparentar frivolidad, o de parecer abducida por un universo de piruleta, cuando su máxima siempre ha sido lo contrario: los pies en la tierra y la cabeza sobre los hombros. Así que, la necesidad de disculparse le ha inducido a llamar a Irene para pedirle que la aguardara con su mejor sonrisa y una cafetera bien cargada. 


    Pat llega a la terraza acristalada que comunica con la cocina, donde la está esperando Irene al resguardo de los últimos coletazos del invierno, aprovechando que a esta hora de la mañana penetra un resquicio de sol y brinda un plus de calidez al ambiente. En la mesa hay una bandeja dispuesta sobre la que descansan una humeante cafetera y dos vasos, con sus correspondientes cubitos de hielo, a la espera de servir de estimulante a una sugestiva conversación.


    —Buenos días, bella flor —dice Irene, tras levantarse de su asiento para darle un par de besos, haciendo que Pat se relaje de inmediato ante el buen recibimiento—. ¿Qué creías, que te iba a morder? —añade con una sonrisa, al notar su cambio de actitud.


    —Ay, tía… —responde, comenzando a reír liberada—. Perdóname, sé que el otro día fui un poco borde contigo, pero comprende que para mí también fue impactante, y en el momento menos oportuno.


    —Lo sé, por eso yo también quiero disculparme contigo. Me cegué un poco, pero es que desde que apareció la agendita en mi cama se convirtió en una tortura y necesitaba contártelo. No me paré a pensar, ya me conoces.   


    —Bueno, ya está, malentendido resuelto. Y ¿qué? ¿has podido averiguar algo?


    —Tía, la asesina de mi madre es Martina —suelta sin pensar, mientras remueve su café con una cucharilla.


    Pat clava sus ojos incrédulos en Irene, mientras intenta asimilar lo que acaba de escuchar.  


    —¿Qué estás diciendo? Eso son palabras mayores. ¿Cómo puedes afirmarlo con tanta rotundidad?


    —¿Te acuerdas de la frase escrita en color rojo?


    —Aprende a interpretar… Es difícil olvidarla.


    —Lucas sí sabía quién la había escrito. Como es lógico, cuando un periódico o televisión emite un reportaje, omiten una serie de datos. Algunos suelen ser las fuentes de donde procede la información.


    —Irene, tengo tres reuniones hoy, ve al grano —dice Pat, apremiándola mediante gestos de sus manos.


    —Necesito pausas dramáticas y tiempo para elaborar el discurso, así que no me toques las narices. El caso es que el otro día estuvimos hablando en la cárcel con un calvo pelirrojo —suelta Irene, de carrerilla, obviando el desconcierto de su amiga.


    —O es calvo, o es pelirrojo, tía, no jodas —responde Pat, antes de emitir otra de sus sonoras carcajadas.


    Irene le hace un gesto para que la siga hasta su habitación, donde tiene al resguardo la página más importante que rubricó Casandra. Tuvo la previsión de fotocopiarla, intuyendo que Lucas se apropiaría de la agenda si accedía a ayudarla. Lo que ignora el periodista es que Pat vuelve a estar unos pasos por delante.


    —Oh, vaya, parece que te has pensado que soy una experta en resolver jeroglíficos —suelta Pat, intentando descifrar lo que lee.


    —Fíjate en las letras. MdG., MdG., Miguel y Martina de Guzmán. Uno de ellos dos es el asesino y, a tenor de la reacción del preso cuando pronuncié el nombre de esa víbora en voz alta, juraría que puedo confirmarlo.


    —Oh, una reacción… Una reacción de un loco peligroso que lleva encerrado ¿cuántos años? ¿veinte, treinta? Igual el asesino fue el padre y él simplemente te quiso despistar.


    —Venga ya, Pat… La intuición es un grado y yo sé lo que vi en los ojos de ese hombre. No era maldad, ni ansias de sadismo, solo vi a un tipo que realmente quería ayudarme a desentrañar mi pasado. El verdadero, el que no me dejaron vivir —dice Irene, muy despacio, como arrastrando las palabras.


    —El pasado es el que tuviste, no el que pudiste haber tenido, querida —le dice, con una cínica sonrisa bañando sus labios—. La única manera de confirmar tu sospecha es volviendo a hablar con él. Supongo que tenía pelo en los años noventa, porque lo de «Peli» canta a kilómetros. ¿Tú conoces su nombre verdadero?


    —Lucas es increíblemente avispado y rápido de mente, pero todo el mundo tiene que ir al baño de vez en cuando y nadie se piensa que una amiga le va a fisgonear en el maletín, ¿no? Norberto Gómez Saavedra, nacido el siete de octubre de 1953 en Madrid. ¿Qué pretendes? —le pregunta, frunciendo el ceño.


    —Quiero ir a verlo. Tú sabrás cómo te lo montas para hacerlo sin que Lucas se entere. Yo me encargo de investigar a ese tío para saber con quién tratamos, ¿te parece? —dice Pat, antes de morderse el labio inferior en un gesto de rabia.


    —Ahí te he visto ágil —responde Irene, emitiendo una enorme sonrisa—. Hecho, nos ponemos manos a la obra y hablamos —añade, mientras saca un par de cigarrillos de su paquete—. ¿Te viene mal dejarme en la uni?


    —No, pero nos fumamos el piti y te llevo, que me tengo que ir disparada para la agencia —dice, después de consultar su reloj y comprobar que aún se puede permitir unos minutos de asueto.


    …


    Lucas llega exultante a la redacción, donde sabe que su compañero de «zulo» está esperándolo. Lo ha llamado después de pasarse varias horas imbuido en la hemeroteca, clasificando las noticias relacionadas con la economía y la empresa de hace veinticinco años y estudiándolas hasta que se ha dado de bruces con la información más reveladora que podía imaginar. Bajo su punto de vista, su descubrimiento puede despejar algunas dudas sobre la extravagante alianza entre Rodrigo y Martina y el empeño de sus respectivos padres para que nada lo impidiera, por ello necesita que Carlos escuche su hipótesis y conocer si él tiene alguna diferente.  


    Su compañero hace rato que no aparta la mirada de la puerta, ansioso por verlo entrar y expectante por la intriga con que le ha pedido que no se fuera sin él, cuando por fin aparece dando unos enérgicos toques y asomando su sonriente rostro.


    —Holaaaa —dice, consiguiendo que Carlos dé un respingo, como si no se lo esperara.


    —Veo que estás feliz… ¿qué es eso tan importante que me tienes que contar?


    —Pues creo que tengo motivos para estarlo, y ahora verás por qué. ¿Recuerdas que en su día te comenté que no habíamos profundizado en el pasado de Francisco José Mejías y que igual podría estar conectado con el caso Cáterin y me dijiste que solo era una quimera? —pregunta, recibiendo un movimiento afirmativo de cabeza por parte de su compañero—. Pues no te hice caso y mira lo que he descubierto —añade, mostrándole la pantalla de su portátil en la que aparece un listado con titulares de prensa sobre varias noticias de hace más de dos décadas.


    —Noticias sobre Férguz Reunidas S.A., una empresa que en su día fue muy destacable y que terminó en la ruina hasta su extinción. ¿Y bien? 


    —Una empresa cuyo mayor accionista era Miguel de Guzmán y de la cual Francisco José adquirió un veinte por ciento en acciones un par de años antes de su debacle. Aunque la justicia nunca llegó al fondo del asunto y el escándalo se fue diluyendo con el tiempo, en los mentideros siempre se dijo que los accionistas descapitalizaron la empresa y se llevaron el botín a paraísos fiscales, dejando en la ruina a decenas de socios minoritarios y en paro a miles de trabajadores. Estos dos hombres lograron parecer víctimas de una estafa, aunque esos mismos mentideros señalaban al padre de Martina como el principal causante. —Coge una nueva botella de agua y la abre en un movimiento rápido, mientras Carlos lo mira cada vez más sorprendido—. Precisamente, cuando el padre de tu suegro entró a la empresa como accionista, el gobierno inyectó trescientos millones de pesetas para un supuesto proyecto, a través de créditos que jamás fueron devueltos, y una subvención de otros mil millones.


    —Es decir, que Francisco José también inyectó dinero, supuestamente, para dar la imagen de saneamiento a la empresa y estafar a unos cuantos pardillos, con el fin de liquidarla más tarde y quedarse con el dinero público y el del resto de pequeños accionistas. ¿Me estás diciendo eso? —pregunta Carlos a voz en grito, dándose cuenta de inmediato de que está increíblemente agitado.


    —Estoy lanzándolo como idea al aire. Los hechos son los que te he contado, las conclusiones a las que lleguemos pueden ser ciertas o no, pero lo que sí está claro es que la relación entre ambas familias es previa al compromiso entre Martina y Rodrigo.


    —Evidentemente, para casar a tu hija lesbiana con un hombre, debe existir una confianza previa y, cómo no, un intercambio mutuo de favores o intereses.


    —Pero eso no es lo peor del asunto —salta Lucas, de repente, consiguiendo que Carlos torne de nuevo el gesto de su rostro, y lo mire con impaciencia—. Aquí tienes la conexión entre la actualidad y el pasado —dice, señalando un nombre en la pantalla del portátil.


    —¿El exministro de exteriores? —pregunta Carlos, ante lo que Lucas asiente enérgicamente, mostrando una amplia sonrisa.


    —El exministro de exteriores, que, en esa legislatura, llevaba la cartera de Industria y Comercio. Narciso Rivera, diputado hasta hace poco.


    —Justo ese tío aparece en la lista de defraudadores… ¿has ido más allá?


    —¿No querrás que lo haga todo? Ahora te toca currar a ti, que para eso llevas tú el caso. Te voy a pasar todo lo que he recopilado por mail. Lo descargas, vas cotejando datos y hablamos. 


    Carlos asiente y le da un par de palmadas en la espalda, antes de implorarle mediante notorios gestos que le envíe la información inmediatamente para poder ponerse manos a la obra. La conversación le ha resultado de lo más interesante y parece que los hilos van apareciendo poco a poco.


    …


    Los periodistas han quedado muy satisfechos; aunque no han conseguido avanzar mucho más sobre las pistas que les ha ocupado toda la tarde, ambos coinciden en que poco a poco el puzle se va montando por sí solo. Han logrado armar los márgenes y las esquinas, la parte más difícil siempre, pues es en la que generalmente todas las piezas son del mismo color y cuesta más ordenarlas. Tienen buenas muestras de que ciertos personajes de la vida pública se sienten cada vez más acorralados y eso les da un plus de energía para sentirse optimistas y entregados a su labor. Y aunque intenten cargarlo sobre los hombros de los más insignificantes, saben que su constancia está presionando a las autoridades y, una vez puesta la vía judicial en marcha, tienen muy difícil esquivar a la verdad.


    Carlos se ha despedido de Lucas en la puerta de la redacción, no sin antes reconocerle sus buenas dotes de sabueso y darle una palmadita en la espalda en señal de respeto. Debe admitir que el carácter obstinado de su compañero sirve de gran ayuda a la hora de complementarse, pues, a veces, pasarse de conspiranoico logra que se sigan pesquisas que pueden aportar hilos muy sólidos de los que seguir tirando. Las prisas por llegar a casa no han dado tregua y ha dejado a Lucas con la palabra en la boca y la mirada clavada en sus espaldas, mientras se perdía calle abajo en busca de su automóvil. Claro, que la razón se llama Irene y por fin tienen un rato para estar juntos después de varios días de frías videollamadas y falta de calor en la piel. Y más cuando se recibe un mensaje con un «quiero verte» acompañado de un emoticono la mar de sugerente.   


    

  



  

    Capítulo 13


    Iker camina distraído por los pasillos de la productora en dirección a las escaleras que conducen al parquin. Acaba de despedirse de Marta Hinojosa, con quien lleva todo el día despachando gestiones que quedaron pendientes sobre su recién estrenada sociedad. No ha querido marcharse sin saludar al equipo que hoy encara su segundo programa en la red y augura un futuro muy alentador en la primera temporada, a juzgar por los resultados en su debut. Ayer estrenó Lidia por todo lo alto con la entrevista a Felipe Sastre, en la que contó en qué va a consistir su espacio y estuvieron debatiendo sobre el último documento bancario que publicó en su totalidad el periódico, en una mesa compuesta por cuatro tertulianos. Era la primera vez que se desvelaba la identidad de todos y cada uno de los personajes que figuran en la cuenta suiza a través de la pantalla y se dedicaron a desmenuzar sus vidas profesionales paso a paso, a excepción del cuarto personaje, al que aún no han conseguido identificar. Su intención era concienciar a la audiencia de la profundidad de los delitos cometidos, lo que llevó a que el número de espectadores fuera in crescendo durante toda la tarde, llegando a superar por doscientos mil a su competencia directa al finalizar el programa, además de convertirse en primera tendencia española en Twitter con miles de mensajes de ánimo y agradecimiento por brindarles una información imparcial y rigurosa. 


    A punto de cubrir el último tramo de pasillo, antes de alcanzar las escaleras, se topa con Lidia, que acaba de aparecer en su campo de visión haciendo el camino contrario. Iker le muestra una sonrisa de oreja a oreja y se apresura a abordarla con la intención de felicitarla por la buena cosecha del primer día.


    —Estuviste fresca y muy natural. Me gustan los toques de humor que pones. De verdad, fantástica. Ya acumulas medio millón de reproducciones entre YouTube y la web del periódico, ¿no estás contenta? —pregunta Iker, consiguiendo que ella muestre una inmensa sonrisa.


    —No estuvo mal, pero omití el nombre de Gonzalo Casablanc en la entrevista con Felipe y creo que fue un error garrafal. Lo único que he conseguido es que los medios amanezcan con portadas sobre él —responde Lidia, visiblemente molesta consigo misma y con los detractores.


    —No te preocupes por eso. Ahora tienen que hacer creer que el más corrupto era el mindundi. Cuando yo era joven se decía que el mejor político era el rico porque no necesitaba robar más de lo que ya tenía. Con los años, se ha visto que eso es rotundamente falso. Cuanto más tienes, más quieres —dice Iker, con tranquilidad, intentando animar a su compañera.


    —Si en los programas de televisión no hablan del resto de personajes de dudoso copete, significa que se ensañarán con Casablanc todo lo que puedan y más. De hecho, es el único de todos que está en prisión.


    —Es evidente que ha cometido delitos, pero tenemos que mantener la calma y, como dice Mateo, hablar de todo y de todos. Felipe emitirá un buen programa este sábado y, a partir de ahí, seguro que buscan otras mañas —dice Iker, antes de guiñarle un ojo y disponerse a reanudar su marcha.


    —No, espera un momento. Yo soy amiga de su hija y conozco a su mujer. Sé por lo que están pasando y te puedo garantizar que no es plato de buen gusto ver cómo se enfrentan entre ellas, la una insultando a su padre y la otra defendiéndolo.


    —¿Ese es el panorama? —pregunta Iker, frunciendo el ceño.


    —Victoria no hace más que echarle la culpa de haberlas dejado en mal lugar y lo llama ladrón, estafador, vividor… entre otras lindezas. Sin embargo, Encarnación está convencida de que su marido no ha robado a nadie, ni mucho menos lo ha gastado en fiestas.


    —¿Eso dicen de él? —Iker cada vez abre más los ojos. Debe reconocer que ha estado huyendo de las noticias amarillistas sobre Gonzalo Casablanc, porque lo consideraba un intento de encubrir a ciertas personalidades a través de morbosas habladurías.


    —Están despellejando a este hombre para protegerse de lo que podamos informar nosotros y otros medios afines a la verdad. Lógicamente, si van a por él, protegen a Martina de Guzmán, pero su mujer lo está pasando verdaderamente mal —responde Lidia, agitada.


    —Ya… ¿tú crees que ella podría defenderle ante las cámaras? Con alguna prueba o un testimonio que parezca fidedigno.


    —¿Me estás proponiendo convertir el programa en carnaza para las marujas?


    —No, te estoy hablando de entrevistar a su mujer en directo para que desmienta los bulos inventados por la prensa. No estaría mal y, bueno, aunque te repito que no es carnaza, generaría audiencia —suelta Iker, consiguiendo que Lidia emita un suspiro mientras asiente con la cabeza—. El martes nos vemos y hablamos con más tiempo y tranquilidad —zanja, guiñando un ojo, antes de proseguir su camino hacia las escaleras que lo llevarán, por fin, al parquin.


    Ella se queda allí, inmóvil y muda, mientras lo observa descender los primeros escalones y perderse en el subsuelo. Le hubiera gustado disponer de unos minutos más de conversación con su jefe, pero se ha marchado con tanta premura que no le ha dado opción siquiera a reclamárselo. Es la presentadora del programa, sí, pero ante la contundencia de Iker Freire no le queda otra que acatar sus «sugerencias», le gusten o no; ahora toca prepararse para el siguiente y, sobre todo, la presentación de Hugo en la primera hora de emisión.


    …


    Iker se ha marchado a toda prisa a la reunión con su equipo investigador, que él mismo ha convocado antes de subirse al coche en los aparcamientos de la productora. Siente haber dejado a Lidia con la palabra en la boca; por su actitud, deduce que le hubiera gustado alargar la réplica. La joven considera que entrevistar a la mujer de Gonzalo Casablanc se asimila al morbo que se aplica en los programas del corazón y cree que eso puede restarle credibilidad y rigor al suyo. Sin embargo, bajo su punto de vista, puede suponer una buena baza para atraer a ese público que se entrega a los chismes y tratar de despertar el ojo crítico que otros programas con los que compite consiguen adormecer a base de soflamas y voces estridentes.


    Con su singular parsimonia, pero con la puntualidad que lo caracteriza, llega a la sala de juntas donde lo esperan sus compañeros, cada uno inmerso en sus tareas, aprovechando al máximo el tiempo vespertino que les queda por delante. Al verlo aparecer, todos reaccionan de inmediato dejando a un lado sus dispositivos, a excepción de Mateo, que sigue enfrascado en su ordenador sin prestarle atención, consiguiendo que Iker comience a mostrar los signos de su sempiterna impaciencia, cual implacable contrarreloj.


    —Mira que eres pesado —le dice Mateo al levantar la cabeza y verlo allí plantado, mirándolo fijamente con el gesto torcido—. Estoy terminando de pincelar algunos detalles, enseguida empezamos…


    —Está bien, no me lo tengas en cuenta —responde Iker, intentando aplacar su propia tensión—. El tiempo apremia y tenemos que hablar de Gonzalo Casablanc. Sabemos que se acogió a su derecho a no declarar…


    —Así es. Y que fue puesto a disposición judicial y enviado a prisión sin fianza, lo que indica que tienen material suficiente para empapelarlo —suelta Carlos de carrerilla, mirando de forma intermitente a sus compañeros.


    —¿Y no os parece raro que se negara a declarar? Si fue el que levantó la liebre con la lista de los defraudadores, qué sentido tiene que ahora no cante lo que sabe. Se supone que lo hizo porque estaba dispuesto a destapar un chanchullo de campeonato. Así que, exponerse para acabar en la cárcel, cuando todos sabemos que estaría cargando con las culpas de otro u otros, no hay por dónde cogerlo —dice Mateo.


    —Sí, raro es, incluso sospechoso. Fíjate que lo están machacando y, además, su empresa ha tenido los bemoles de despedirlo y emitir un comunicado en el que se desvincula de cualquier negocio turbio en el que estuviera involucrado su exempleado, dejando entrever que es un ladrón que se ha aprovechado de su puesto —dice Carlos, con la mirada puesta en uno de sus documentos.


    —Incluso han anunciado una auditoría interna en la empresa para investigar, supuestamente, de dónde ha salido el dinero desviado por el susodicho —salta Lucas, interviniendo por primera vez en la conversación, con evidente gesto de escepticismo—. Nos toman por tontos, quieren hacer creer que se lo ha estado robando a la compañía.


    —Ya sé por dónde vais. Vosotros pensáis que está encubriendo a su jefe, dueño y accionista mayoritario de una multinacional de capital español —dice Iker, al tiempo que se levanta de su asiento para moverse de un lado a otro de la sala, como es habitual en él.


    —¿Y tú no? —pregunta Mateo, levantando su voz por encima del murmullo que acaba de fomentar Iker tras su apreciación—. El nombre de la familia propietaria de esa empresa viene de lejos y no vive falto de escándalos, precisamente.


    —Ahí quería yo llegar —suelta Carlos, acercándose a sus compañeros—. Pedro de la Rosa, propietario de la empresa en la que Casablanc ha sido directivo hasta hace poco, pasó por un expediente de regulación de empleo, aludiendo a la mala situación económica. Los trabajadores se pusieron en pie de guerra, negando tales motivos y, después de meses de lucha, la empresa recibió una jugosa subvención, aunque no evitaron el despido o la prejubilación de varios cientos de ellos. Y eso que hubo una denuncia colectiva que, más o menos, ganaron. Sin embargo, la empresa siguió operando y contratando personal, aunque las condiciones laborales habían empeorado bastante. Eso sí, mantuvo a su junta de accionistas y a la directiva intacta. —Hace una pausa y sonríe al ver el ceño fruncido de Iker, que parece debatirse entre la frustración y el escepticismo—. Y ahí es donde puede estar la relación, aunque me duela admitirlo, de las bodegas de Rodrigo con la empresa cárnica.


    —Te refieres a la supuesta estafa que hicieron entre su padre y Miguel de Guzmán en el pasado. Mateo me ha puesto al tanto de lo que habéis descubierto. 


    —Al final, todos los caminos llevan a Roma —salta Mateo, cortando la palabra al director del periódico—. Como siempre, tenía un motivo para entretenerme con el portátil unos minutos más de la cuenta —explica, girando el ordenador para que sus compañeros puedan leer la información que ha encontrado—. La empresa de productos cárnicos sí cambió algo después de hacer el ERE y pedir ayuda económica al gobierno —dice, consiguiendo que todos le presten atención—. Amplió el negocio hacia la importación y exportación. Anteriormente solo se dedicaban a servir a mayoristas, que, a su vez, distribuían a restaurantes y centros públicos a nivel nacional. Digamos que se expandieron de la noche a la mañana de una forma vertiginosa.


    —Parece estar claro. El mismo modus operandi, prácticamente, y la misma finalidad: obtener ayudas públicas para salvar sus fortunas personales, a cambio de mordidas y favores a futuro para ciertos políticos —suelta Lucas como para sí mismo, mientras su mente comienza a encajar las piezas que aún le quedaban sueltas en la agenda de Casandra. 


    —Claro puede estar, pero por ahora solo son hipótesis. Así que, a falta de más información, lo podemos dejar por hoy —dice Iker, mientras consulta su reloj de pulsera—. Es casi la hora del programa y me gustaría ver la entrevista a Hugo. Si queréis acompañarme estáis invitados —zanja, volviendo a acomodarse en el asiento y encendiendo el televisor a continuación.


    …


    En los estudios de Talento Global la actividad ha ido subiendo de tono según se acercaba la hora para dar comienzo al segundo programa. La euforia generada en todo el equipo de grabación por el éxito cosechado en el primero no ha impedido, en cambio, que prevalezca la prudencia y se mantengan con los pies en el suelo durante todo el día. De ahí que el cosquilleo que hoy le corre a Lidia por todo el cuerpo sea aún mayor que el que sentía ayer, consciente de que el listón debe mantenerlo al mismo nivel, como mínimo, pero sin olvidarse de aquello de la suerte del principiante.


    La presentadora escucha los primeros compases de la sintonía de cabecera y reconoce al instante la señal de su inminente aparición a través de las pantallas. Sin necesidad de forzarlo, su rostro afable y su simpatía se muestran en primer plano como signo de su sencillez, rasgo que más valoró Iker a la hora de escogerla para el puesto, pues su espontaneidad ante las cámaras le imprime un halo de naturalidad y cercanía. Lidia da la bienvenida a la segunda jornada de ‘El Octavo Mandamiento’ y, tras un breve resumen del contenido que propondrán durante la tarde, presenta a las personas que la acompañan en la mesa, a las que da paso una a una para que den un titular sobre el tema central del día.  Mientras hacen una pequeña introducción en el debate, los rótulos anunciando la inmediata entrevista a Hugo Monforte no cesan de aparecer en la parte inferior de la pantalla. El tráfico en las redes les supone un buen indicador de la expectación que está causando y por ello deciden no retrasarlo más y complacer al público fiel del modelo y actor. 


     Lidia se levanta de su asiento y se dirige a otro espacio en el plató, separado unos metros de la alargada mesa que comparte con los tertulianos. La cámara muestra una austera decoración en la que predomina una pantalla gigante mostrando una imagen fija del logotipo de la cadena a espaldas de los invitados. La presentadora se detiene junto a una mesa cuadrada y dos sillas, de las cuales una ya está ocupada por el invitado estelar del día.  


    —Buenas tardes, Hugo. ¿Qué tal estás? —saluda ella, ocupando la silla frente a él.


    —Buenas tardes. Estoy encantado de estar aquí y con muchas ganas de responder a tus preguntas —responde Hugo, mostrando una enorme sonrisa.


    —Eso me gusta —dice ella, riéndose—. Ahí va la primera: tienes más de cinco millones de seguidores en las redes sociales, ¿qué les dirías a todos aquellos que te siguen desde el principio?


    A continuación, en la referida pantalla comienzan a sucederse imágenes de los comienzos de Hugo en el mundo del modelaje, lo que hace que el invitado se agite en su asiento y sonría ligeramente ruborizado. 


    —Bueno, les diría que muchas gracias por estar ahí, sea por mi tipo o mi personalidad y que es un honor seguir publicando contenido y enfrascarme en nuevos proyectos, ya que eso significa que tengo apoyo y puedo seguir creciendo.


    —En tu foto de perfil te señalas el logo de la marca que te patrocina, ¿cómo nació esa relación comercial? —pregunta Lidia, frunciendo el ceño.


    —Pues fue un hecho anecdótico porque se fijaron en mí en una sesión de fotos en la que yo era uno de los fotógrafos. Una mujer del staff de la marca se acercó y me preguntó si era Hugo Monforte, ya que había visto mi Instagram y le gustaba mi rollo. Asentí con la cabeza y a continuación se marchó sin decir palabra, dejándome totalmente descolocado. —Hugo hace una pausa y sonríe—. A los diez minutos llevaba un chándal de Puma y me estaban haciendo fotos —explica, entre risas, mientras Lidia asiente con la cabeza y sonríe.


    —Y ahora tienes un acuerdo en exclusividad en el plano publicitario con ellos. ¿No te da vértigo?


    —Vértigo da subirse a una montaña rusa en el parque de atracciones, pero esto… Mientras mi imagen genere dinero y la ropa esté guapa, creo que no habrá ningún problema —responde Hugo, sintiéndose más cómodo si cabe en el sillón.


    —Hablando de vértigo, pronto presenciaremos tu debut en las pantallas de televisión de todo el mundo con acceso a Prime Video, ¿cómo lo estás viviendo?


    —Bien, estoy como en una burbuja ahora mismo, pero cada vez más convencido de que es real lo que está pasando y con muchas ganas de verlo terminado. Todavía nos queda rodaje por delante, así que es pronto para sentir el verdadero vértigo.


    —¿Qué nos puedes contar del personaje? ¿Se parecen Hugo y Reyuk? —pregunta Lidia, con marcado gesto de ilusión en el rostro.


    —Uf… —dice Hugo, comenzando a reír—. Es un héroe y un antihéroe al mismo tiempo. Debe salvar el mundo, pero a la vez el mundo tiene preparado para él un destino incierto… Se debate entre el amor de su vida, la paz y la venganza, y creo que esos matices son los que lo hacen un personaje muy interesante, ya que me permite mostrar diversos registros y me lo paso realmente bien al ser un reto complicado. Los lectores del libro sabrán que el título es bastante descriptivo. Hay mundos paralelos y soy una persona en cada uno, pero sin dejar de ser el mismo personaje. Es una movida muy guapa, de verdad. Y la otra pregunta no la recuerdo.


    Lidia estalla en una sonora carcajada y niega con la cabeza enérgicamente. 


    —Te había preguntado… 


    —Ah, ya —corta el actor, mordiéndose el labio inferior—. En cuanto a si nos parecemos… quizá él es más guerrero que yo, pero también me debato a menudo entre el bien y el mal y no siempre escojo lo correcto —explica, sin cesar en sus pequeñas risotadas.


    —Actualmente, tienes otros proyectos aparte de la serie, ¿qué nos puedes contar sobre ellos?


    —Los domingos presentaré un programa para esta misma cadena desde mi casa; voy a grabar un videoclip con Lil Zed, invitado del primer programa, por cierto —dice Hugo, remarcando sus palabras— y, aparte, tengo un proyecto con él del que hablaremos el domingo y que será bonito de seguir para la gente, estoy seguro.


    —Expectantes estamos todos por ver ese videoclip y enterarnos de ese proyecto que tenéis en mente, por supuesto —responde Lidia, antes de fruncir el ceño en un claro gesto de que la entrevista va a cambiar de tono—. Antes has dicho que tu imagen genera dinero y ese es un tema del que se ha hablado mucho en los últimos meses. ¿Crees que se ha sido injusto contigo?


    —Diría que sí y que no, al mismo tiempo. Me explico. Yo nunca voy a negar que muevo mucha pasta, pero también es cierto que genero más de lo que gano, por lo que igual en ciertos comentarios sí ha habido gente muy injusta y, a la vez, mentirosa. Sin embargo, esta vez me tocó a mí ser «el muñeco del pim pam pum», y después de lo que dije en mi comparecencia, tampoco puedo quejarme de nada, por eso hay una parte en la que, quizá, no podamos hablar de injusticia. De cualquier manera, ahora estoy centrado en mi trabajo y no me molestan los comentarios ajenos. De hecho, no estoy pendiente de las redes porque me roban tiempo y no me sobra el suficiente para perderlo —responde el actor, muy seguro de sí mismo, mirando fijamente a la presentadora.


    —¿Has dejado de mirar las redes? —pregunta Lidia, arqueando una ceja.


    —No, no, ni mucho menos. Mis seguidores pueden dar fe de que respondo mensajes y comentarios a diario. Lo que quiero decir es que igual antes veía comentarios de haters o de cierto sector de la prensa y entraba al trapo. Grababa un vídeo, ponía un tuit o una storie en Instagram… Ahora me lo guardo para mí y lo hablo con mi gente. Tú sabes quién soy detrás de las cámaras y puedes valorar cómo he cambiado en ese aspecto.


    —¿Esto quiere decir que vas a dejar pasar las informaciones falsas que se difundieron sobre ti y sobre el periodista Lucas Arístegui?


    —Lucas es mi marido, no hay nada malo en decirlo, y por supuesto que no vamos a dejar pasar nada por alto, pero las redes no son el sitio para descargar emociones que deben quedarse en el ámbito privado y no queremos añadir más leña al fuego. Estamos centrados en vivir tranquilos, que ya es mucho.


    Lidia sonríe, conocedora del amplio respeto que se tienen mutuamente y de la amistad que los une, mientras en su mente resuena la siguiente pregunta.


    —¿En algún momento os habéis sentido amenazados por parte de la prensa o de la gente de a pie?


    —No diría que nos hemos sentido amenazados, pero a mí me gusta viajar en metro para no preocuparme de dónde aparco e ir al súper a elegir yo los tomates, y es algo que en los últimos meses me he privado de hacer por culpa de ataques infundados contra mí. Lucas no ha visto peligrar tanto su intimidad, pero al estar casado conmigo también lo ha sufrido en propias carnes.


    —¿Has recibido insultos en la calle? —pregunta Lidia, sorprendida.


    —Alguno he recibido, pero nada alarmante. Solo que, al final, tienes miedo de que todo el odio que se vierte en las redes llegue a la puerta de tu casa y prefieres retirarte un poco de la vida pública. Igual antes ibas al cine y ahora prefieres ponerte las series y las pelis en la tele. Y en el fondo duele saber que no es porque quieras cambiar los hábitos, sino porque tienes mil ojos encima. Antes ya era famoso y me paraban, me pedían fotos… pero me respetaban más.


    Lidia mira fijamente a las cámaras, que apartan a Hugo del plano momentáneamente, y frunce sus labios con determinación.


    —Creo que esto es una muestra de que la sociedad puede ser implacable por culpa de los medios y nuestro trabajo debería ser cortar la crispación de raíz y no causarla. 


    El plano vuelve a Hugo y Lidia le insta a decir unas últimas palabras para despedirse de la audiencia hasta el domingo.


    —Solo me queda decir que estáis invitados a ‘De cerves con Hugo’ y me encantaría que me acompañarais en el estreno del programa, porque Lil viene cargado de novedades y lleno de energía. No os toméis muy a pecho nada de lo que haya dicho y pasad un feliz fin de semana —zanja, guiñando un ojo, antes de desaparecer de la pantalla. 


    Mientras la sintonía del programa inunda el estudio, Lidia se dirige de nuevo a la mesa para dar comienzo al debate. Se siente más segura y determinante que nunca, pues a través del pinganillo ya le han informado de la aceptación que ha tenido entre el público la entrevista que acaba de ofrecerles, y los números siguen dando buenos resultados.


    


  



  
    Capítulo 14


    Lidia está ante la puerta de Victoria esperando a ser recibida. Después de tirarse todo el fin de semana intentando contactar con ella, obteniendo el silencio por respuesta, no ha podido más y se ha plantado en su casa. Aunque a veces la exaspera tanto rechazo de su amiga y no entiende cómo puede tolerarle su desdén, debe admitir que Victoria posee algo que la atrae perdidamente y le hace destacar su vena protectora por encima de su propio orgullo herido. Carlos le dice, en broma, que está enamorada de ella hasta las trancas, pero Lidia sabe que no es cierto, que esa idea la desterró al instante de conocerla y comprender que jamás pasarían de ser buenas amigas. No obstante, puede que en el fondo tenga razón y su subconsciente la mueva a estar a su lado solo por amor incondicional. Claro, que hay tantas formas de amar y sentirse amado…


    Sea como fuere, Lidia se ha presentado sin avisar y escucha trastear a alguien en el cerrojo, por lo que se pone a la expectativa de encontrarse con el rostro mustio de Victoria; sin embargo, quien aparece tras la puerta es Encarnación, que con una sonrisa forzada la invita a seguirla al salón, mientras se deshace en agradecimientos por su inesperada visita.


    —¿Qué tal estás, Lidia? Pareces más preocupada que yo —le dice, en tono triste, nada más sentarse a su lado en el sofá.


    —Estoy bien, pero la indiferencia de Victoria y tu rostro cansado no me dan buenas vibraciones, ¿cómo van las cosas por aquí? Llevo dos días intentando contactar con ella y no da señales —explica Lidia, llevándose una mano al rostro.


    —Mi hija es así, no se lo tengas en cuenta. Está abrumada y, sobre todo, decepcionada. Tampoco quiere hablar conmigo. Ha iniciado una cruzada contra su padre y no sé qué se le pasa por la cabeza, así que no creo poder convencerla de que está equivocada —dice ella, antes de levantarse y correr a por cervezas a la cocina, maldiciéndose en voz baja por ser tan poco gentil, lo que no pasa desapercibido para Lidia.


    —Con lo que tienes encima ¿te preocupas por no haberme ofrecido algo para beber? —Le acaricia el brazo cuando la vuelve a tener a su lado—. Yo sé que estás convencida de que Gonzalo es un buen hombre y estoy segura de que tienes buenas razones para ello, ¿no te has planteado contárselo a la opinión pública?


    —¿Quieres que vaya a hablar con los medios que están despellejando a mi marido? No, pequeña, eso queda en el subsuelo de mis principios.


    —No me has entendido bien. Me refiero a que vengas a mi programa a realizar una entrevista pactada de antemano. Un medio serio, un medio que va a respetaros. Es una propuesta directa de Iker Freire y, si pudieses aportar alguna prueba, un testimonio fidedigno para exculpar a Gonzalo o, al menos, para intentar que la prensa deje de ensañarse con él, sería de gran ayuda.


    En ese momento, Encarnación se queda pensativa, mirando fijamente a Lidia, como si no supiera qué responder. Ninguna se percata de que Victoria ha salido de su habitación y las está escuchando agazapada en el tiro de escalera, aguardando esperanzada que su madre acepte la invitación.


    —No tengo fuerzas para algo así y nunca he ido a la tele. No creo que sea la mejor idea —dice, al fin, Encarnación, ante lo que Lidia tuerce el gesto y le pone una mano en el hombro, como intentando que lo piense mejor antes de dar un no rotundo.


    Entonces, Victoria decide bajar los peldaños que le faltaban para alcanzar la planta baja e irrumpir en la estancia como una exhalación, con un profundo gesto de rabia dibujado en el rostro y señalando a su madre con el dedo índice.


    —¿En serio, mamá? Llevas semanas diciéndome que papá no es ningún ladrón, que todo debe ser un error, que a saber lo que esconde el jefe, que no tienes ni idea de cómo se ha visto implicado en algo así… y cuando te dan la oportunidad de decírselo a más de un millón de personas, te rajas. Vaya, vaya… —dice de carrerilla Victoria, sorprendiendo a ambas con su determinación.


    —No seas impertinente, Victoria. No tengo pruebas que aportar y no creo que el aspecto emocional vaya a convencer a los espectadores, mucho menos a los que ya tienen el cerebro lavado por parte de otros medios de comunicación —responde su madre, obviando el enfado de la joven.


    —No tienes pruebas, ni puedes dar un testimonio fidedigno, porque no sabes si papá es o no un delincuente. ¿A quién quieres engañar? Está en prisión preventiva. Sin fianza —recalca, haciendo un gesto con las manos—. ¿Crees, de verdad, que es honrado?


    —¡Ya basta, Victoria! —grita Encarnación, poniéndose en pie de un impulso y comenzando a caminar de un lado a otro—. ¿Y tú crees que si hubiera tanto dinero a nombre de tu padre tendríamos esta vida? —pregunta sin disminuir el tono, consiguiendo que el sonido reverbere por todo el salón.


    —¿Qué vida, mamá? ¿Acaso somos pobres? —pregunta Victoria, con una sonrisa tensa.


    Lidia no da crédito a la pelotera que se ha montado en un segundo y asiste a ella como si estuviera presenciando una partida de tenis, incapaz de intervenir para poner un poco de cordura. Entendiendo que lo mejor es dejarlas discutir en la intimidad, decide excusarse con ir al baño para desaparecer durante un rato.  


    —La culpa es nuestra por haberte criado entre algodones. Has crecido pensando que pertenecías a la misma clase que las niñas con quien te has codeado toda la vida, pero no es así. Esta casa no es nuestra, el caballo en el que montas no es tuyo y todo lo que tenemos lo hemos podido pagar gracias a que tu padre ha trabajado más horas que un reloj. ¿Tú ves algún lujo innecesario en esta casa? ¿Has viajado más de la cuenta? ¿Comes en restaurantes caros todos los malditos días? Imagínate la de cosas que puedes hacer cuando eres millonaria. ¿Haces alguna? —dice, muy exasperada, haciendo múltiples aspavientos.


    —Pero qué tendrá que ver una cosa con la otra. Tener dinero no significa que haya que despilfarrarlo por obligación —grita Victoria, haciendo que su madre niegue con la cabeza una y otra vez.


    —No te enteras, hija, o no te quieres enterar. Una persona que, supuestamente, ha defraudado más de siete millones, no paga hipoteca, no alquila un caballo por horas y no vive en un adosado en un barrio normalito de Madrid, ¿te enteras ahora? Somos gente acomodada, no ricos, y la gente que no es rica no puede defraudar millones de euros —le explica Encarnación, esta vez en un tono más calmado, antes de darle un enorme trago a su lata de cerveza—. Un millonario vive a razón de lo que tiene. Tú crees que tu amiga Irene no despilfarra, pero vive en una mansión, acude a eventos vestida como una reina y se desplaza en cochazos conducidos por un chófer, ¿haces tú eso? Lo que me duele es la guerra que has declarado a tu padre, porque no se lo merece. Espero que un día no muy lejano tú misma le pidas perdón. 


    Lidia vuelve al salón, resuelta a zanjar la situación antes de que se digan cosas más hirientes de las que tengan que arrepentirse después, y, haciendo gestos con sus manos, consigue que la calma ocupe el espacio de nuevo.


    —¿Por qué no dices eso mismo en mi programa? —pregunta, antes de fijar la vista en Encarnación, que no hace más que negar con la cabeza. 


    —Deja de decir que no y piénsalo bien —clama Victoria, con el tono más calmado


    —Para qué voy a contar eso en televisión. Eso no exonera a nadie.


    —Pero desvía la atención y da en qué pensar a la gente. ¿Cómo un directivo, padre de familia, que no tiene más que su sueldo y unos cuantos créditos mensuales, defrauda tanto dinero? —pregunta Lidia al aire. 


    Victoria muestra una sonrisa maliciosa, como si en boca de Lidia hubiera visto la verdad en las palabras de su madre. Se ha dado de bruces con la realidad, pero no le duele aceptarlo; es más, se siente liberada porque, ciertamente, siempre se sintió fuera de ese círculo en el que ella era el punto rojo pintado en el centro, donde iban a parar todos los dardos. Dicen que las verdades duelen; en cambio, a ella las palabras de su madre le han servido para arrancarse las cadenas que la mantenían amarrada. A veces, tan solo hay que explicar las cosas de la manera adecuada para que las discusiones desaparezcan. En ese momento, Encarnación la mira y, tras unos segundos de meditación, asiente con la cabeza.


    —Está bien, iré, pero primero quiero visitar a Gonzalo en la cárcel y hablar con él. No le digas nada al señor Freire, todavía, porque sigo sin estar del todo convencida.


    Victoria, visiblemente arrepentida por el episodio vivido, asiente también y apoya la cabeza en su hombro en señal de complicidad, aunque sin perder cierto recelo. Tiene que haber una explicación lógica para lo que está pasando, aunque su familia jamás haya tenido, ni visto, esa cantidad de dinero. Encarnación acoge el gesto de su hija con ilusiones renovadas, explayándose durante unos largos segundos en el abrazo, antes de desviar el sentido de la conversación e invitarlas a una copa, que Lidia acepta de buen agrado; siempre y cuando sea ella quien las prepare, pues nadie podría superar su estilo.


    …


    El estupor y la intriga han vuelto a irrumpir en las vidas de Irene y Pat, esta vez en forma de pendrive; motivo por el que Irene ha tenido que aparcar unas horas sus propios planes y buscarse una buena excusa para desprenderse de Carlos. Después de lograr convencerle de pasar un bonito fin de semana como un matrimonio aburrido, alejados del mundanal ruido, ha tenido que ingeniárselas para que se marche con Lucas mientras Hugo graba su programa de entrevistas, movida por la insistencia de Pat para verse cuanto antes. Su impaciencia por descubrir el nuevo misterio que esconde el dichoso paquete que recibió el viernes en su despacho de la agencia ha ido creciendo por la tortura de encontrarse sola todo el día. Luis lleva desde hora muy temprana encerrado en su piso de soltero, que es lo que suele hacer cuando le invaden las musas y necesita aislarse del mundo terrenal y sus inoportunas interrupciones. Cuando se encontró con el pendrive en sus manos, lo introdujo en la ranura de su ordenador portátil, pero, tras leer el nombre del archivo que aparecía en la pantalla, no se atrevió a continuar y cerró la tapa en un impulso irrefrenable que le recorrió toda la espina dorsal. 


    En su afán por guardar la mayor discreción en torno al nuevo y perturbador hallazgo, Pat se planta ante la puerta de Irene en cuanto desaparece el coche de Carlos de su vista, tal como han convenido por teléfono. No puede evitar sentirse ansiosa, como un niño que aguarda el día de reyes para abrir los regalos, mientras espera a que su amiga le abra de una vez.  


    —Enciende el portátil —dice, mientras se dirige al salón a grandes pasos y se va desprendiendo de su abrigo, ante la atónita mirada de Irene, que se queda con dos palmos de narices y la puerta abierta de par en par. 


    —Di buenas tardes por lo menos ¿no? —responde, sorprendida—.  A ver, ¿qué es eso que te produjo tanta desazón y no pudiste ver sola?


    Ella, haciendo caso omiso a la reclamación de Irene, introduce el pendrive en el ordenador sin perder un segundo.


    —Cuando era pequeña, mi madre me llamaba «chulita». Supongo que a los seis años ya apuntaba maneras —dice, comenzando a reír—. La única persona que me ha dicho esa palabra en tono cariñoso a lo largo de mi vida es ella y, como ves, el único archivo que contiene este bichejo —añade, señalando el nombre en la pantalla— es un vídeo con ese título.


    —Eso me hace intuir que veremos algo relacionado con la enorme Deborah Salvatierra, ¿verdad? 


    Pat asiente con resignación, meneando la cabeza, pero antes de que pueda darle al play, Irene extrae el USB del ordenador portátil y se apresura a conectarlo en el lateral del enorme televisor que preside el salón de la casa, para, rápidamente, volver a su asiento junto a Pat, que le agarra la mano con fuerza.


    —Hola, querida Pat… —La ronca voz de Deborah se difunde a través de los altavoces, mientras su gélida mirada atraviesa la pantalla y se clava en los ojos de las dos amigas. Ambas se miran un instante y Pat aprieta aún más la mano de Irene, con el corazón latiéndole a mil por hora—. No, no soy un fantasma, pero, si estás viéndome en este instante, seguro que estoy muerta. ¿Sabes? Me encuentro en un dilema. Subestimé a ese periodista, Carlos Bonaventura, y llegamos cuando ya había conseguido destripar todos mis secretos y ponerlos a buen recaudo, con lo que se ha abierto la caja de los truenos. Me quedan pocas opciones… la de la huida no me termina de convencer. Y la otra… ¿te imaginas a alguien como yo en la cárcel? No, ninguna es la panacea, porque ambas alternativas me llevan a la muerte. Además, me resultaría insoportable vivir el escarnio al que me someterán cuando sea publicada la verdad y jamás permitirían que yo hablase más de la cuenta. Soy consciente de que, esta vez, no tiene cabida la huida hacia adelante, al menos para mí. Francisco también está pillado, pero seguro que aún tiene balas en la recámara para salir airoso y no dudará en sacrificarme. Deborah Salvatierra nunca agachará la cabeza, ni mucho menos permitirá que la pongan en una pica para salvar la de todos aquellos que llevaron a cabo tan depravados actos y desencadenaron la tragedia de aquella pobre chica… Antes muerta.


    Pat siente un escalofrío al escuchar la determinación con que su madre pronuncia la última frase y, acto seguido, pulsa el botón de pausa para asimilar lo que acaba de oír.


    —Al parecer, tenía decidido quitarse de en medio —suelta en un hilo de voz, sin terminar de creerse lo que acaba de descubrir.


    —Sí, eso parece. Aunque creo que Concha le facilitó el trabajo, porque no tiene sentido que me mintiera en el velatorio.


    —No, no tiene sentido. Además, pude constatar el odio mutuo que se tenían. Yo las oí discutir y escupirse el rencor en cada frase —dice Pat sin salir de su asombro, antes de encender un cigarrillo para tratar de mitigar los nervios—. Estoy segura de que Concha la visitó con ese fin y ella no opuso resistencia —añade, algo más reconfortada, pulsando el botón para continuar con la reproducción del vídeo.


     »En definitiva, no sé cuánto tiempo llevaré enterrada en mi pequeña parcela para la eternidad, aunque no me mudaré a ella sin antes dar las pertinentes instrucciones a mis hombres y, si estás viéndome, es porque todo está saliendo según lo previsto. A estas alturas conocéis a alguno de ellos… Y digo bien, conocéis, porque si hemos llegado hasta aquí, Irene estará sentada a tu lado en este preciso instante. Con ella se encenderá la mecha que inicia mis planes y hará estallar el último cartucho que culmine mi venganza. Porque Irene, como digna nieta de su abuelo, oculta un temperamento frío y maquiavélico bajo esa fachada de mosquita muerta.  La primera vez que se sentó a la mesa de mi cocina la calé y lo he podido confirmar durante el poco tiempo que hemos coincidido. —Deborah hace una pausa de varios segundos, en los que parece ir acentuándose el brillo de su inquietante mirada y el endurecido rictus de su rostro. Irene emite una sonrisa maliciosa, impulsada por el cinismo que encierran sus palabras, evocando la última frase que le dijo en su fría lápida del cementerio: «ahora sí que estás muerta, hija de puta»—. Bien, como ya sabéis, yo no asesiné a Miriam Castro, ¿para qué lo iba a hacer? No puedo negar que he cometido fechorías a lo largo de mi vida, pero nunca he sido verdugo de nadie y no pienso irme dando una impresión equivocada, al tiempo que los auténticos asesinos y sus cómplices —añade, riendo para sus adentros, mientras se relame los labios— continúan disfrutando de las mieles de sus maldades. En la agenda están todas las claves y si sabéis interpretar llegaréis hasta ellos. En vuestras manos lo dejo para que hagáis justicia, la forma de hacerla ya es cosa vuestra. Quiero deciros que no tenéis que temer. Como ya he dicho antes, mis hombres velarán por vuestras vidas; hombres leales que tienen tantas ansias de venganza como yo.


    —Si sabemos interpretar… —susurra Pat, abriendo más y más los ojos con cada palabra que profiere la boca de su difunta madre.


    »Pat, me dijiste una vez que te había hecho solitaria para que muerdas y tenías razón. Nunca fui una madre demasiado cariñosa, ni sobreprotectora, pero créeme, era necesario criarte así para que te hicieras fuerte. Relacionarse con la élite más poderosa te convierte en una codiciada pieza de caza; nunca sabes cuándo puede perderse una bala y alcanzarte de manera fortuita; eso siempre lo tuve muy presente. Sin embargo, eres una Salvatierra y nosotras nunca nos damos por vencidas, ni tememos al destino. —Se detiene y se levanta del sillón desde el que está grabando su relato, para caminar hacia un enorme cuadro que adorna una de las paredes del despacho—. Estoy segura de que sabrás salir adelante y te animo a que reclames lo que te pertenece y nunca olvides las enseñanzas que te procuré —continúa, al tiempo que retira el cuadro y en su lugar aparece una vitrina de cristal empotrada en la pared, a rebosar de armas de fuego.


    Irene detiene el vídeo una vez más y comprueba la palidez que ha provocado en Pat lo que acaban de ver en la pantalla.


    —¿Tú sabías de la existencia de ese arsenal?


    —Por supuesto que no —grita Pat, muy alterada.


    —Pero te enseñó a disparar… —responde Irene, frunciendo el ceño.


    —Sí, voy de vez en cuando al campo de tiro para liberar estrés, pero no me gusta divulgarlo —dice, retirando la mirada.


    —¿Por qué?


    Pat niega con la cabeza y se apresura a pulsar el botón de play en el mando. 


    »La agencia está limpia, jamás he permitido que nadie ensucie tu herencia, porque siempre he sabido que no soy cabeza de león y este día llegaría… —Deborah destroza el cuadro con un martillo y vuelve a ocupar su asiento frente a la cámara—. No os creáis las versiones que digan que soy una mala persona o que alguno de mis hombres es un depravado. A día de hoy, estas armas ya no existen. A día de hoy, no soy más que huesos. —Detiene su relato y mira hacia la puerta durante una fracción de segundo—. ¿Lo habéis oído? Suena el timbre, puede que vengan a detenerme…


    De pronto, la pantalla del televisor torna al negro y, acto seguido, vuelve a aparecer en ella el nombre del único archivo que contiene el pendrive. Irene pulsa el botón de apagado del mando a distancia y se vuelve sorprendida hacia Pat, que está presa en un mar de llanto.


    —Claro, ahí es cuando llegó Concha, estoy segura —suelta Pat, como si estuviera diciéndoselo a sí misma, una vez se ha repuesto del berrinche—. Estaba grabando el vídeo mientras yo estaba echada en mi cama, ajena a sus propósitos. Recuerdo que llegué antes de hora con un fuerte dolor de cabeza y me fui directa a mi cuarto; la puerta del despacho estaba cerrada a cal y canto y no quise molestarla. Al rato las escuché discutiendo y me escondí tras la puerta del salón para que no me vieran —explica, esta vez mirando a los ojos de Irene.


    —Bueno, reina, no te angusties más de la cuenta. No podrías haber hecho nada; la bomba era gigantesca. Al menos, consiguió mitigar un poco la onda expansiva con su desaparición —le dice Irene, rodeándola con su brazo para tranquilizarla—. El escarnio fue mucho menor que si hubiera estado viva. Solo, imagina los ríos de tinta que se hubieran derramado para maximizar el escándalo…


    —No lo entiendes. Lo que me subleva es que no tenía pensamiento de confesarme quién era mi padre. Si yo no lo hubiera escuchado, jamás lo habría descubierto. Eso es lo que me duele. Mi madre se acaba de marchar de nuevo y me queda la misma sensación de indiferencia que me dejó la primera. 


    —Uf… creo que necesitamos una copa —dice Irene, levantándose a continuación para dirigirse al mueble bar—. Demasiados datos y sentimientos juntos, mejor analizarlos con un puntito de alcohol.


    Pat asiente con la cabeza y se revuelve en el sofá, antes de tomar su copa de la mano de su amiga y llevársela a los labios para apurarla de un largo trago.


    —Rellénala —le dice, estirando la mano en su dirección—, por favor.


    Irene se ríe y corre a prepararle otro gin-tonic, no sin antes imitarla, para poder seguir su ritmo. 


    

  


  
    Capítulo 15


    En su primer pensamiento nada más abrir los ojos, Hugo sigue relamiéndose del buen estreno de su programa la noche anterior; la interacción en directo con los telespectadores le fue confirmando su acierto al llevar al rapero Lil Zed como invitado y le mostró en tiempo real la buena acogida del público en general. Los internautas participaron en la entrevista como uno más y el entrevistado contestó de manera afable a todas las preguntas que le iban haciendo, aunque no faltaron los irrespetuosos y odiadores profesionales a los que el rapero despachó con el desparpajo propio de quien está curtido en batallas dialécticas. Pese a todo, nada pudo enturbiar la hora y media de duración y la concordia fue la nota dominante, por lo que su elección del formato lo llena de orgullo, pues no deja de ser obra de su creación y su mayor propósito es impregnarlo de espontaneidad y cercanía. Al término del programa eran tantas las emociones, que acabó exhausto y profundamente dormido en cuanto apoyó la cabeza en la almohada, aunque con la sonrisa de un niño entusiasmado. 


    Sin perder un atisbo de ese entusiasmo, da un salto de la cama ansioso por empezar el día, a pesar de lo apretada de su agenda; los ánimos no se le vienen abajo siquiera cuando se topa con la ausencia de Lucas y el silencio vagando por la casa. Su sonrisa se ensancha al encontrarse la cafetera a punto y debajo una nota suya en la que se disculpa por haber salido tan temprano y sin avisar, recomendándole desayunar fuerte para afrontar el intenso día de rodaje que tiene por delante. Mientras llena una taza de café bien cargado, ríe para sus adentros; la casi ilegible letra de su marido moldea palabras que le hacen sentirse comprendido y arropado y le hacen aflorar carcajadas de pura felicidad.


    Acomodado en su taburete, con el ardiente café aguardando sobre la encimera, Hugo lee algunos de los muchos mensajes que han amanecido en su teléfono hasta que, aburrido, decide meterse en las redes para indagar sobre la aceptación real que tuvo su programa. Sus ojos no dan crédito cuando comienza a ver tuits referentes al emitido por César Quintana a la misma hora y la desfachatez con que deleitó a su público de principio a fin. La ira que le provoca descubrir que dedicó buena parte a insistir en viejos bulos como si fueran noticia le empuja a estampar su puño contra la encimera, volcando de refilón la taza hasta los topes de café y derramando todo el líquido, que acaba escurriéndose mueble abajo y formando un oscuro charco en el suelo en cuestión de segundos. Sin embargo, lejos de inmutarse, se pone en pie y se marcha con paso firme en busca de su abrigo, ignorando el desaguisado que ha liado en la cocina. Necesita ordenar su cabeza, pues el buen humor con que se había levantado se ha esfumado repentinamente y amenaza con torcerle el día.


    Nada más poner un pie en el exterior, arruga la nariz al notar el frío atravesándole la ropa y clavándose en su piel como alfileres, pensando en el día que le espera. Hoy toca rodar varias escenas en exteriores y presiente que va a tener que hacer un ejercicio extra para mentalizarse y afrontarlo lo mejor posible, dado el escaso abrigo con el que cuenta su personaje. Al ver la calle desierta, se da cuenta de que es demasiado pronto y el coche que debe recogerlo para llevarlo a plató aún no ha llegado, pero, en lugar de volver a entrar en casa, opta por esperarlo. El viento helado acariciándole la cara logra despejar su mente de pensamientos adversos y comienza a mostrarle el lado positivo. Al fin y al cabo, las malas artes de César Quintana se le han vuelto como un boomerang, pues las redes están ardiendo en su contra por volver a incidir en un asunto del que quedó claro que habían utilizado una prueba falsa. La memoria del público y la hemeroteca están ahí para recordarlo. 


    …


    El primer día de la semana ha empezado movido para Lucas, que ha tenido que salir de casa cuando apenas comenzaba a despuntar el alba en busca de nueva información sobre la frívola vida de Martina de Guzmán, tal como le había prometido la periodista que lo llamó a última hora de la noche para comunicárselo. Motivo por el que decidió darse el madrugón, pues presentía que la información iba a ser jugosa y, por tanto, condicionaría su jornada, multiplicando las tareas en un no parar de aquí para allá.


    Con la satisfacción dibujada en los labios y el portafolios de cuero negro bajo su brazo, llega a las puertas de la redacción, donde lo espera Carlos apostado en la fachada mientras fuma un cigarrillo, sin percatarse de su presencia. Lucas le da unos toques en el brazo para llamar su atención, distraída en leer los tuits que va pasando a toda prisa y con los que parece divertirse, a juzgar por la sonrisa que le ocupa todo el rostro. 


    —¿Qué pasa? —pregunta, al ver que sigue sin prestarle atención, consiguiendo que desvíe la vista de su móvil hacia él, por fin.


    —Nada, las redes, que están muy revueltas. ¿Qué tal por Suiza?


    —Han cambiado las sedes bancarias por el Big Ben y las montañas nevadas por el Támesis. Ah, y está demasiado nublado —responde, sarcástico—. ¿Mucho ajetreo por aquí?


    —Nada, el día está siendo muy tranquilo. De hecho, te estamos esperando. Tengo información jugosa, pero no he querido comentar nada hasta que llegases —explica, ante la mirada atenta de Lucas.


    —¿Has descubierto algo sobre ese tal Narciso Rivera? 


    —¿Y tú? ¿Has descubierto algo más de nuestra querida Martina?  


    Lucas guiña un ojo y le propina una palmadita en la espalda en señal de complicidad, para a continuación tomar la delantera y encaminarse a la sala de reuniones y así poner fin al misterio en presencia de sus jefes.


    Los periodistas se encuentran una escena inusual al atravesar la puerta de la sala y no pueden evitar mirarse con profunda extrañeza. Iker pasea de un lado a otro, como siempre, mientras Mateo ocupa su silla en torno a la mesa, pero al contrario de lo habitual en dos mentes inquietas y absorbidas por el acontecer diario, sus jefes están inmersos en una distendida charla sobre una serie recién estrenada en Netflix. Sin hacer el más mínimo comentario, ambos toman asiento rápidamente, intentando no interrumpir tan entrañable estampa. 


    —Buenas tardes, chicos —dice Iker, cortando de raíz su conversación con el jefe del departamento—. Decidme que tenemos noticias. Me da igual si son buenas o malas, pero noticias.


    —Las tenemos, por supuesto. Si a Lucas no le importa, empezaré yo. —Lucas asiente con la cabeza, al tiempo que se sirve un café con leche—. Como sabéis, Miguel de Guzmán y Francisco José Mejías tuvieron alianzas en el pasado. Una alianza tan poderosa como la unión en matrimonio de sus respectivos hijos. Lógicamente, para llevar a cabo una empresa de tal magnitud, necesitas una intensa confianza y, por supuesto, intereses mutuos —dice, mientras pasa hojas de un cuaderno, buscando unas anotaciones—. Bien, el caso es que lo que unía a estos hombres era el dinero público. Ambos tenían participación en una empresa que se fue a pique hace más de veinte años, aunque un par de años antes había recibido una jugosa subvención pública. Y todo apunta a que intervinieron las influencias de Narciso Rivera y Gloria Sampedro.


    —¿La de Justicia? —grita Mateo, sorprendido.


    —Esa misma. Lleva viviendo de la política treinta y tres años y, en esa legislatura, ocupaba la cartera de Hacienda. Narciso, el que fue ministro de exteriores hace un par de años y que aparece en la famosa lista de defraudadores, ocupaba por entonces el Ministerio de Comercio e Industria.


    —Rivera… ¿De qué me suena? —dice Mateo, para a continuación empezar a revolver todos sus papeles en busca de la conexión mental que acaba de hacer.


    —Su hermano, Óscar Rivera, es uno de los participantes en la cuenta de Suiza que destapamos hace unas semanas —responde Carlos, al tiempo que muestra el documento que buscaba Mateo con tanto ahínco—. Nos centramos en Martina y Casablanc y a él lo pasamos por alto.


    —Y aquí llegamos a la madre del cordero —suelta Lucas, abriendo su portafolios y sacando otra ristra de fotografías con un par de ágiles movimientos—. Este señor, Rivera, está conectado con Martina, al igual que ella lo está con la actual Ministra de Justicia.


    —Y al parecer la ministra se lleva genial, a su vez, con Norma Rubio —dice Carlos, agitando otra fotografía en su mano.


    —Qué casualidad, en el documental de Felipe Sastre del sábado se desvelaron algunos nombres. Entre ellos, Jesús María Polvorosa, maestro y mentor en las malas artes periodísticas; resulta que todas ellas están estrechamente relacionadas con él —dice Iker, centrando su atención en una fotografía en la que aparece el susodicho acompañado por las tres mujeres en clara actitud jocosa, como si estuviera contando el chiste más gracioso que se haya inventado.


    —Y hay algo muy llamativo en todo esto, que debemos tener en cuenta —salta Carlos, atrayendo de inmediato la atención de sus compañeros—: Óscar y Narciso son hermanos. El primero fue cesado de la Consejería de Comercio de la comunidad de Madrid y fulminado del partido, pero cuando su hermano ocupaba la cartera de exteriores, lo colocó en la embajada española en Colombia, en la que continúa a día de hoy.


    —Poco tiempo después del cese, Martina dejó de aparecer por los eventos en España y comenzó a frecuentar las grandes fiestas en Latinoamérica. Colombia es su destino favorito —salta Lucas, para completar el puzle.


    —Por lo que el vínculo mayor está entre ellos dos —dice Carlos, como si hubiera logrado un gran hallazgo.


    —Eso quedó claro cuando investigamos el documento bancario en el que aparecen ambos, recuerda que encontramos algunas fotos que revelaban su buena relación en eventos con la patronal —puntualiza Mateo, evidenciando que no se le escapa un detalle.  


    —Bien, las fotos nos muestran la gran amistad que une a todos estos personajes, pero con ellas no demostramos nada, solo son conjeturas sin validez. Necesitamos documentarlo, llegar al fondo de los negocios que quiera que haya detrás. Está muy claro que manejan ingentes cantidades de dinero y eso no sale solo de esquilmar las arcas públicas —dice Iker tajante, aunque satisfecho por el avance de los acontecimientos. 


    —Tienes toda la razón, pero te aseguro que las pruebas están de camino. Hay mucho descontento al respecto del fraude fiscal de alto nivel y las cuentas opacas están en el punto de mira del periodismo de investigación internacional —explica Carlos, mirando fijamente a su jefe. 


    —Bien, muy bien —salta Mateo—. Dejadme toda la información en mi despacho. Me gustaría trabajar en ello a primera hora de mañana, si no os importa —añade, invitándolos a dar por terminado el día.


    …


    Tras una jornada más atareada de lo deseado, Lucas al fin aparca su coche en el garaje de casa y se entrega a la paz del hogar unos segundos, antes de ascender los escasos peldaños que llevan a la planta principal y dirigirse a la cocina atraído por la voz de Hugo, que parece discutir consigo mismo. Al asomarse, se lo encuentra afanado en hacer desaparecer una mancha oscura y reseca que se extiende por buena parte de la cocina, aunque conociendo a su marido, no puede evitar una carcajada al imaginarse el episodio que la ha causado.


    —¿No te gusta el café que he hecho? —pregunta, consiguiendo que su marido se gire y le plante un enorme beso en los labios.


    —Esta mañana he empezado mirando twitter y he acabado derramando la taza. Cosas que pasan —responde Hugo, antes de darse la vuelta de nuevo para afanarse otra vez en la horrible mancha del suelo.


    —¿Tanto te ha disgustado que Quintana se vuelva a tirar piedras contra sí mismo en su programa? Deberíamos ir a Suiza, solo para tocar los huevos —suelta, al tiempo que abre el frigorífico y saca un par de botellas pequeñas de cristal llenas de refresco.


    Hugo coge la botella y deposita la fregona en el cubo, dando por terminado el trabajo de limpieza y rindiéndose a los encantos del zumo de naranja bien frío.


    —Lo de nuestro supuesto viaje a un paraíso fiscal es hacer saña, porque es una mentira como un castillo y lo sabe de sobra. Pero, aparte, inventarse que mi proyecto con Lil es con la finalidad de blanquear dinero, es muy fuerte. Está mintiendo a mis seguidores en la cara.


    —¿Y qué más da lo que diga? Eres inocente. Vas a realizar algo muy bonito y estoy muy orgulloso de ti, ¿lo sabes? —le dice, acercándose poco a poco a él.


    —Lo sé, cariño, y te lo agradezco mucho. Pero me subleva que quieran manchar una idea tan complicada de llevar a cabo. Me gustaría explicar que el dinero va a salir de mi bolsillo y a qué va a ir destinado con pelos y señales, pero a la vez no quiero entrar al trapo —explica, mientras se atusa el pelo en un acto reflejo.


    —No necesitas entrar al trapo. Vas a mejorar la vida de la gente sin recursos y eso se va a ver. Ahora mismo hay muchos chavales deseando confeccionar ropa para la marca de Hugo Monforte, mira el lado bueno. ¿Cuánta atención has prestado a los mensajes recibidos en comparación a las falsedades de Quintana?


    —No, si tienes razón, pero me gustaría hacer saber a la gente que esto sale de mi bolsillo en España y del de Lil Zed con su proyecto en Argentina, y que fue él quien me animó a hacerlo. Que se sepa que esos chavales van a recibir un salario por participar en los talleres de moda que se impartan, porque la única razón que nos mueve es la de ayudar a una parte de la sociedad que se ve abocada a la exclusión por falta de dinero. Solo buscamos darles motivos para sonreír. Eso es lo importante y no lo puede manchar un tertuliano, que es lo que es, un tertuliano, solo convertido en presentador por ser un divulgador de falacias.


    —Y qué hacemos, Hugo, ¿mostrar cuánto dinero tenemos en la cuenta y cuánto vamos a destinar a la causa? ¿Mostrarle al público nuestros billetes de ida y vuelta a Londres? Venga ya, es mejor dejarlo estar.


    —No, Lucas, no —salta Hugo, visiblemente molesto—. Se los vamos a enseñar al Fiscal. Vamos a poner una querella criminal a ese hijo de puta y nuestros abogados lo van a quemar vivo en los tribunales. Estoy hasta los cojones ya del impresentable este.


    —La última vez que quisiste poner una querella, nuestro equipo legal nos aconsejó no hacerlo, porque tú mismo te habías inventado esa prueba. ¿Por qué crees que ahora estarían por la labor de hacerlo?


    —Porque les pagamos una pasta y porque está reincidiendo. Él sabe que está divulgando noticias falsas y aportando pruebas inventadas por sí mismo —explica Hugo, enfatizando cada palabra que sale por su boca—. La primera vez yo difundí una grabación a través de unos altavoces y ese impresentable se fue de rositas. Pero ahora no soy yo el que está poniendo el altavoz.


    —Bueno, haremos lo que quieras. Estás en tu derecho de enfadarte y de ir a por él, aunque no creo que sea la mejor idea.


    —Ya, Lucas, ahora quieres que me sienta culpable y haga lo que tú quieres que hagamos, ¿verdad? —Lucas intenta replicarle inmediatamente, pero Hugo le pone su dedo índice en los labios y menea la cabeza en un acto de negación—. Tenemos imágenes de nuestro viaje a Londres fechadas y tenemos los billetes. También tenemos una cuenta bancaria con mucho dinero, pero menos del que dice que tenemos. Y no tenemos más cuentas, ni una sola. Si nos divorciáramos, tendríamos que correr al banco para abrir cuentas individuales. 


    —Y esa es la única verdad —dice Lucas, asintiendo, aunque en un tono muy alejado del convencimiento.


    —Es la única verdad y, si ponemos una querella, se va a demostrar que lo que publica sobre nosotros es pura bazofia. Ah, y como tenemos mucho dinero, no quiero una indemnización. Voy a intentar que entre en la cárcel.


    Lucas se sorprende por la determinación de su marido, pero comprende su enfado y opta por no intentar desviarle de sus propósitos.


    —Yo puedo ofrecerme a participar en un complot, pero cuando no ostento el control, tengo que contraatacar. ¿Me entiendes o no? —continúa Hugo, interpretando la mirada de su marido, que parece no estar de acuerdo del todo con él.


    —Sí, amor, lo entiendo y te apoyo. Pero no quiero nada de Twitter e Instagram. Prefiero ir a los tribunales directamente y te conozco. Te habrá faltado tiempo para grabar un vídeo, ¿no?


    —¿Me has visto en la lista de tendencias? —pregunta Hugo, consiguiendo que Lucas agache la cabeza—. Para que veas que no siempre actúo de la misma forma. Te he dicho que voy a denunciarlo a la Fiscalía. No voy a anunciarlo en televisión o redes para darle tiempo a armar la defensa.


    Lucas se ríe por lo bajini en reconocimiento a su tozudez, desistiendo de alargar una conversación que solo los llevaría a un diálogo de besugos. A continuación, apura la botella de zumo de un solo trago y, sin mediar palabra, le planta un beso en los labios y se dirige al baño para darse una ducha que lo libere de tanta tensión; no imaginaba que la jornada de trabajo iba a continuar al llegar a casa, pero Hugo siempre ha sido demasiado imprevisible.


    

  


  
    Capítulo 16


    Pat se ha tomado la mañana sabática en la agencia poniendo como excusa un aburrido día de papeles por gestionar. Aunque, muy al contrario, se le presenta lleno de experiencias un tanto vertiginosas. Irene y ella se han citado en su casa para prepararse y salir disparadas hacia la prisión, donde esperan encontrar las respuestas al rompecabezas que las atosiga. A pesar de que ya estaba en sus planes, deben reconocer que el vídeo le imprime otra dimensión a su visita al preso. Son muchas las incógnitas que han surgido a raíz de su aparición y lo confirmó el hecho de que, a los pocos minutos de visualizarlo en casa de Irene, Pat comenzó a recibir extraños mensajes. Era como si estuvieran al acecho y conocieran todos sus movimientos. Aunque en principio no entendían nada, poco a poco se fue formando un croquis perfecto con las instrucciones para que su visita a la cárcel pase completamente inadvertida a la prensa, que está apostada a la entrada en busca de carnaza sobre Gonzalo Casablanc, encerrado allí a la espera de juicio.  Las instrucciones señalan la hora exacta a la que deben llegar y les indica la puerta trasera del complejo carcelario por donde pueden entrar, además de instarlas a extremar las precauciones, cambiando el aspecto físico habitual. Así, como que será la última vez que se vean cara a cara con el preso. 


    Tras rebuscar en el surtido vestidor, ambas se han colocado sendos sombreros bajo los que ocultar sus melenas recogidas en un moño. Pat ha elegido uno en color negro a juego con su cazadora de cuero e Irene ha optado por otro en rojo chillón. Y las dos lo han rematado con unas amplias gafas de sol, imprescindibles en el caso de Irene por sus llamativos, a la par que archiconocidos, ojos. 


    Una vez completado el atuendo y después de escudriñarse mutuamente, han quedado totalmente satisfechas por los resultados. Sin perder ni un minuto más se han montado en el coche que previamente habían alquilado, para poder llegar en el momento justo.  


    En cuanto atraviesan la puerta de la sala se dan de bruces con la sonrisa burlona del preso, que lanza un beso al aire y da unos golpecitos a la mesa, pidiéndoles que se sienten frente a él.


    —Veo que sois unas chicas obedientes —dice, en cuanto las tiene a menos de medio metro de distancia.


    —Debo respetar la última voluntad de mi madre —responde Pat, fijando su mirada en él.


    —Por fin estamos los tres. Tenemos mucho de qué hablar, ¿no creéis? —dice el preso, mirando esta vez a Irene.


    —A mí solo me interesa una cosa y esta vez no te va a salvar la campana, ni mucho menos una carcajada.


    —Miriam Castro fue asesinada por Martina de Guzmán —dice el preso, con determinación, descolocando por completo a Irene, que no esperaba una respuesta tan tajante—. Te pareces mucho a tu madre. Ese carácter explosivo a ella le costó la vida, por eso me caes bien.


    —¿Mi madre te caía bien? ¿Por eso dejaste que la mataran?


    —Cuando tienes una pistola apuntándote a la sien cuesta mucho tomar decisiones, y más si todo transcurre en cuestión de segundos. ¿Sabes? Tu madre se resistió con una fuerza increíble cuando escuchó la orden de ejecutarla, y hasta consiguió zafarse de ellos; entonces, esa loca no se lo pensó…


    —Hablas de ellos. ¿Quiénes son ellos? —le corta Irene, impaciente por llegar al meollo del asunto


    —Se presentaron una tarde, al enterarse de la intención de Miriam de escapar de su tortuoso encierro —responde, esquivando su pregunta directa, al tiempo que posa la mirada en sus ojos—. Debieron pensar que mientras estuviera viva sería una amenaza, que podía dar al traste con los planes de boda o, incluso, con sus huesos en la cárcel tarde o temprano. Francisco José venía decidido a acabar con ella, pero yo me negué a cumplir su orden de ejecutarla. No soy un asesino.


    —Estás aquí por matar a siete mujeres, ¿cómo puedes ser tan cínico? —suelta Pat, negando con la cabeza.


    —Sí, esos son los cargos que se presentaron contra mí, además de otra larga lista, por eso llevo aquí tanto tiempo. Se lo montaron muy bien; la verdad es que sería un guion estupendo para una serie —responde el preso, clavando sus ojos en ella, que agacha la cabeza en un acto instintivo.


    —No nos desviemos de lo importante, cuéntame qué pasó para que Martina pudiera estrangularla, pese a que según dices mi madre se defendía con uñas y dientes. ¿De verdad no intervino nadie más? 


    —¿Estrangulada? No, no, Martina sacó su pistola y le metió un tiro en la espalda que le atravesó el corazón, cuando Miriam, que había logrado zafarse del forcejeo, salió huyendo. 


    —¿Quieres decir que falsificaron la autopsia? —pregunta Irene, sorprendida, frunciendo el ceño—. Y no una, sino dos veces. Primero, en el informe policial. Después, cuando mintieron a mis abuelos haciéndola pasar por drogadicta —susurra, como si no quisiera que la escuchara nadie.


    —Así se las gastan. Tienen los recursos necesarios, tanto para hacer pasar un asesinato por muerte natural, como para enchironar a alguien con acusaciones inventadas y tirar la llave al mar. Heme aquí… —relata el preso, sorprendentemente empequeñecido—. Como os he dicho, no soy un asesino.


    —En cambio, Martina es de gatillo fácil… Yo misma pude constatarlo.


    —¿Algún encontronazo con ella? —pregunta el preso, sonriendo.


    —Tuve que descargar su pistola cuando la encontré en un doble fondo del cajón de su despacho. Me imaginaba que tenía algún as bajo la manga.


    —Me gustaría saber una cosa —salta Pat, consiguiendo centrar las miradas en ella por una vez—. ¿Qué tiene que ver mi madre con todo esto? Más bien, quiero que me digas quiénes son el resto de hombres leales de Deborah y por qué seguís trabajando para ella incluso después de morir.


    El preso suelta una carcajada espontánea, que ahoga rápidamente, y vuelve a fijar su fría y penetrante mirada en Pat. 


    —Yo estoy aquí por culpa de Martina. Los hombres de Deborah llevan la vida entera huyendo del clan de Francisco José Mejías y de Miguel de Guzmán. Los que nos han hecho esto, van a caer.


    —Pero mi madre pertenecía a ese supuesto clan. Era la amante de Francisco José y se supone que ella actuaba movida por él, ¿o mintió a Concha?


    —Yo no sé quién es Concha —dice, con un marcado desprecio en su voz—. Lo que sé es que tu madre siempre vivió con miedo a que la mataran. Detrás de esa fachada de gran representante, millonaria, con don de gentes y temible, había una mujer intimidada, sin escapatoria. La muerte, incluso, le vino bien. Pero no estáis preparadas para esa conversación… —explica, en voz baja, sacudiendo la cabeza.


    —¿Cómo pudo, entonces, urdir una venganza? —salta Irene, devolviendo el sonido a una sala que se había quedado muda por unos instantes.


    —También sintió la soledad necesaria para planear y reunió el suficiente dinero para comprar la lealtad de unos cuantos. Entre ellos, yo.


    —¿Tienes una celda vip, acaso? —pregunta Irene, con sorna.


    El preso niega con la cabeza y emite una sonora carcajada, antes de responder.


    —Tu humor es más negro que el humo de un incendio y a mí me gusta reírme. Aquí dentro se necesitan muchas cosas, que solo te pueden proporcionar desde fuera. Ella era mí ángel de la guarda —explica, mudando a un tono más severo.


    —¿Quién te sustenta, ahora que ella no está? —pregunta Pat, pasándose la lengua por el labio superior.


    —Ella sigue siendo mi sustento —zanja el preso, con otra de sus penetrantes miradas, que Pat se muestra incapaz de sostener.


    —¿Quién eres en realidad? La forma de desenvolverte deja entrever que no eras un simple matón —pregunta Pat nuevamente, volviendo a alzar la mirada, enfrentándose a su intento de intimidarla.


    —Un corrupto, un depravado, un misógino… Un verdadero hijo de puta al que le gusta el dinero. Un ex agente del CNI, quizás… Mi historia está contada, solo tenéis que buscarla…


    —¿Y aprender a interpretar? No nos toques las narices —suelta Irene, poniendo su mano sobre la de él y dirigiéndole un gesto amenazador—. ¿Qué mierdas hace en la cárcel un ex agente del CNI? Mejor, ¿qué mierdas hace un agente del CNI vendiendo mujeres?


    El preso aparta su mano con brusquedad y la mira fijamente, visiblemente molesto.


    —Tú no exiges, porque si lo haces, me voy —suelta, en tono gélido.


    —Perdón —responde Irene, desviando la mirada.


    El preso, entonces, sonríe y le da un pequeño trago a su vaso de agua, indicando que se dispone a hablar.


    —Digamos, que comencé a frecuentar ambientes un tanto sórdidos de la mano de mis amigos de la alta alcurnia; cuando ellos lo consideraron conveniente, empezaron a extorsionarme para que fuera parte fundamental en sus negocios. Se sirvieron de mis pervertidas pasiones para hacerme chantaje y consiguieron que me echaran del cuerpo. Así es como captan a sus colaboradores, actúan como una logia en la que todos somos parte del círculo —explica, sin parar de sonreír maléficamente. 


    Las jóvenes se miran entre sí con gesto de repulsión. Acaban de concienciarse en toda su dimensión de la indecencia en la que pueden llegar a moverse algunos poderosos para colmar sus retorcidas mentes y del infierno que le hicieron vivir a Miriam Castro. 


    —Intuyo que no eras el único miembro extorsionado, ¿acaso los leales hombres de Deborah corrieron suertes parecidas? —pregunta Pat, recuperando la compostura.


    —Muy aguda… Cuando nos traicionaron, caímos unos cuantos, pero no estábamos todos los que éramos. Cayó uno de los sucios negocios, pero no todos; digamos que los tenían diversificados y el número de sicarios era más amplio —dice, clavando sus ojos de nuevo en ellas con gesto inexpresivo—. Algunos de ellos lograron escapar, pero sus vidas ya no fueron las mismas. 


    —Supongo que tiene que haber poderosas razones para continuar siendo fieles a una difunta. Aunque el dinero sea un fuerte aliado, también es cierto que ya no existe la otra parte del contrato —corta Irene, desesperada por hallar respuestas—. ¿A eso se refería Deborah con las ansias de venganza de sus hombres?


    —Deborah pagó muy bien y por adelantado, de eso puedo dar fe —dice sonriendo y señalándose a sí mismo, dejando constancia de que él ha sobrevivido todos estos años gracias a su protección—. Ella siempre iba dos pasos por delante y se ganó su confianza desde el primer día, por lo que después no tuvo problema en reunirlos y comenzar a pergeñar su plan de venganza. Se vieron obligados a huir y nunca más han podido acercarse a sus familias; tuvieron que cambiar de identidad y desde entonces viven en la clandestinidad. Créeme, desaparecer de tu entorno y sentirte un fantasma, mirando a los tuyos desde la distancia, es terrible.


    —¿Y por qué esperar tanto tiempo? Es más, ¿para qué nos necesitáis? Si son fantasmas, bien podrían acabar de un tiro con la mujer que desencadenó la tragedia. La venganza estaría culminada, ¿no? —pregunta Irene, que no entiende por qué Deborah dejó sentado que podría llevarla a cabo a través de ella.


    —Porque nuestro propósito está muy lejos de convertirla en mártir. No la queremos muerta. Queremos que sufra en sus carnes la crueldad que ella misma infligió; que acabe despojada de las riquezas que le otorgan ese falso poder… No sé, eso lo dejo a vuestra elección.


    —¿Y qué os hace creer que nos vamos a prestar a semejante empresa? Podríamos tener otras prioridades… —pregunta Pat, apoyando los codos sobre la mesa y dirigiendo una fría sonrisa al preso.


    —Tú lo has dicho al principio de nuestra divertida entrevista: debes respetar la última voluntad de tu madre —responde, para a continuación silbar en dirección a la puerta, tras la que se apoya el funcionario de turno, indicando que da por zanjada la conversación.


    …


    Las jóvenes han abandonado la prisión deshaciendo el mismo atajo que las ha llevado hasta la presencia del preso, sin poder dejar atrás la sensación de perplejidad que les ha ido generando a medida que avanzaba en su relato. Conocer de primera mano los bajos fondos enquistados en el mismísimo poder establecido es algo difícil de digerir y, mucho más, de normalizar.


    Al enfilar la carretera que desemboca en la autovía, observan con extrañeza un enorme revuelo formado alrededor de un automóvil del que acaba de apearse una mujer a escasos metros de la puerta principal del penal. Ambas rompen el silencio al unísono al coincidir en que puede estar relacionado con la prensa, ávida de noticias, y la familia de Gonzalo Casablanc, aunque, desde la distancia, no se atreverían a confirmarlo. Sin venir a cuento, Pat cambia de dirección para dirigirse a la Sierra, no muy lejos del centro penitenciario, dejando a Irene un tanto descolocada, aunque enseguida cae en la cuenta de las intenciones de su amiga. 


    Unos cuantos kilómetros de carreteras secundarias después, las jóvenes se apean del coche ante las imponentes vallas que rodean la casa de Martina de Guzmán. Irene, sin pensárselo un segundo, corre la distancia que la separa del portalón enrejado y comienza a pulsar el botón del telefonillo con su dedo índice en un tic nervioso, como si quisiera que el chirriante sonido obligara a su dueña a arrancar el aparato con sus propias manos. Al cabo de unos segundos, la mujer que tanto daño infligió aparece en la puerta principal y comienza a reír de manera despreocupada, sin moverse del sitio.


    —Nadie os ha invitado —dice, en tono autoritario, acompañada de un hombre que aparenta cuatro cuerpos más que ellas.


    —¿Necesitas a un armario ropero para recibirnos? —pregunta Irene, devolviéndole la sonrisa.


    —Os presento a Marcus. Y no, ni lo necesito, ni os esperaba. Quiero que os vayáis de aquí inmediatamente.


    —Si no lo necesitaras, no estaría a tu sombra. Y si no te diera miedo nuestra presencia, abrirías el portalón para no tener que vernos a través de una verja, ¿no crees? —replica Irene, mirándola de manera inquisitiva.


    Martina, entonces, hace un gesto a su enorme guardaespaldas y este se retira tras dedicarle una pequeña reverencia. 


    —Muy bien, ahora solo falta que nos abras. ¿O prefieres que te acusemos de asesinato en medio de la calle? —suelta Pat, acercándose mucho a la puerta y bajando el tono lo suficiente para que la escuche con claridad, pero con discreción. 


    Entonces, la dueña de la casa abre mucho los ojos y se echa para atrás, como si le hubiesen hecho una acusación del todo infundada, pero una décima de segundo después desciende las escaleras y recorre a toda prisa la distancia hasta el portalón, permitiéndoles el paso hasta el interior de la casa.


    —No sé con quién habréis hablado, pero yo no soy ninguna asesina. ¿De verdad habéis venido a mi casa para inventaros perogrulladas en mi cara? —pregunta, muy enfadada, consiguiendo aumentar la ira de Irene.


    —Mira, si no fuera porque yo misma vacié el cargador de tu pistola, probablemente hoy estaría muerta. También podría estarlo mi padre. Así que no digas que no eres una asesina, porque te falta mucho talento para poder engañarme —suelta Irene, fijando su mirada en ella, estudiando cada centímetro de su rostro.


    —No voy armada. Puedes dejar de mirarme así. Piensas que soy una tarada, que no la utilicé para intimidaros, sino que mi intención al sacarla era mataros… ¿Qué hubiera ganado yo con eso? Mi marido y su hija muertos y mis huellas en el arma homicida. ¿Hubiera tenido escapatoria?


    —Mientras los tuyos estén en el gobierno… ¿Vas a dejar de mentir en algún momento? —pregunta Irene, al aire, girando sobre sí misma en varias ocasiones—. Nos lo han contado todo.


    —¿Y qué os han contado? Tan solo la parte de la historia que quieren que sepáis. ¿Sabéis algo de «el Peli» o de Casandra?


    —Fíjate como sí sabes de qué venimos a hablarte… —suelta Irene, con una sonrisa pícara.


    —No soy tonta y llevo tiempo presintiendo que ibas a descubrir todo el pastel, pero no sabes ni una cuarta parte lo de que se cuece.


    —Deja ya el cinismo, coño —suelta Pat, alzando amenazante la mano derecha por encima de su cabeza—. ¿Por qué mataste a Miriam?


    —Si la maté, cosa que no recuerdo haber hecho, seguro que fue porque sus intereses y los míos se cruzaron en el camino y tuve que eliminar el obstáculo que suponía. 


    Irene la escucha incrédula y niega repetidamente con la cabeza.


    —No lo reconoces, pero sí te parece que vale más tu ambición que una vida humana… ¿Hay cámara oculta? ¿Nos van a dar un regalo a la salida?


    —Si quieres le digo a Casilda que te dé un peluche con lacito y llamo a Marcus para que os acompañe a Madrid. ¿A qué venís? ¿A escupirme insultos a la cara? Estaba a punto de empezar mi sesión de yoga.


    —¿Yoga, hija de puta? Mataste a mi madre para alejarla de Rodrigo y así no manchar tu futuro de ensueño. ¿Crees que te vas a poner a hacer posturitas? —dice Irene, cada vez más enfadada, poniéndose a un palmo de su cara.


    —Es un ritual diario. Me ayuda a eliminar el estrés que me produce recibir visitas indeseadas a menudo. Pero, de todas formas, no quiero echaros sin volver a preguntar: ¿qué sabéis de los demás? ¿Qué sabéis de Casandra? ¿y de Francisco? No hemos hablado de Francisco…


    —Te contaría cómo era la enorme Deborah Salvatierra, pero no lo entenderías. Además, no vamos a ayudarte a armar una defensa convincente. Sabemos más de lo que crees y te prometo que no vas a escapar —replica Irene, negando de manera entusiasta.


    —He dicho Casandra, no el personaje que se inventó después. Casandra era una gran gestora —dice, entre risas—. Y Deborah… Se hacía respetar. Tú no. Las brujas como tú no se ganan el respeto, solo el deseo de hacerlas arder —zanja, guiñando un ojo.


    —Una pena que no estemos en el siglo XVII, ¿verdad? —salta Irene, mordiéndose el labio con rabia. 


    —¿Respetar o temer? ¿Por qué temías a mi madre? Todos la temían, ¿qué te infunde a ti el apellido Salvatierra? —pregunta Pat, en un intento de meter baza en la conversación.


    Martina se ríe con una carcajada sonora que recuerda a una bruja maléfica de cuento, antes de torcer el gesto y negar con el dedo índice casi rozándole el rostro.


    —Lo que más me inquieta del apellido Salvatierra es que tú te llamas Patricia de la Cruz. ¡Patricia de la Cruz! —repite, enfatizando con un gesto de sus manos—. Igual que Irene es una Mejías y está jugando a llevar el apellido de una muerta.


    —¿Muerta? Dirás asesinada —responde Irene, encarándose con ella, sin llegar a tocarla.


    —Sí, bueno… eso. No me negarás que suena muy feo. Además, lo del asesinato sigue siendo una invención tuya —responde, sin moverse ni un ápice, en actitud condescendiente.


    Al escucharla, Irene no puede reprimirse y se lanza con ímpetu hacia ella, agarrando su cuello y apretándolo con todas sus fuerzas. A cada segundo, sus ojos van tornando más a la locura, mientras la cara de Martina adquiere un tono azulado y sacude sus brazos con desesperación intentando liberarse. Finalmente, Pat interviene y consigue apartar a Irene, no sin antes llevarse un par de golpes por interponerse entre ellas, ya que la joven estaba dispuesta a matar a la «pirómana desatada» con sus propias manos. Martina, entonces, comienza a toser deseando recuperar el aire que durante unos segundos —que se le han antojado horas— le faltaba en los pulmones. Tratando de recomponerse, la observa como si la estuviera sentenciando, al tiempo que se palpa el dolorido cuello en el que pueden apreciarse las marcas del arrebato de su enemiga declarada.


    —La próxima vez no habrá nadie que me impida acabar contigo, maldita zorra. Sangre con sangre se paga —grita Irene, con los ojos abiertos como platos, logrando que Martina retroceda unos pasos por temor a otro ataque.


    Sin embargo, tras dirigirse una mirada entre sí, ambas amigas se encaminan hacia la puerta con la intención de montarse en el coche y perderse en el camino de vuelta, fingiendo que nunca han estado en ese lugar de la Sierra que tan inquietante les parecía hace apenas quince minutos.


    …


    Terminada una mañana más convulsa de lo normal, las jóvenes han acabado en casa de Pat, compartiendo un tímido aperitivo y unas cuantas copas de vino. Era de mutua necesidad comentar sosegadamente sobre los trepidantes episodios vividos y reponerse de tanta bilis derramada. Sin embargo, los nervios acumulados han terminado cediéndole el paso al temple, cuando Irene la ha felicitado por haberse contenido ante el intento del preso de intimidarla y ella le ha respondido que ya no es aquella niña que montaba un pollo en una comisaría y se quedaba tan ancha. Reprochándole entre risas, a su vez, que no era la más indicada para hablar, al recordarle su ataque al cuello de Martina. Al final, han acabado a carcajada limpia, como siempre, haciendo gala del humor negro que tan buenos momentos les suele regalar.  


    Entre risas y cafés con hielo, se ha ido pasando la tarde sin que apenas se dieran cuenta. A punto de llegar al meridiano vespertino, un mensaje en el teléfono de Irene ha interrumpido su larga sobremesa para devolverlas a la realidad. En él, Carlos le ha pedido verse al anochecer y, pese a que no se siente con el mejor de los ánimos, ha sido incapaz de negarle un rato de su tiempo. Máxime sabiendo que su trabajo les resta más ocasiones para verse de las que les gustaría.


    Llegada la hora acordada, Pat la ha llevado hasta la casa del periodista y se ha marchado a la agencia casi sin despedirse, empujada por el remordimiento de haber perdido el día de trabajo, aunque claramente confiada en que se lo va a encontrar como si no se hubiera movido del despacho.


    Irene, que se esperaba una noche romántica sin más, se encuentra con la frialdad en su recibimiento y la intransigencia en los ojos de Carlos al pedirle que tome asiento, directamente, en el sofá. Ella, sorprendida y obediente, lo hace sin rechistar temiéndose lo peor, pues son varias las verdades ocultas a los ojos de su novio y en cualquier momento pueden reventar las costuras por algún lado.  


    —No quiero que te tomes a mal la pregunta, pero ¿te crees que soy tonto o algo por el estilo?


    Irene se muestra ofendida en su semblanza, aunque presiente por dónde van los tiros y en su fuero interno detesta tener que mantener esta discusión.


    —El viernes me convences para que pasemos un fin de semana romántico aprovechando que tu padre no está y el domingo me mandas a casa de Lucas con excusas sin fundamento. Luego, para colmo, me entero de que Luis llevaba en su piso escribiendo desde la mañana, por lo que blanco y en botella: quedaste con Pat.


    —¿Y crees que te estoy tomando por tonto por eso? —pregunta Irene, haciéndose la indignada.


    —Además, Lucas lleva unos días muy raro, no aparece casi por el zulo y se saca pistas de la manga. Y no solo va por delante de mí, también de nuestros jefes.


    —Has hablado con Lucas.


    Irene sabe perfectamente que no va a poder retrasar lo inevitable más tiempo, pero su temor a la reacción del periodista es mayor a las ganas que tiene de quitarse el peso de encima.


    —No me vaciles, Irene. Me lo contó todo —suelta Carlos, mirándola fijamente y pidiendo explicaciones mediante gestos.


    —¿Qué es todo? ¿Qué le sacaste? Bueno, da igual.


    —Venga ya, Irene. No da igual. Pero tranquila, me costó mucho sacárselo, parece ser muy leal a ti.


    —No te enfades con él. No es que me sea leal, simplemente le dije que te lo quería contar yo en su momento —dice con indiferencia, clavando sus ojos en él—. Cuando ya no pudieras quitarme la idea de la cabeza —puntualiza, al ver su gesto de incredulidad.


    —Ya, quitarte la idea de la cabeza… Recibes una agendita, no me dices nada, te vas a la cárcel con Lucas y, para colmo, te parece buena idea. Yo flipo… Y no, claro que no me enfado con él, me enfado contigo por creer tan poquito en mí —responde Carlos, furioso, haciendo múltiples aspavientos con los brazos.


    —¿Ves? Incluso ahora que ya está hecho, intentas que me olvide del tema —dice ella, llevándose las manos a las caderas.


    —No. Que lo dejes en manos del periodismo y de la justicia. Si sigues por ese camino vas a acabar muy mal, joder…


    —Es mi vida, Carlos. Me da igual cómo acabe, pero necesito las respuestas, ¿vale? —suelta, antes de dar un manotazo sobre la mesa, y mirarlo de manera desafiante.


    —¿Y no puedes esperar a obtenerlas? Estamos detrás de cada pista, joder, tú no puedes con algo tan grande —responde, replicando el manotazo de Irene, pero sobre el sofá.


    —Cada minuto que pasa es más tiempo haciéndome preguntas que no puedo responder —replica, con los ojos clavados en los de él, como si quisiera hipnotizarlo.


    —No sé si podemos continuar así —dice Carlos, girando la cabeza hacia un lado para escapar de la trampa que ella esconde en su mirada.


    —¿Me estás dejando? —pregunta, torciendo el gesto.


    —No, pero me pregunto si lo nuestro va a ser así siempre. Tú intentando escarbar en tu pasado, jugando a los detectives y metiéndote donde no te llaman, en lugar de viviendo la vida.


    —¿Metiéndome donde no me llaman? —dice, antes de soltar una intensa carcajada bañada en sarcasmo—. Esa vida es la mía, Carlos, mi puta vida. Tú trabajas en una redacción de periódico que investiga a la exmujer de mi padre, coño. ¿Por qué vosotros sí podéis y yo no? ¿Hace falta tener un título para investigar? 


    —Hace falta saber cómo se hace para poder hacerlo, eso es lo que te cuesta entender —grita Carlos, cruzándose de brazos al instante—. Llevas semanas por delante de mí y has tenido el cuajo de ocultármelo. ¿Por qué a Lucas sí se lo cuentas?


    —Porque no me juzga. Tú intentas acaparar algo que escapa a tu control, ¿no te das cuenta? Quieres tenerlo todo bajo mano y no puedes. No tienes un mando para dirigir mis movimientos, mis pensamientos… Mi sed de respuestas. No lo entiendes.


    —Quizás porque es imposible —replica Carlos, mirándola con aflicción.


    —No lo es. Lucas, Hugo, Pat… me comprenden. No tratan de saber a dónde voy, sino el porqué. Tú quieres saber qué hago, pero no tratas de saber qué me lleva a hacerlo. Intentarías pararme si te lo contara, como si necesitara que lo hagan otros por mí.


    —Cualquiera que te escuche diría que soy un controlador compulsivo que no te permite hacer nada sin supervisión.


    Irene niega con la cabeza, mordiéndose el labio inferior con rabia.


    —No, no lo eres. Pero ya te dije en su momento que no necesito un príncipe que me proteja del ogro. Si quieres tiempo para volver a llamarme novia, dímelo, que no pasa nada.


    —¿Ahora eres tú la que me está dejando a mí?


    —No. Porque te quiero. Pero te advierto que voy a llegar hasta el final y no voy a permitir que me lo impidas —responde, negando con la cabeza, sin dejar de clavarle la mirada.


    —Eso es del todo absurdo… Ya crees tener la respuesta, ¿y ahora qué? ¿Vas a matar a Martina? ¿Te vas a hundir la vida tú solita?


    —No te estoy cogiendo de la mano para llevarte conmigo al incendio. No sé qué va a pasar con ella, pero mató a mi madre, estuvo a punto de llevar preso a mi padre y quiso pegarme un tiro a mí. Probablemente, la familia y la vida no sean tan importantes para ti como lo son para mí.


    —Muy bien, Irene, estupendo… —responde, antes de levantarse y dejarla sola en el sofá para encerrarse en su dormitorio dando un portazo. 


    Ella, estupefacta por la última reacción de Carlos, aunque conocedora del daño que le ha causado con su última frase, saca el móvil como un autómata para enviarle un mensaje a Adolfo y pedirle que vaya a buscarla. La duda sembrada ahora mismo le impide pensar con claridad. No sabe si siguen siendo pareja, si se van a dar un tiempo o si lo han dejado para siempre…  Pero sí tiene algo claro: el punto central de su vida es acabar con Martina y no piensa desviarse ni un milímetro hasta consumar el plan, cuya mecha ha encendido hoy mismo. 


    

  


  
    Capítulo 17


    Al término de la visita a su marido, Encarnación tenía una postura definida sobre el ofrecimiento de Iker Freire y no perdió tiempo en solicitar una entrevista personal con él antes de prestarse a ponerse delante de las cámaras. Tomó la decisión incluso antes de encontrarse con su marido en otra fría sala de visitas carcelaria, donde la esperaba con la mirada triste y una sonrisa forzada. Su deteriorado aspecto y el desagradable episodio vivido al llegar al centro penitenciario, topándose con la prensa ávida de morbosidad, sirvieron para medio convencerla; la conversación que mantuvieron después hizo el resto. Iker, comprendiendo su desazón, no tardó ni un segundo en buscar un hueco en su agenda para citarla en la sala de juntas de la productora, donde se encuentra esperándola en este momento. 


    Encarnación asoma su rostro tras golpear la puerta un par de veces y obtener el debido permiso del director del canal, quien rápidamente se pone en pie para recibir a la mujer. Ella atraviesa la escasa distancia que los separa con entereza, escondiendo sus cansados ojos bajo unas gafas de sol y un poco de maquillaje, aunque intenta aparentar una fortaleza que en ocasiones se le viene abajo sin poderlo remediar. Iker le ofrece un café, pero ella lo rechaza con una leve sonrisa y le pido a cambio un poco de agua bien fría. Acto seguido, toma el asiento libre que el periodista le está indicando mediante gestos.  


    —No voy a conceder la entrevista, señor Freire —suelta ella de forma tajante, al tiempo que descubre sus ojos por primera vez, aunque sin llegar a soltar las gafas de sol de su mano.


    Iker se muestra sorprendido y echa su cabeza hacia atrás durante unos segundos, sopesando la manera de persuadirla.


    —Comprendo su desasosiego por hablar frente a las cámaras, pero me consta que Lidia le transmitió nuestro respeto y rigurosidad para con su caso —responde, al fin, midiendo cada una de sus palabras—. Estamos al corriente del linchamiento que están sufriendo a cargo de los que se autodenominan periodistas y, créame, son una vergüenza para la profesión. Pero pensamos que podrían contrarrestarlo contando su versión de los hechos. No le estamos pidiendo teatro, señora Gómez, solo que cuente la verdad que al contribuyente se le está negando.


    —No puedo hacerlo. Mi marido no quiere que me someta al escrutinio del público y, por deferencia, debo hacerle caso. Ya es suficiente con lo que él está pasando y no sería capaz de soportar que se empiece a hablar de mí. Y menos, de nuestra hija —dice, inclinándose hacia delante, como si necesitara más cercanía con el periodista—. Me dijo que está dispuesto a cargar con todas las culpas, que no tiene donde agarrarse. ¿Sabe? Se siente abandonado.


    —Lo entiendo. Soy consciente de la crueldad que se está vertiendo contra él… 


    —No, no lo es, señor Freire. Verá, todo el mundo le ha dado la espalda y los medios no dejan de hablar en todo el día de lo crápula que es y de lo mucho que le gustan las bacanales. Incluso tienen la osadía de hacer montajes fotográficos ubicándolo en cualquier lugar pintoresco o rocambolesco momento que se les ocurra —dice, bajando la cabeza y el tono de voz, mientras juguetea nerviosa con sus gafas de sol—. ¿No cree que es normal que no queramos darles más argumentos a los que sacar punta y así retorcer la realidad, nuestra realidad, a su antojo?


    —Pero, entonces, dígame: ¿por qué se niega a declarar ante el Juez? —pregunta, intentando que Encarnación le preste más atención a él, que a su complemento contra las lágrimas y el sol—. Supongo que es consciente de que puede pasarse varios años en prisión preventiva si se alarga la investigación y, con ella, el juicio. No tiene sentido que calle lo que sabe, si además tiene pruebas, a sabiendas de que puede suavizar su situación actual. A no ser que lo hayan amenazado.


    Encarnación alza la cabeza con una mueca de sorpresa y clava sus ojos en él, dando muestra de que el periodista acaba de expresar en voz alta lo que a ella misma le lleva rondando la mente y quitando el sueño desde hace días. 


    —Pues claro que tiene pruebas, mi marido no es tonto. Y aunque a mí no me ha confesado todo lo que le preocupa, quizás porque no quiere involucrarme más de la cuenta, yo pongo la mano en el fuego por él sin titubeos. Lo conozco demasiado. —Hace una pausa para dar un trago a su botella de agua, y se distrae por un segundo al reparar en los músculos faciales de Iker, que se muestra tan tenso como un niño en su primer día de clase—. Llevamos casi toda la vida juntos y sé cómo piensa y dónde tiene situadas sus líneas rojas. También sé la presión a la que estuvo sometido durante largo tiempo, aunque no lo verbalizara —relata, en un tono más frío que un témpano de hielo, consciente del efecto que está causando su discurso en el periodista—. Yo sufría sus altibajos, sus inapetencias, sus preocupaciones… Su soledad buscada. Aunque intentara disimular, su cambio fue lo bastante brusco y repentino como para notar que vivía en una continua zozobra.  


    —Lo entiendo —acierta a decir Iker, como si estuviera metido en la piel de esa mujer—. Pero dígame, sus abogados estarán armando su defensa y podrán demostrar que él no es más que un peón sacrificado en una partida de ajedrez jugada por tramposos, ¿me equivoco?


    —¿Sus abogados? Perdone que me ría —dice, aunque su semblante no haya mudado de la severidad—. Como le he dicho, se siente abandonado. Y sí, me consta que puede demostrar su inocencia, pero no confía en nadie.


    —Aun así, permítame que insista, pienso que su relato puede ser muy convincente para que el público se haga una opinión muy diferente de la que pretenden hacerles tragar.


    —Ya le he dicho que no; pero mi marido está dispuesto a dar una entrevista en exclusiva a su diario, señor Freire. Siempre que sea el periodista Carlos Bonaventura quien se haga cargo de ella. Es lo último que me dijo antes de despedirnos —suelta, dejando aún más sorprendido, si cabe, al dueño del periódico.


    —No voy a entrar a valorar si eso sería lo conveniente, pero… ¿por qué uno de los más jóvenes? —pregunta, enarcando las cejas.


    —Nos consta que ese joven es el yerno de Rodrigo Mejías. No quiero sonar impertinente, pero mi marido está en prisión por salvarle el culo y no ha hecho una triste llamada —dice, visiblemente contrariada.


    Iker hace una pausa, mientras pasea la mano por su pelo en un tic nervioso y la mira, cómo si estuviera pergeñando alguna idea.


    —Tiene usted razón. Déjeme unos días y le daremos una solución a ese tema, se lo prometo —responde, asintiendo con la cabeza, sin desviar su mirada de la de ella.


    —Entonces, ¿estaría usted dispuesto a ayudarnos?


    —Mañana mantendré una reunión con mi equipo para debatir sobre esto, y haré un par de llamadas después. Tal y como nos piden, Carlos se hará cargo de la entrevista en la cárcel —responde Iker, con una leve sonrisa.


    —Gracias por mostrarse comprensivo y aceptar nuestras condiciones —zanja Encarnación, antes de levantarse de su asiento y estirar la mano para despedirse.


    Él se la estrecha, agradeciendo su visita, y la emplaza a esperar su llamada. Necesita unos días, tanto para ocuparse de que Gonzalo Casablanc reciba un trato justo en su defensa, como para hacer las gestiones y ultimar los detalles sobre la prometida entrevista desde su fría celda.


    …


    Aunque ha salido aliviado de la reunión que ha mantenido con Encarnación, Iker no se siente plenamente satisfecho, pues debe reconocer que el pequeño rapapolvo que se ha llevado por parte de su interlocutora está más que justificado. Los han abandonado a su suerte entre todos, porque en el intento de no echar más leña al fuego, ni siquiera desde su periódico han tenido la decencia de desmentir los bulos sensacionalistas que han ido corriendo de tertuliano en tertuliano a través de diferentes medios. Ha llegado a sentirse ridículo, incluso un egocéntrico, al reparar por primera vez en la soledad que debe estar sintiendo ese hombre en la cárcel y el dolor de su familia luchando contra las patrañas de unos cuantos. Sin embargo, la oportunidad de entrevistar a Casablanc en exclusiva le infunde nuevos ánimos, porque abre la posibilidad de redimir su falla profesional y de hacer que la justicia se pueda escribir en mayúsculas. 


    Atraviesa la entrada del edificio que alberga su obra y al que considera su santuario y se encuentra una actividad desbordante, que le genera gran expectación. Al levantar la vista observa con asombro la pantalla situada en medio del hall en la que se mantiene fijo el teletipo principal del día: «El Juez Pérez Campos levanta, parcialmente, el secreto de sumario del Caso Cáterin».


    —¿Hace cuánto ha sido esto? —pregunta Iker a la recepcionista cuando está a un palmo del mostrador.


    —Hace unos veinticinco minutos, señor Freire. Mateo ha bajado dos veces para preguntar por usted, pero no contestaba las llamadas. Le esperan en la sala de reuniones —le responde, con una enorme sonrisa, mientras juguetea con un bolígrafo.


    —Gracias, Susana. Pido, por favor, que no nos molesten durante la mañana. Tenemos mucho trabajo por delante —dice, antes de reanudar la marcha—. Ah, por cierto —clama, de nuevo, volviéndose hacia ella—, que detengan la entrada de noticias hasta nuevo aviso, y que no toquen la portada del medio digital.


    —Entendido —responde ella, antes de apresurarse a activar el interfono para trasladar las órdenes del director general.


    Iker sonríe satisfecho mientras camina en dirección al ascensor, deseoso por imbuirse en las entrañas de la investigación; aunque, convencido de que su equipo está enfrascado de lleno en ello, decide pasarse antes por su despacho para dejar sus cosas y organizarse. Sin embargo, antes de alcanzar su objetivo, se ve obligado a cambiar de intenciones al toparse con Mateo en medio del pasillo cuando salía a buscarlo por enésima vez.


    —Vamos, hostia, el señor prisas —suelta Mateo, detrás de él, siguiéndolo de vuelta a la sala—. Ya estamos todos —interviene, de nuevo, señalando a Iker el sitio que debe ocupar, mientras se relame al ver la mesa llena de documentos para analizar.


    Lucas y Carlos se ríen por lo bajini al ver cómo han cambiado las tornas durante la jornada de hoy.


    —A ver, antes de que Mateo me siga dando órdenes —dice Iker, dedicándole una mirada—, debo deciros que, si no he venido antes, es porque estaba hablando con Encarnación Gómez. Por cierto, quiero que sepáis que somos basura, todos y cada uno de nosotros. Ah, Rodrigo también lo es. Pero bueno, eso lo hablaremos después, porque también traigo algo muy interesante.


    —Venga, hombre, algo muy interesante… Después de hacernos esperar media hora y entrar insultando, qué más da perder diez minutos más. Si lo estás deseando —suelta Mateo, haciéndole gestos con la cabeza.


    —Repito, que luego hablaremos de eso. Han levantado parte del sumario del Cáterin, ¿no? Pues vamos a trabajar.


    Mateo gira su cabeza para otro lado dirigiendo una mirada asesina al aire, antes de enfocar de nuevo su mirada en Iker y comenzar a relatarle los puntos más relevantes que han podido desentrañar por el momento.


    —Por lo que sabemos hasta ahora, se trata de toda una red de facturas falsas que se extiende por algunas autonomías y que implica a gobiernos de varios colores. Al parecer, algunos de los ediles imputados han cantado La Traviata. La trama consistía en inflar los presupuestos o inventarse las facturas, directamente, en caso de que el servicio real lo tuviera adjudicado otra empresa. En ambos casos los implicados desviaban parte del dinero público —explica Mateo, sin poder disimular el desagrado.


    —Justo lo mismo que destapó el gobierno actual de Barcelona y con la misma empresa. Pusieron la sospecha en el anterior alcalde, pero su partido se opuso a abrir una investigación a nivel autonómico haciendo uso de su mayoría en el Parlament —dice Carlos, mirándolo fijamente con una sonrisa maliciosa—. Aquí vuelve a aparecer nuestro querido exalcalde Carles Puig. 


    —De hecho, algunos de los ediles lo han señalado como instigador —apunta Lucas, imitando la sonrisa de su compañero. 


    —Bien, esto forma parte del fruto de nuestro trabajo. Del vuestro, sobre todo —salta Iker, mirando a los jóvenes periodistas de forma intermitente—. Al menos se va viendo que el hilo del que empezamos a tirar está llevando, poco a poco, a la inmensa tela de araña donde se está tejiendo todo el percal.


    —Ahora queda ver los pasos que da el Juez. Espero que, al menos, lo llamen a declarar de una vez. Seguro que eso nos llevaría a apuntar más alto —dice Mateo con marcado entusiasmo en la voz—. Y lo digo porque otro hecho destacable y que también nos concierne, por lo mucho que hemos hablado estos últimos días de él, es que han señalado a Óscar Rivera como partícipe en la trama. ¿Y qué función desempeñaba este tipo en la Comunidad de Madrid?


    Sin darle tiempo a responder, Mateo se ve obligado a interrumpirlo con un gesto de su mano, ante la irrupción de un mensaje en su móvil, que augura noticias importantes. 


    —Me acaban de filtrar que el Juez del caso va a hacer público mañana el llamamiento a declarar como investigados a Martina de Guzmán y Narciso Rivera, entre otros —suelta Mateo, leyendo todavía el mensaje con una sonrisa que le abarca todo el rostro.


    —Bien, buenas noticias al fin —salta Iker, con los ojos llenos de emoción—. Carlos, quiero que escribas un artículo reseñando lo más significativo. Habla de Óscar Rivera y su relación con la cuenta en Suiza y, por supuesto, vincúlalo con Narciso y saca toda su basura. Ah, y que se vuelva a publicar el documento bancario en el que aparece este pollo junto a Martina de Guzmán.  Lo quiero en portada para ayer —dice Iker, mirándolo fijamente—. Mateo, encárgate de contrastar la información que te han filtrado y redactas el artículo con el que abriremos mañana —dice, a lo que Mateo asiente con la cabeza mientras escribe unas anotaciones en su cuaderno—. Lucas, organiza la recepción de noticias, que llevamos parados un rato. Que solo entren novedades relacionadas con el caso —zanja, haciéndole un gesto con su mano derecha.


    Todos asienten al unísono y salen de la sala de juntas para encomendarse a las tareas que ha ordenado el director.


    …


    El día ha resultado todo un desastre para Rodrigo. Nunca hubiera imaginado que a estas alturas de su vida recibiría una lección sobre conducta, pero debe reconocer que se la ha ganado a pulso, aunque su intención jamás haya sido la dejadez y menos por una cuestión de vanidad, sino por haber estado obsesionado con Irene y su fijación con Martina. En todo caso, para él, siempre reacio a perder la compostura y ponerse en evidencia, ha supuesto un varapalo la llamada de Iker Freire; aunque rápidamente ha puesto en marcha las medidas para subsanar su desairado comportamiento. 


    Sin embargo, una segunda llamada ha venido a sumarle más inquietud y ha terminado de echar por tierra el día, obligándolo a dar por terminada la jornada y marcharse a casa antes de lo acostumbrado. Por si no estaba lo suficientemente avergonzado, ahora debe añadirle mayor preocupación a la que ya tenía, además de la indignación que siente consigo mismo y un enfado monumental, que necesita aplacar antes de encontrarse cara a cara con Irene. 


    Una larga hora después, Rodrigo se encuentra más tranquilo y preparado para enfrentar las excusas que su hija le va a poner para intentar evadirse de la charla que deben mantener y frente a las que piensa mostrarse inflexible. En ese preciso instante, como si hubiese acudido a una evocación, escucha el ruido de la puerta principal al cerrarse anunciando su llegada. Se pone en pie de forma automática y se dirige a la puerta del salón para interceptar su camino antes de tomar la escalera, indicándole el sofá con un gesto de la mano y el rictus sobrio de quien no admite pretextos.


    —¿Qué pasa, papá? Se te ve muy compungido.


    —¿Tú sabes lo que es, Irene, que te pongan la cara colorada?


    —No sé a qué te refieres.


    —Digamos que he almorzado con una llamada en la que un periodista me ha recalcado lo canalla que soy —dice, con una sonrisa forzada—. Y, por si fuera poco, antes de venir a casa me ha telefoneado otro. Este me ha sacado de mis casillas especialmente. Y todo ¿por qué? Porque no se puede vivir obsesionado por los peligros que corre tu hija cuando no se está quietecita.


    —Veo que has hablado con Carlos… Un triunfo, porque a mí no quiere cogerme el teléfono —suelta, a la defensiva, con la intención de ganar unos preciados segundos para pensar—. Para ir de bocazas sí parece acordarse de mí.


    —No me toques las narices, que no está el horno para bollos. Carlos está preocupado por ti, igual que yo. ¿No me ibas a contar nada? —pregunta, visiblemente molesto, con la mirada fija en los ojos de Irene.


    —¿Qué es lo que te debía contar yo exactamente?


    —Que no me vaciles, que sé todo lo que sabe él. Todo, detallado, más de veinte minutos de conversación. ¿Por qué te empeñas en ser una loca autodestructiva?


    —¿Una loca autodestructiva? Si tanto sabes, también sabrás que la zorra de tu ex mujer mató a mi madre —dice, con toda la frialdad que es capaz de acumular.


    —¿Y tú te crees a un tío que lleva veinte años en la cárcel? Venga ya —responde Rodrigo, más frío si cabe.


    —¿Te crees que Carlos sabe todo? ¡Ja! —suelta Irene, con una sonrisa sarcástica.


    Rodrigo niega con la cabeza y frunce el ceño.


    —¿Qué ocultas, Irene? ¿Por qué tanto afán en ir por tu cuenta?


    —No oculto nada. Solo digo que Martina mató a tu novia, a la madre de tu única hija. Y en vez de planear una venganza, vienes a echarme la bronca a mí —dice ella, en tono bajo.


    —La venganza está de camino. ¿Crees que va a poder esquivar todos sus problemas judiciales? Quiera o no se pudrirá en la cárcel y ya no será nuestro problema.


    Irene niega con efusividad y lo mira inquisitivamente.


    —Tú mismo te reíste cuando te dije que acabaría imputada ¿y me hablas de justicia? —pregunta, alzando los hombros—. Mientras los suyos estén en el gobierno, tendrá formas de salir airosa. No se lo voy a permitir.


    —¿Tú sabes con quién te juegas los cuartos? —grita Rodrigo, visiblemente alterado—. Si es verdad que esa puta loca mató a Miriam hace más de veinte años, ¿qué no haría ahora? Tiene muchísimo más que perder.


    —Eso es problema mío —dice Irene, girando la cabeza para no mirar directamente a su padre—. Ya veo que queréis protegerme entre los dos, no vaya a ser que acabe muerta, ¿no?


    Rodrigo la mira muy enfadado y empieza a negar con el dedo índice delante de su cara, reprobando su actitud.


    —Una bala perdida, un accidente de tráfico… y ya no estás. Así es la vida cuando la pones en juego. ¿Vas a hacerme pasar de nuevo por el miedo a que sufra una persona a la que quiero? ¿Por vengar a tu madre biológica? Ni siquiera la conociste y a mí apenas me queda gente a la que amar —dice Rodrigo, bajando el tono de voz a la mínima expresión, sabedor de que sus palabras pueden hacer daño a Irene.


    —Y como no la conocí, no tengo el derecho de hacer justicia en su honor… No te imaginas todo lo que tuvo que pasar, por mucho que te hayan contado.


    —Cuando el periódico descubrió que eras mi hija, lo hizo junto a muchas pruebas que tú no quisiste conocer en su día y que, por respeto a tus abuelos, no fueron publicadas. Los dos sabemos el horror por el que pasó y ninguno tiene más derecho que el otro para honrar su memoria. Aunque no encuentro nada mejor para honrarla que mantenerte con vida —dice Rodrigo, haciendo múltiples gestos con sus manos.


    —Todo ese dolor no se paga con la cárcel, papá.


    —¿Qué crees que es esto? ¿El medievo? ¿La ley del talión?


    —No creo que tuviésemos estómago para hacerla pasar por lo mismo, pero le prometí a mi madre que las personas que le hicieron daño estaban muertas. Siempre cumplo mis promesas —suelta, torciendo el gesto, mostrando toda su ira contenida.


    —¿Me vas a obligar a tomar medidas?


    —¿Me vas a poner escolta? ¿Me vas a encerrar? Supero la mayoría de edad con creces y no necesito ni tu dinero, ni tu hospitalidad. Sé buscarme la vida por mí misma y voy a acabar con Martina, quieras o no.


    Rodrigo niega con el dedo índice muy cerca de su cara, al tiempo que se ríe con estruendo.


    —Sin mi dinero, no conseguirías un crimen perfecto. Sin mi hospitalidad, vivirías entre cartones y nunca podrías matar a nadie. Por ende, solo me queda decirte que estarás vigilada —zanja, antes de levantarse del sofá y marcharse con rapidez en dirección a su despacho.


    Irene se queda sentada, muy confusa tras las últimas palabras de su padre, pero no piensa alejarse de su objetivo ni un milímetro.


    

  


  
    Capítulo 18


    Gonzalo Casablanc ha comenzado a atisbar una pequeña luz en lo que considera su inmerecido encierro. No imaginaba que su conversación con Encarnación fuera a dar sus frutos tan pronto, pero hace apenas unos minutos ha aparecido un funcionario en su celda para conducirlo a la sala de visitas donde, según le ha comunicado, lo esperan sus nuevos abogados. De su sorpresa inicial ha pasado a la sensación de alivio, al comprender que Rodrigo Mejías ha movido ficha y está tomando las riendas de su errada actuación.  


    Sin embargo, al llegar a la sala de visitas tuerce el gesto, planteándose si conversar con las personas que lo esperan en sus asientos, pues no se corresponde con sus expectativas. Se trata de dos hombres de distinguida presencia, pero destaca la ausencia del empresario al que salvó del escarnio e incluso de acabar en la cárcel por un delito que no cometió.


    —Esperaba encontrarme al señor Mejías —dice Gonzalo en cuanto los tiene frente a frente.


    —¿Con el circo que hay montado por la prensa en la entrada? Usted sabe que lo más conveniente para todos es la discreción. Soy su mano derecha —suelta el hombre, estirando la mano para saludarle.


    —Perdone si sueno ofensivo, pero le he visto llevar de aquí para allá a Irene Castro. ¿Un chófer es la mano derecha de un empresario de tal magnitud? —pregunta, con marcado tono de confusión en su voz.


    —Mi nombre es Adolfo Sotomayor. Trabajo para el señor Mejías en exclusiva desde hace más de quince años. No me limito a ser el chófer.  Le advierto que no hay nadie más apropiado para ser su confidente y valedor, que quien se encarga de la seguridad de su familia, que la siento como mía —responde él, con evidente indignación—. Le presento a...


    —Luciano Montalván —salta su acompañante—. Pertenezco al equipo legal del señor Mejías y me pongo a su disposición para llevar su defensa, si usted está de acuerdo —añade, tendiéndole una tarjeta.


    Gonzalo, abrumado por la situación, solo acierta a asentir con un movimiento de cabeza. Aunque le haya pillado con el pie cambiado, comienza a sentirse más reconfortado y dispuesto a aceptar sus condiciones. 


    —Señor Casablanc, lo primero es trasladarle las disculpas más sinceras del señor Mejías y transmitirle nuestro compromiso con su defensa. Dígame, ¿a causa de qué o quién se está usted inmolando? Es de sentido común pensar que su negativa a declarar ante el Juez se debe a alguna razón demasiado poderosa y no solo a que se sienta abandonado, como nos dijo su esposa —pregunta Luciano, intentando llevar el peso de la conversación desde el principio—. Está usted encubriendo a su antiguo jefe, Pedro de la Rosa, ¿o realmente éste tenía motivos para renegar de usted y despedirlo por estar desviando dinero de la compañía?


    —La duda ofende —salta Gonzalo, estupefacto—. Por supuesto que no es la única causa. Tenemos poco tiempo y ustedes deben saber que me tienen cogido por los huevos. Mi mujer y mi hija no lo saben, pero están amenazadas. No pensaba hablar sin tener las espaldas cubiertas —responde, con determinación—. Cuando nos llamaron la primera vez a declarar me dieron un aviso nada más quedar en libertad. Me advirtieron que, si hablaba más de la cuenta, ellas sufrirían las consecuencias. Piensan que soy un pobre diablo.


    —¿Por qué dice eso? ¿Significa que dispone de pruebas que podrían eximirle de acarrear con toda la responsabilidad en el fraude fiscal? Está siendo investigado por blanqueo de capitales. Es una acusación muy grave y puede conllevar muchos años de cárcel, además de una multa muy elevada. Necesitamos pruebas para trabajar y solo obtendrá nuestra ayuda si dispone de ellas.


    —Señor Montalván, mi hermana llega a Madrid dentro de unos días. Ella es la única persona en la que confío desde que nací y conoce el drama en que me fui metiendo y que ni a mi mujer me atreví a contarle. Tiene en su poder todas las pruebas que he ido recopilando y enviado a su residencia en Oregón.


    —Eso suena bastante bien. Nos puede dar pie a llegar a un trato con la Fiscalía. Necesitaríamos hablar con su hermana en cuanto aterrice, ¿se ve usted capaz de hacerle llegar nuestra petición?


    —Mi mujer se hará cargo de ello, no se preocupe. ¿Se puede hacer algo para sacarme de aquí? —pregunta Gonzalo en tono de súplica.


    —Trasladaré al Juez su petición para comparecer.


    —Yo no he pedido comparecer.


    El abogado se sorprende y muestra una sonrisa sarcástica.


    —Entonces se quedará aquí a la espera de juicio, donde tendrá que declarar quiera o no. Yo no puedo pedir la libertad sin un motivo, sin siquiera una prueba o testimonio. ¿Quién garantiza que no hay riesgo de fuga?


    —¿Fugarme? Venga, hombre, no me haga reír —dice Gonzalo, torciendo la cabeza.


    —Yo no me estoy riendo —responde el abogado, visiblemente molesto—. He de ceñirme a las leyes y si usted no declara el juez no moverá un dedo. De nada sirve que yo le crea si no le damos un motivo legal al juez.


    —Está bien, lo entiendo. Discúlpeme.


    —Cuando su hermana aterrice, nos pondremos en contacto con ella y estudiaremos las pruebas. Una vez que el señor Montalván haya planificado su defensa, se solicitará su comparecencia ante el Juez. Recibirá noticias nuestras —dice Adolfo, mirando fijamente a Gonzalo, mientras el abogado asiente con la cabeza, palabra por palabra.


    —¿Y ya está? —pregunta Gonzalo, extrañado.


    —Solo queda que usted nos dé plenos poderes para defenderle.


    El abogado deposita un documento sobre la mesa y le tiende un bolígrafo. Gonzalo lee el texto donde se explican las condiciones del contrato y medita durante unos segundos si está tomando la decisión correcta, pero finalmente estampa su firma sobre el papel y le devuelve el bolígrafo a Luciano Montalván; su abogado, oficialmente, desde este preciso instante.


    —Confío en usted —zanja Gonzalo, antes de tender la mano a ambos y levantarse de su asiento con la intención de volver a su celda para poner en claro sus pensamientos. 


    …


    Cumpliendo con las expectativas, el Juez ha emitido una nota de prensa en la que anunciaba la imputación de Martina de Guzmán y Narciso Rivera relacionada con el Caso Cáterin, más la apertura de una nueva vía de investigación al margen, lo que ha venido a confirmar la filtración que recibió Mateo la tarde anterior y que le otorgó ventaja para ser de los primeros en publicarlo en portada nada más ponerlo en conocimiento de los medios. La euforia con que ha recibido la noticia el equipo de investigación de Sólo Verdad contrasta con la poca ilusión con que ha sido acogida por los grandes medios, aunque les ha sido imposible esquivarla y se han visto obligados a repartir a sus tertulianos por los programas televisivos y radiofónicos con el fin de restarle trascendencia. De cualquier forma, el revuelo formado por los amantes de la verdad no ha pasado inadvertido y la actividad de los periodistas ha sido desbordante durante todo el día, tanto recibiendo llamadas como interactuando por las redes. Incluso Iker ha intervenido brevemente en una llamada en directo con el programa de Silvia Díaz, a la que se ha prestado a atender con la nariz tapada.


    La última parada en la sala de juntas antes de regresar cada uno a su casa ha reunido a los periodistas para comentar en detalle las conclusiones sobre lo que ha dado de sí una jornada apasionante. Por fin comienzan a verse recompensados en su ardua labor de investigación y se sienten orgullosos, porque en su afán por conocer lo que se escondía tras unas intoxicaciones sospechosas han terminado destapando una trama corrupta de dimensiones incalculables. Que a pesar de las piedras que la competencia ha puesto en su camino y de todas las que quedan por sortear, jamás se plantearon, ni lo harán, la posibilidad de abandonar.


     —Pero será mala persona —suelta Iker recordando una de las preguntas de la entrevista con Silvia, que lleva rondándole desde esta mañana—. ¿No va y me pregunta que por qué no hemos puesto el tema en manos de la Fiscalía pese a disponer de la información?


    Sus compañeros, inmersos en otros asuntos, se giran para mirar a su jefe, sorprendidos por el giro que acaba de darle a la conversación.


    —Precisamente, fuimos nosotros quienes lo denunciamos judicial y mediáticamente —responde Carlos, rompiendo el hielo.


    —Bueno, da igual, es la táctica de jugar al despiste. No van a conseguir amargarme las buenas noticias de hoy. Puede parecer que esto solo acaba de empezar, pero andando se hace el camino. Estoy convencido de que algunos empiezan a temblar de verdad.


    —Me complace verte tan optimista. Es buena señal viniendo de ti —dice Mateo, con una marcada sonrisa, al tiempo que guiña un ojo—. Esto acaba de empezar, sí, pero sentar en el banquillo a altos cargos de gobierno, estén o no en activo, es un gran paso. Normal que esté levantando ampollas en los medios que se venden al mejor postor.


    Teniendo en cuenta los buenos ánimos de sus jefes, Lucas aprovecha la oportunidad para desvelar la existencia de la agenda de Casandra, pues tras muchas horas de análisis, cree haber vislumbrado los lazos de unión existentes entre aquel siniestro pasado y la corrupción vigente en sus herederos, entre ellos Martina de Guzmán. 


    —Si me permitís un inciso, es hora de comunicaros lo que he podido extraer de aquí —dice Lucas, mientras deja con sumo cuidado la agenda sobre la mesa—. Como veis, perteneció a Casandra cuando todavía no se había inventado el apellido Salvatierra. La mayoría de las páginas recogen anotaciones sobre las enormes cantidades de dinero que manejaban los miembros de la organización que ella misma dirigía junto a Francisco José.


    —¿De dónde la has sacado? —pregunta Iker con los ojos como platos, mientras que Mateo se ha apresurado a acapararla y la está repasando hoja a hoja.


    —Me llegó hace un par de días de forma anónima, pero indudablemente se trata del preso al que entrevisté dos veces en la cárcel por el Caso Irene. Sus intereses los desconozco, pero está claro que tiene mucho más que aportar… —dice Lucas, dejando atónito a su jefe.


    Mateo comienza a toser, como si se hubiese atragantado por algo que ha visto en la agenda, y comienza a realizar aspavientos en dirección a Lucas para atraer su atención.


    —¿Lo que pone aquí es lo que parece? —pregunta, señalando la fatídica y última página escrita por Casandra—. Esa mujer era increíble, no dejaba nada al azar. 


    —Me temo que sí, pero no nos concierne —responde Lucas, indiferente—. El problema que tenemos con esta información es que todo son iniciales y, de la misma manera que FJM puede ser Francisco José Mejías también podría ser Fernando Jesús Martínez.


    Iker le arranca la agenda de las manos para ver lo que está señalando Mateo y su expresión va pasando del desconcierto a la incredulidad en décimas de segundo. 


    —Te equivocas, sí nos concierne. Si esto es cierto y no una mera invención de esa mujer, podría suponer una añadidura a los cargos contra Martina.


    Mateo niega con el dedo delante de su cara y lo mira con el ceño fruncido.


    —Casandra pasó a ser Deborah Salvatierra hace veintidós años. A Martina o Miguel, sea quien sea el asesino, no le podrían imputar por este delito.


    —¿Vosotros por quién apostaríais? —pregunta Carlos, mirándolos intermitentemente.


    —¿Qué mejor que obtener respuesta a la pregunta? Lucas, debes volver a la cárcel —suelta Mateo, guiñando el ojo.


    —En efecto, si ha puesto la agenda en tus manos es porque espera tu visita —afirma Iker, dando pequeños toquecitos a la mesa con los nudillos—. De todas formas, no es una prueba. En cualquier caso, lo que pone en ella ha prescrito, como ha dicho Mateo hace un momento —explica Iker, en tono calmado—. Eso sí, nos puede servir para descubrir pistas.


    —Las iniciales que aparecen en la agenda corresponden, en muchos casos, con la lista de defraudares fiscales y también con los titulares de las cuentas en paraísos que hemos encontrado hasta el momento —dice Lucas, recuperando la agenda de la mesa para dirigirse a una hoja en particular—. Aquí podéis ver las iniciales PR y nosotros tenemos a Pablo Ruíz en el documento bancario y en la lista, pero nunca hemos encontrado nada de él. ¿Cómo es posible?


    —Es evidente, Pablo Ruiz no es alguien importante y quien utiliza su nombre se está amparando en una figura desconocida. Lucas, ya sabes cuál es tu cometido —zanja Mateo, dándole un par de palmaditas en la espalda.


    El periodista asiente con la cabeza y se queda mirando a Carlos, que ha tomado la agenda de la mesa y está aprovechando para echarle un vistazo, puesto que, aunque conocía su existencia previamente, aún no había tenido ocasión de escudriñarla. 


    —Vais a ir juntos —salta Iker, tras unos segundos de silencio sepulcral—. La prensa está apostada en la puerta y sería sospechoso que Lucas fuese en solitario. Aprovecharemos la entrevista de Carlos a Casablanc para realizar ambas visitas —zanja, mirándolos intermitentemente.


    …


    Rodrigo no puede borrar de su mente la amenaza que se cierne sobre Irene y que su intento de luchar contra la tozudez de su hija ha resultado todo un fracaso. Siente que su última discusión con ella al respecto ha desembocado en una mayor discreción por su parte y eso le asusta aún más, aunque ha cumplido con su amenaza y tiene a varios guardaespaldas siguiéndole los pasos. De todos modos, la prensa le ha dado un motivo de alegría, por fin, y tiene una razón para celebrarlo con la persona indicada en este caso, aunque al llegar a su encuentro se ha encontrado con el vacío y el silencio al otro lado de la puerta y se ha visto obligado a esperar su regreso.


    Sin perder ni un momento la atención sobre la entrada de la casa a través del parabrisas de su coche, de pronto ve aparecer en la lejanía la figura de una mujer caminando en su dirección por la acera, casi arrastrada por la correa de un rottweiler, que a duras penas consigue sujetar en su mano para no salir en volandas.  Rodrigo espera agitado a que ella se acerque a la puerta y cuando está a punto de alcanzarla, se apea rápidamente para abordarla. Martina, que había obviado su presencia pese a haberse percatado de ella hace rato, se detiene antes de abrir el portalón y se gira para mirarlo con gesto desafiante.


    —Corre al patio, Lucifer —le dice al perro tras liberarlo de la correa—. Me estoy empezando a cansar de los Mejías y sus impertinentes visitas, querido —le dice, esta vez mirándolo directamente, antes de hacerle gestos para que la acompañe dentro de la casa.


    —Supongo que ser una corrupta y una asesina despierta odios y rencores a partes iguales —suelta Rodrigo de forma espontánea, disimulando su sorpresa al relacionar las palabras de Martina con una supuesta visita de Irene, que lógicamente le ha ocultado. 


    Ella lo mira con dureza sin articular palabra, mientras se despoja de su abrigo y, seguidamente, camina hacia el salón con indiferencia haciéndole una señal para que lo siga y tome asiento. Sin apartar su severa mirada de él se desprende del pañuelo que cubría su cuello y le señala las huellas aún visibles del tempestuoso ataque que sufrió a manos de Irene hace unos días. Rodrigo, que en principio no entiende nada, enseguida cae en la cuenta del significado de esas marcas al ver el odio profundamente reflejado en sus ojos y da una palmada sarcástica al aire. 


    —¿No pudiste contrarrestar con tu pistola? —pregunta, sentándose en el borde del sillón.


    Ella, entonces, agudiza su mueca de repugnancia y trastea unos segundos en un cajón del aparador, para sacar una pistola de pequeño calibre que deja sobre la mesa con aire despreocupado, pillando a Rodrigo desprevenido.


    —Si eso es una amenaza, te aseguro que matar a mi hija te llevaría directamente a la tumba. No soy una persona rencorosa, pero cumplo mis advertencias —le dice, mostrándose impertérrito.


    —He perdido prácticamente todo, Rodrigo —responde, en un hilo de voz—. Quizá mi vida no sea tan valiosa como para no ponerla en juego…


    —¿Te preocupa tu imputación por fraude fiscal? Parece que, aunque los tuyos sigan en el gobierno, no puedes tapar el sol con un dedo —dice él, guiñando un ojo.


    —Oh, no, eso no me preocupa en absoluto. Ojalá la cárcel fuera mi problema. Cuando llegue el día me acogeré a mi derecho a no declarar y saldré por la puerta de la Audiencia Nacional. Vendré aquí, me sentaré en el sillón de masajes y me tomaré una copa de vino. Y lo haré a tu salud —responde ella, devolviendo el guiño.


    —Sabes de sobra que hay una investigación abierta y que te pillarán en cualquier otro asunto turbio.


    —Y tú sabes a la perfección, que no tendría ningún motivo para no arrastrarte conmigo al fango y llevarte a prisión. Así no me pudriré sola —suelta ella, despreocupada, al tiempo que recoge su pistola y la guarda de nuevo en el cajón—. Además, tú lo has dicho: hay una investigación, y eso otorga un margen de tiempo precioso para mover la silla de algún juez incómodo.


    —Veo que estás convencida de que vuestra maquinaria de la corrupción va a seguir funcionando y saldréis incólumes, pero estás muy equivocada. Hay mucha gente trabajando para que caigáis de vuestro pedestal y no van a parar hasta conseguirlo. Es una cuestión de higiene para la sociedad, que ya no aguanta tanta podredumbre. 


    —Siempre hay formas de capearlo. Hay gente que debe estar más preocupada que yo, te lo aseguro —dice ella, dando un par de toques en su espalda.


    —Si te refieres a los amos a los que sirves, te equivocas. Para ellos no eres más que su lacayo, al que no dudarán en eliminar si les supone una amenaza. Y lo sabes. —Da un pequeño trago a la copa y alza la cabeza para mirar a Martina fijamente—. Te codeas con la élite que cree estar por encima del bien y del mal, pero no eres más que un peón para ellos. Te están utilizando, como hiciste tú conmigo. —Se levanta del borde del sillón y comienza a caminar por el salón, dando pequeños rodeos—. Incluso, piensas que quien te da las órdenes directas en el negocio que te proporciona esta buena vida es una de las personas más influyentes en el tablero y estás muy protegida, pero te está engañando. Vais a caer todos, ninguno estáis a salvo. 


    —Parece que sabes mucho sobre este negocio y sobre quienes lo manejan. ¿Ves cómo puedo arrastrarte conmigo? —suelta, caminando en su dirección y poniéndose a su altura—. Tan solo te digo que mantengas alejada de mí a esa loca que tienes por hija, porque no respondo de tu irresponsabilidad, ni de su obstinación para conmigo —dice, señalándole con el dedo índice, casi rozándole el rostro. 


    —Eso es lo que quiero y por eso he venido a ofrecerte una salida, que consiste en manteneros alejadas —responde, dándole un manotazo en el dedo para apartarlo de su cara—. La obstinación de mi hija me impide atarla en corto. De hecho, me veo incapaz de predecir sus movimientos por muchos ojos que le ponga encima y yo tampoco respondo de tu irresponsabilidad si no aceptas mi ayuda.


    —Jamás aceptaría tu ayuda. No me fío de ningún Mejías. El único del que me fiaba resultó ser un traidor. Francisco fue el culpable de que todo se terminara descubriendo por no eliminar el mayor obstáculo en mi camino —dice, en un tono frío—. Me ocultó que siempre supo del paradero de esa niña, porque su intención era nombrarla su heredera —continúa, refiriéndose a Irene con marcado desprecio en su voz—. Albergaba la esperanza de que alguien de su propia sangre continuara con el negocio al que tú, su hijo, renunciabas con falsa conciencia. Al final, fue tu padre quien le salvó la vida alejándola de mí, no te quepa duda alguna. ¿No te parece una broma macabra del destino? —suelta, con maléfica intención, y rompe a reír de forma estruendosa, mientras Rodrigo la mira sin dar crédito a tanto cinismo.


    —No voy a tener en cuenta tus palabras. Mi ofrecimiento sigue en pie y ten seguro que terminarás viniendo a suplicarme ayuda. Y lo harás porque seré la única persona en la que podrás confiar. ¿Sabes lo que me dijo mi padre poco antes de morir? Que reconociendo a Irene como hija legítima estaría cumpliendo sus deseos —dice, sin perder ni un ápice de aplomo—. Tú no formabas parte de su plan. Supongo que se reservaba un muy retorcido final para ti.


    Martina se ríe sarcásticamente y se acerca mucho a Rodrigo, al tiempo que se muerde el labio inferior.


    —Si mi final era acabar recluida en una casa de campo, lo consiguió. Pero no lo considero retorcido… —suelta, sonriente.


    —Yo, si fuera tú, prepararía una huida digna —dice Rodrigo, visiblemente enfadado.


    —Para irme a ninguna parte no necesito la misericordia de un Mejías —responde ella, recobrando la dureza en su tono.


    —Créeme, que no te quedará otra —zanja él, antes de darse la vuelta y caminar en dirección a la puerta.


    Rodrigo abandona la casa sin escuchar su réplica y se monta en el coche a toda prisa para salir de allí cuanto antes. Lo acompaña una sonrisa de satisfacción que le abarca todo el rostro, pues sabe que ha tocado fibras sensibles en Martina y que es cuestión de tiempo que llame a su puerta pidiendo clemencia.


    

  


  
    Capítulo 19


    Hace menos de veinticuatro horas que Aurora Casablanc pisó suelo español. Fue un largo viaje desde Oregón, pero está más que dispuesta a interceder en favor de la inocencia de su hermano. Ha transcurrido el tiempo suficiente para poner en antecedentes a su cuñada, Encarnación, y a su sobrina, a la que se ha visto obligada a reñir, conocedora de su mal comportamiento para con su padre. Después de contarles todo lo que ella puede aportar en auxilio de su hermano y de confesarles lo que Encarnación ignoraba de la realidad que él vivía y que ella sufría en silencio, el asunto ha quedado supeditado a ponerlo en conocimiento del abogado que se va a ocupar de su defensa. Por ello, se han dado cita en el hotel de Rodrigo Mejías, quien las está esperando en su despacho junto a Iker Freire y Luciano Montalván. Han de disponer la estrategia a seguir en la defensa y tratar de sacar cuanto antes de la cárcel a Gonzalo, por lo que no hay tiempo que perder.


    Cuando los nudillos de Encarnación tocan suavemente la puerta del despacho, los tres hombres se levantan de sus asientos y esperan la entrada de las dos mujeres, dispuestos a recibirlas educadamente. Aurora Casablanc porta un maletín en su mano, presumiblemente repleto de pruebas. Hechas las debidas presentaciones, ambas toman asiento en el lugar indicado por Iker, que rápidamente les cede la palabra.


    —Aquí dentro se encuentran todas las pruebas de las que dispongo. Hay varios documentos bancarios, así como conversaciones que mi hermano se encargó de grabar durante los últimos años. Hasta ahora nadie sabía de este tema, salvo yo. ¿Pueden ustedes asegurar que son de fiar? —pregunta Aurora, haciéndose valer desde el primer momento.


    Luciano Montalván sonríe al tiempo que niega con la cabeza y se dispone a abrir el maletín que ha depositado sobre la mesa. Entonces, Aurora lo agarra de repente y clava sus ojos en el abogado, intentando que le responda antes de poner la preciada documentación en sus manos.


    —¿Cree usted que alguien falto de lealtad aportaría ayuda legal a un hombre que está en la cárcel si no es mediante chantaje o extorsión? Necesitamos las pruebas o su hermano se pudrirá ahí dentro —responde el abogado, en tono firme, recordando las dudas de su «cliente» cuando lo visitaron en prisión.


    Encarnación da un toque en el brazo a su cuñada y esta suelta el maletín de nuevo, permitiendo a Montalván abrirlo, por fin, y descubrir los documentos que hay en su interior.


    —Las grabaciones se encuentran en el pendrive que ve usted ahí. Los documentos son extractos de entidades bancarias, recibos de cobros de cifras astronómicas y demostración de blanqueo de capitales vía cobro de premios de lotería, compraventa de inmuebles, creación de empresas con supuestos beneficios que sirven de tapadera…, entre otros. Toda una ristra de delitos de índole económica que afectan al antiguo jefe de mi hermano y por los cuales él está en prisión —dice, de carrerilla, señalando las diferentes pruebas.


    —¿Sabría decirme algo sobre este tal Pablo Ruiz? —pregunta Iker, que se encontraba ajeno a la conversación repasando los extractos bancarios—. Veo que se repite en varias cuentas, pero nosotros llevamos tiempo intentando saber de quién se trata sin obtener resultados. También aparece aquí y, en principio, nos parece un nombre inventado o, al menos, perteneciente a alguien no destacable —dice, tendiéndole las hojas fotocopiadas donde aparecen sus iniciales relacionadas con cifras de varios ceros.


    —PR, señor Freire —dice Aurora, mirándolo fijamente tras leer las hojas—. Curiosamente, las mismas iniciales que Pedro de la Rosa. Y, sin ánimo de ser pretenciosa, me parece sospechoso que alguien no destacable pudiera aparecer en tantos documentos como beneficiario de cantidades astronómicas —continúa, sin apartar su mirada de él—. Pablo Ruíz es un nombre inventado, no cabe duda, y creo que es el jefe de mi hermano, pero es tan solo una conjetura imposible de probar.


    —Nada es imposible de demostrar cuando existen pruebas. Estoy seguro de que en esas grabaciones hay conversaciones llenas de pistas que establecen conexiones evidentes —responde Luciano, antes de echar un vistazo a las fotocopias facilitadas por Iker.


    Aurora da un leve toque a Encarnación para que tome la palabra, ya que ambas han convenido los pasos a seguir gracias a una larga y tendida conversación sobre el tema cuando han tenido intimidad.


    —Nos gustaría que las pruebas estuvieran en manos del periódico que usted dirige, también —dice, mirando fijamente a Iker—. Como comprenderá, nos sentiríamos más tranquilas sabiendo que su medio puede respaldarnos ante la opinión pública, en caso de maniobras torticeras por parte de la acusación —zanja, sin apartarle la mirada.


    —Eso se lo garantizo. Mi equipo seguirá trabajando y le agradezco en su nombre la confianza depositada en nosotros. Estudiaremos las pruebas e intentaremos enlazar con lo que ya tenemos. Ahora todo será cuesta abajo, se lo prometo —responde el periodista, en un intento de insuflarle esperanza.


    —Bien, señora Casablanc. Por nosotros no hay inconveniente —dice Luciano, dedicando una mirada a Encarnación—. ¿Alguna pregunta que quieran hacerme?


    —Señora Gómez, si no le importa —responde ella, en tono frío—.  ¿Cabría la posibilidad de que desbloquearan nuestra cuenta? Es la única de la que disponemos y no tengo acceso a ella. Usted sabrá comprender que una familia tiene gastos que asumir mensualmente y debo ya mucho dinero a mi cuñada, aquí presente —relata, señalándola con su mano derecha.


    —Independientemente de si desbloquean o no sus ahorros, me veo en la obligación de paliar su situación —salta Rodrigo, al tiempo que saca la chequera del interior de su americana.


    Encarnación niega con la cabeza y le hace un gesto con su mano para que vuelva a guardarla. Rodrigo, entonces, se disculpa con una leve sonrisa y obedece de inmediato, indicándole que pospone para más tarde su ofrecimiento y que no admitirá un no por respuesta. 


    —Haré todo lo posible, pero lo prioritario es conseguir la libertad provisional cuanto antes y para ello he de solicitar su comparecencia ante el juez y poner las pruebas en sus manos antes de que acabe el día. ¿Algo más? —pregunta el abogado, ante lo que ambas niegan con la cabeza, dándose por satisfechas.


    Iker, que se encuentra inmerso en sus propias cavilaciones, irrumpe de nuevo, tratando de extraer cualquier vestigio, por pequeño que sea, que pueda aportar peso a las sospechas que cada vez resultan más fundadas. 


    —Las fotocopias que les he mostrado anteriormente pertenecen a una agenda que, presuntamente, recoge delitos cometidos hace dos décadas. PR ya aparecía en ella de forma recurrente. ¿Podrían aportar ustedes algo de luz?


    —Lo único que puedo decir es que las iniciales coinciden con el nombre del jefe de mi hermano y usted, a estas alturas, debe saber más que yo. Si les parece, podemos dar por concluida la reunión; el jet lag me está pasando factura. Muchas gracias por atendernos —zanja Aurora, antes de ponerse en pie y alargar su mano para estrecharla con cada uno de sus interlocutores.


    Encarnación no tarda en imitarla y abandonar el despacho siguiendo los pasos de su cuñada. Rodrigo sale tras ellas dispuesto a cumplir con su palabra y deposita un cheque en sus manos, sin darle ocasión a réplica, mientras el periodista y el abogado vuelven a ocupar sus asientos con la intención de estudiar en profundidad los documentos que acaban de poner encima de la mesa.  


    …


     Los lazos que unen a Irene y Pat se han estrechado aún más, si cabe, a raíz de los últimos acontecimientos por los que han hecho causa común, llenando sus vidas de secretos compartidos. La impotencia que sienten al no poder gritar a los cuatro vientos todo lo que saben las tiene en un sinvivir. Por ello se han vuelto a citar en casa de Irene, necesitan desahogarse entre ellas y darle vueltas buscando la manera de poner punto final a lo que para una se está convirtiendo en una obsesión y para la otra en una gran preocupación por su amiga. Ante la actitud desdeñosa de Carlos, Irene se ha cansado de llamarlo y ha decidido obviarle, a la espera de que recoja la pelota de su propio tejado. O, más bien, relegarlo a un segundo plano hasta que ella pueda alcanzar su principal objetivo. De momento, él no sabe hasta donde ha sido capaz de llegar y es importante que no sepa más de lo necesario. Ya tiene suficiente con los vigías de su padre a la espalda y, para más inri, la enorme Deborah Salvatierra la persigue desde su tumba. Pat intenta convencerla para que entre en razón, aunque está casi a punto de desistir al ver que el deseo de hacer caer a Martina tiene más peso para ella, que el de reconciliarse con el periodista.


    —¿De verdad te conviene dejarlo con Carlos? No seas tan rencorosa o te va a ir peor de lo que crees —le dice Pat, al tiempo que saca dos vasos del armarito.


    —¿Tú también te vas a poner en mi contra? ¿Qué te pasa ahora? Eres la que más me ha impulsado a “hacer lo correcto” —pregunta Irene, haciendo el gesto de las comillas con sus dedos.


    —Me pasa que, después de la visita a Martina, no sé qué es lo correcto exactamente —responde, mientras coloca hielo en los vasos y los llena de café, espeso como la crema.


    Irene coge el vaso de manos de su amiga y niega con la cabeza, clavando sus ojos en ella.


    —Siento lo del intento de matarla, pero fue un acto instintivo que no volverá a repetirse —dice, con una sonrisa—. No sé si me conviene dejarlo con Carlos, probablemente no, pero no coge mis llamadas y huye de las reuniones sociales en las que podríamos encontrarnos, ¿qué hago? —pregunta meneando la cabeza, sin cesar su sonrisa.


    —¿Olvidarte de esto? Puedes seguir con tu pareja, tus estudios, tu fortuna… no sé, dedicarte a hacer lo que hace la gente de tu posición —dice, haciendo aspavientos con los brazos.


    —Mi posición es la de una niña pobre que trabaja para un explotador depravado para pagar el tratamiento de su madre enferma, ¿o no recuerdas cómo comenzó esta historia? —dice, condescendiente, al tiempo que se pone en pie.


    —Eres la hija de Rodrigo Mejías de la Torre, uno de los empresarios más ricos del planeta. Sobrina y mejor amiga de Patricia Salvatierra, que no tiene tanto punch, pero también mola. Tus amigos íntimos son actores y periodistas de prestigio… 


    —Calla, calla… —corta Irene, suspirando fuertemente—. Seguro que ahora viene lo de que voy a tirar todo por la borda y ese tipo de cosas…


    —¡Es la verdad! —grita Pat, antes de beberse el café de un solo trago—. Mi madre lo dejó todo atado y bien atado y la justicia tiene a Martina acorralada. ¿Qué más puedes aportar?


    —Tu madre dijo que soy la mecha que inicia sus planes. Ibas a cumplir su voluntad y ahora te rajas. ¿Qué ha pasado, Pat? —replica, molesta.


    —Pasa que esos hombres leales no nos necesitan. Podemos seguir viviendo y ver caer a Martina desde lejos. Estás actuando por tu cuenta y riesgo —responde Pat, poniéndole una mano en el hombro.


    —Mientras Martina esté libre, nosotras somos un peligro para ella y estaremos en su punto de mira. Debemos adelantarnos —grita, muy alterada, alejándose un par de pasos.


    —Estás yendo en contra del plan de mi madre. Tú quieres matarla y yo no puedo ayudarte a hundirte la vida —dice Pat, intentando rebajar el tono.


    —Te estás rajando… No pensabas igual al salir de la cárcel, ni mucho menos al salir de casa de esa mala pécora. ¿Puedes contarme lo que ha pasado de una vez? —pregunta Irene, que no podría estar más enfadada con el giro de los acontecimientos.


    —Me voy a casar, Irene. Y quiero tener hijos. No quiero que me maten por una venganza que no me atañe. Ni quiero que a mi mejor amiga le vuelen la cabeza por ir más lejos de lo que debe permitirse —dice, clavando la mirada en los ojos de Irene, que frunce el ceño y suspira.


    —¿Voy a tener que repetir la pregunta?


    —Luis me ha reprochado que llevo semanas pasando de la boda y que sus padres vienen dentro de unos meses y creen que nos vamos a casar en esa fecha. Me he comprometido con él y no se merece mi desdén. Él no —responde Pat, negando con la cabeza—. Soy transparente y me ha notado que oculto algo. Tanto, que he estado a punto de enseñarle el vídeo. No quiero que eso le interfiera en el trabajo, ni que desconfíe de mí ahora que hemos decidido dar este paso. Y tú deberías buscar a Carlos con más ahínco, cariño. Lo quieres más de lo que quieres vengarte y pronto te darás cuenta sola —zanja, dando un golpecito a la mesa, con determinación.


    Irene se queda con la palabra en la boca cuando el timbre de la puerta comienza a sonar repetidas veces anunciando la llegada de Lidia y Victoria. La joven decide guardarse su respuesta para el momento en que vuelvan a tener intimidad y pone su mejor sonrisa para recibirlas. El mal ambiente se disipa en cuanto Lidia aparece en el salón preguntando por la ginebra y le hace señas a Pat para que encienda el televisor y conecte la lista de reproducción de música latina en Spotify. Irene se siente muy complacida al ver de nuevo una sonrisa dibujada en los labios de Victoria, algo que había desaparecido de su rostro desde el día que apresaron a su padre. También se alegra por Lidia, pues es indudable que está necesitada de diversión, ya que en su papel de consejera de Encarnación y pañuelo de lágrimas de Victoria se ha perdido muchas de las reuniones a las que le hubiera gustado asistir; la noticia de que Gonzalo Casablanc cuenta con un buen abogado ha supuesto una ráfaga de aire fresco para la familia y una preocupación menos para ella. 


    La periodista y presentadora vuelve al salón con cuatro copas burbujeantes colmadas de tónica y ginebra, Pat pone a Luis Fonsi a todo volumen en el televisor y hace un guiño a Irene, que se ríe y menea la cabeza, diciéndole por lo bajinis «buen rollo, pero Martina va a morir y tú sí vienes conmigo al incendio».


    

  


  
    Capítulo 20 


    Irene da vueltas por su habitación sin orden ni concierto. Debe prepararse para una ineludible noche de sábado en el club y todavía no ha sido capaz de decidir ni el atuendo que va a llevar puesto. El amigo de su padre, Alfredo, ha venido a Madrid en una visita relámpago y a Rodrigo se le ha ocurrido la flamante idea de reunir allí a la familia, aludiendo que así lo tienen todo a mano: la cena, el baile y las copas. Sin embargo, es incapaz de concentrarse en su tarea de acicalamiento y ello merma sus deseos de diversión. De hecho, si pudiera declinaría ir a la fiesta y se quedaría tirada en el sofá toda la noche con una buena película en la televisión y una fuente repleta de palomitas sobre su abdomen. Aún retumba en su cabeza la última e inacabada conversación con Pat y la repentina controversia que las separa se le hace una cuesta arriba muy difícil de subir en soledad. Todos se han puesto contra ella, se siente sola y acosada, pero es la única que va en la dirección correcta; el resto conduce por la autopista en dirección contraria; se lo dictan sus profundas convicciones y su inalterable determinación.


    Detesta la probabilidad de encontrarse con personas a las que preferiría no volver a ver, pero lo compensa la ocasión que le da plantarse allí y decir «soy Irene Castro Mejías y ninguno sabe de qué soy capaz, salvo quien ha probado mi manera de hacer justicia». Al menos se librará de la presencia de los periodistas, que pasaron de ser alianzas alimentadas en fiestas elitistas, regadas de glamour y confidencias, a enemigos declarados. Sabe que su plan, aunque fallido en parte, caló hondo y salpicó a muchos, más allá de unas páginas de prensa y la verborrea de decenas de tertulianos que encienden el ventilador para esparcir sus soflamas y enterrar la verdad. Sabe que, probablemente, hoy se encontrará cara a cara con algunos de aquellos a los que está dispuesta a hundir. Presiente, que cada vez está más cerca el momento en que la primera ficha se derrumbe y en su fatal caída arrastre al resto del dominó. Ello la hace fortalecerse y por eso ha decidido soltarse la melena y, por qué no, achisparse llegado el caso, porque así verá todo con otros ojos. Además, le reconforta la idea de que Pat también va a estar, a pesar de sus pequeñas discrepancias. Y que, incluso, acudirá Victoria, a quien ha logrado convencer de que es mejor mostrarse y demostrar que el miedo puede cambiar de bando, recalcando que el abogado de mayor confianza de su padre ya está trazando la defensa del suyo, además de que ya se ha castigado lo suficiente desde que el escándalo estallara en los medios y no puede vivir recluida eternamente. Aborrece que juzguen a Victoria en voz alta, como si la familia y sus malas decisiones pudieran elegirse, aunque le encanta sentir el respeto que suscita cuando está en su compañía. En esos instantes no se atreven a mencionar a Gonzalo Casablanc, ni mucho menos a mirarla con desdén. Salvo Cayetana, que todavía no ha caído de su pedestal y cree que aún maneja sus vidas como si fueran marionetas. «Qué pena por ella, que todavía no conoce el mundo y pronto se dará de bruces con la cruda realidad».


    Su mente vaga en tan profundas reflexiones, que no se ha dado ni cuenta de que su consciente más profundo ha tomado el control y hace rato decidió por ella. De repente, su cerebro vuelve a adueñarse de su propio tiempo y se descubre a medio maquear y con la hora echada encima. Sabe que es cuestión de minutos que los nudillos de su padre den un par de toques a su puerta. Siempre se muestra intransigente cuando se trata de puntualidad. 


    Tal como está escrito, unos minutos después Irene confirma con una sonrisa lo bien que ha llegado a conocerlo, cuando su grave voz al otro lado de la puerta le anuncia que ya es tarde. 


    —Unos minutos y estoy abajo —grita, al tiempo que se calza sus tacones.   


    …


    Carlos ha optado, un sábado más, por declinar la invitación al club y poner tierra de por medio, poniendo como excusas su acaparador trabajo y su aversión a las fiestas, lo cual no es del todo incierto. La verdad es que no se encuentra con fuerzas para tratar a Irene con la frialdad que le pide su cabeza, pero tampoco se ve capaz de tenerla al lado y evitar la tentación de arreglar las cosas con ella. Sobre todo, porque sabe que no serviría de nada y terminarían discutiendo otra vez. Así que, ha llamado a su buen amigo Salvador Contreras dispuesto a pasar una noche más aprendiendo de su excéntrica veteranía y éste no ha perdido un segundo en invitarlo a su casa. Siente una inmensa gratitud hacia ese hombre que, como un ángel de la guarda, siempre ha estado ahí cuando se sentía perdido. Desde el primer día en que se pasó horas dentro de ese mismo coche en el que ahora viaja a su encuentro esperando a que apareciera y le proporcionara el primer hilo del que tirar en su primer caso de investigación. Recuerda su reencuentro al día siguiente, cuando apareció en el despacho dejando a su recién estrenado jefe sin palabras, y su viaje improvisado haciendo de copiloto al viejo profesor hacia un pueblecito de León.  En esos momentos no era más que un pipiolo en manos de Iker Freire y Mateo Santos. Quién le iba a decir en ese instante que llegarían a tratarle como a un periodista reputado y acabarían dándole un caso tan complicado, a la vez que fascinante, como el que tiene entre manos. Salvador siempre le ha ayudado sin atreverse a juzgarlo y le ha respetado hasta el punto de que jamás se ha negado a aportar lo que estuviera en su mano, eludiendo hacer preguntas que sabe que no le puede responder.


    Antes de darle tiempo a pulsar el timbre, Salvador se apresura a abrirle la puerta de su casa. Le ha visto llegar a través del ventanal de su salón y ha salido enseguida a recibirlo, pues no es cuestión de hacerle esperar ni un segundo en vista de la copiosa lluvia que acaba de desatarse.


    —¿Qué haces aquí otro sábado por la noche? Deberías estar con mi otra perla y no con un viejo como yo —le dice Salvador, apartándose de la puerta e indicándole el salón.


    Carlos, obediente, le precede el paso con total confianza y toma uno de los vasos con dos dedos de güisqui que hay sobre la mesa, antes incluso de llegar a sentarse, a sabiendas de que el viejo profesor los ha puesto ahí expresamente para este momento.


    —Es la ceremonia anual en el club y decliné la invitación. Sabes que no me gustan las fiestas —responde Carlos, antes de beberse el preciado líquido de un trago.


    —Ya, claro… ¿Problemas con Irene? —pregunta, echándole otros dos dedos de güisqui en el vaso.


    —¿Quieres emborracharme para sacarme información?


    —Oh, no —responde, dándole un par de palmadas en la espalda—. Los viejos sabios no necesitamos de esas artimañas para obtener lo que queremos. Basta con verte beberlo de un trago para saber que hay algo que te preocupa. Y no es el trabajo, precisamente. 


    —Irene y yo estamos pasando por una crisis actualmente y no vamos a arreglarlo, por el momento.


    —¿Lo habéis dejado? —pregunta, arqueando las cejas.


    —No, pero llevamos sin hablar unos días y así va a seguir siendo —responde Carlos, dejando el vaso vacío sobre la mesa.


    —¿Tan grave es?


    —Sí, está loca. Tan loca, que su padre ha tomado cartas en el asunto. Lamento no poder hablar más de la cuenta… 


    —O sea, que también es por el caso del periódico. ¿O hay más asuntos confidenciales en tu vida? No deberías cargarte con secretos siendo tan joven, o los irás olvidando con el paso del tiempo—suelta, guiñando un ojo.


    —La vida de Irene, desde que la conocí, es confidencial hasta para ella —dice, devolviéndole el guiño.


    —Pobrecita… y pobrecito tú.


    —He tenido que poner pie en pared… 


    —Si me permites un consejo, y esto te lo digo como si fueras mi nieto, no dejes escapar a esa chica…


    Carlos le da una palmada cariñosa en el pecho, agradeciéndole el consejo, pero pidiéndole silencio a su vez.


    —¿Te duele que reconozca que Irene es especial? Deberías entender las razones que la llevan a, según tú, estar loca. ¿O eso lo dejas solo para el trabajo? —pregunta Salvador, arqueando las cejas—. No dejes que tu vida sea anodina, si tú trabajo es tan estimulante.


    —No sabes cuál es su objetivo y estoy seguro de que no justificarías que lo hiciera…


    —No te estoy hablando de justicia, te estoy hablando de tener motivos para creer que debes impartirla a tu manera —responde Salvador, mirándolo fijamente.


    —Yo no quiero ser un problema para ella en sus malditos propósitos. Con eso es suficiente —dice Carlos, sosteniéndole la mirada al viejo profesor.


    —No basta con no ser un problema. Tienes que entenderla sin enfurruñarte. Hacerla ver que no estás de acuerdo, sin cabrearte si no te hace caso. Es un alma libre, pero necesitada de afecto. Su vida no ha sido fácil…


    Carlos niega con la cabeza y da golpecitos con los nudillos en la mesa.  


    —Lo entiendo, no has venido a hablar de eso… —dice Salvador, girando su cabeza en dirección al vaso de güisqui.


    —La vida no es fácil, Salvador… —suelta Carlos, con la voz rota.


    —Qué me vas a decir a mí, hijo. Pero tienes razón, mejor dejamos ese tema aparcado. Primero cenamos, que es la hora, y luego me cuentas lo que te ha traído aquí realmente. Lo siento por entrometerme más de lo debido en tu intimidad.


    —No te preocupes por ello —dice Carlos, todavía en tono triste, guiñando un ojo.


    Salvador se levanta dispuesto a preparar un aperitivo y abrir un vino. Nadie irá a su casa una noche y se volverá sin cenar; mucho menos si el invitado es alguien tan apreciado como el joven periodista, lleno de secretos, pero también de dudas que despejar. 


    …


    Otra fecha marcada en el calendario ha vuelto a llenar las estancias del club de colorido boato. Un hervidero de gente bien vestida y con ganas de divertirse ocupa los salones de música y copas y le dan un ambiente de fiesta solo reservada para las altas esferas del poder; a muchas de esas personas lleva esquivando Irene desde que ha acabado la cena y uno de los animadores ha anunciado el comienzo del baile y la barra libre a través del micrófono. Al menos, se ha librado de encontrarse cara a cara con Cayetana. Parece que su padre ha decidido no acudir, cosa que la desconcierta y, a la vez, le permite olvidar una preocupación. Es un alivio no sentir sus ojos clavados en la espalda y evitar la tentación de soltarle cuatro frescas, pues le agriaría el humor lo que queda de noche y su propósito es pasarlo bien. Además, sus amigas se están divirtiendo y eso la motiva aún más, aunque Lidia no ha parado de repetir que este no es su mundo desde que ha entrado en el salón y se ha topado con la grandeza exhibida en su máxima expresión, incluso de empresarios y políticos con los que ella en su carrera profesional ha coincidido alguna vez de tú a tú. «Como periodista, bueno, pero como invitada… no soy esto» —ha dicho nada más entrar en el gran salón.


    De todas formas, quizá el baño no sea el mejor sitio para ponerse a pensar, se dice a sí misma, puesto que ha venido a poco más que retocarse el maquillaje y está tardando más de la cuenta en volver junto a Pat. Al salir del cubículo, encuentra a una señora retocándose frente al espejo y la mira con una sonrisa fingida mientras saca el pintalabios del bolso para hacer lo propio.


    Al cabo de medio minuto, Irene dedica una última sonrisa a la imagen que le devuelve el espejo y pone punto final para volver a la fiesta. Sin embargo, justo cuando se dispone a cruzar la puerta, Martina aparece de la nada y con un inesperado, aunque leve empujón, la obliga a volver a entrar, mientras le susurra «para adentro» con mirada amenazante. Ella se muerde el labio inferior y niega con la cabeza, pero va dando pasos hacia atrás hasta situarse en el medio del lugar.


    —Vete —dice a la mujer, que continúa maquillándose frente al espejo.


    —¿Perdón? ¿Quién te crees tú, niñata? —dice la señora, girándose, visiblemente enfadada.


    —¡Que te largues! —grita Martina en un tono helado, al tiempo que le dirige una mirada intimidatoria.


    La mujer, para evitar problemas, guarda su maquillaje en el bolso y sale a toda prisa sin pronunciar palabra.


    —¿Has puesto a tu perro de presa en la puerta? —pregunta Irene, que ha percibido la silueta de Marcus cuando la señora abandonaba el baño.


    —Nadie nos molestará —dice Martina, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Se sabe que no tienes decencia, ni decoro, pero no imaginaba que tuvieras la desfachatez de plantarte aquí, como si no pasara nada —le dice Irene, clavando sus ojos en los de ella.


    Martina, sin perturbar su sonrisa maligna, se va acercando paso a paso, hasta tenerla a tan solo un palmo, mostrándole que su fría mirada bicolor no le asusta lo más mínimo.


    —Soy tan socia como el señor Mejías de este club y sería bastante feo no aceptar la invitación a la ceremonia anual. ¿Tú te has visto arrastrada por tu amiga Pat, u obligada por Don Rodrigo? —le pregunta, en tono cínico, mientras estudia su rostro.


    —Las brujas venimos motu proprio y no me ha llegado el momento de arder —suelta, guiñando un ojo—. ¿Querías algo?


    —Solo quería decirte, que no vuelvas a aparecer por mi casa, porque la próxima vez te vuelo los sesos —dice Martina, meneando la cabeza sutilmente.


    Irene se ríe y le da dos golpecitos en el hombro. Martina retrocede un paso y con sorprendente parsimonia saca su pistola de pequeño calibre y se la muestra a Irene, sin perder su sonrisa.


    —Niñata, no volverás a poner tus manos en mi cuello, porque te volaré la cabeza de un movimiento —grita, poniéndole el arma en la sien en una fracción de segundo—. No volverás a pisar mis tierras, porque antes te atravieso el corazón. No hablarás más de mí, porque… 


    —Cállate —grita Irene, mostrando en un movimiento rápido una pistola—. ¡Que te calles! —vuelve a gritar, al tiempo que introduce el cañón en su boca.


    La hasta ahora desafiante Martina vuelve a retroceder un paso y deja caer su arma al suelo, pero Irene la agarra de la melena en un acto reflejo y la arrastra hacia ella, sin sacar la pistola de su boca, mostrando sus dientes en una sonrisa que le cubre todo el rostro.


    —¿Qué decías?, ¿eh?, ¿Qué decías? Mira donde están mis manos —dice, antes de dar una patada a la pistola que yace en el suelo para apartarla de su alcance—. Esa no te la esperabas —le grita, sin apartar su mirada—. El dinero proporciona el acceso al mercado negro, hija de puta. Si tú tienes armas, imagínate lo que tenemos los millonarios —relata, sin sacar el cañón de su boca—. Aunque se te vaya la pinza fácilmente, sabes que aquí no dispararías. Ahora, te aseguro que esta pistola tiene una bala con tu nombre.


    Irene aparta el arma y se queda apuntando al suelo, mientras mira fijamente a los ojos de Martina, buscando intimidarla.


    —Me has dejado perpleja —dice ella, con sorna—. En esa pistola sí que hay una bala con tu nombre —continúa, señalando con el dedo índice a la pistola que hace un momento empuñaba en su mano— y te aseguro que va a acabar incrustada en tu cráneo. —Le aguanta la mirada y, como recordando algo, asiente con la cabeza y sonríe—. Ambas sabemos que, aún con tu alma de hielo, tampoco vas a matarme.


    —Puede que hoy no, pero morirás. Entérate de que, por muchos Marcus que pongas a tu sombra, jamás acertarás con la bala —le dice, en tono despectivo, dando rodeos en torno a ella—. En cambio, yo cumplo mis promesas y si no lo hago yo, te matará otra persona —continúa, mientras guarda la pistola, sabiendo que ha cumplido el objetivo de, al menos, quedar en tablas—. Hoy quiero que te vayas a dormir y comentes con tu almohada el precio a pagar por interponerte entre Rodrigo y yo; por alejarme de mi verdadera familia. Lo más probable es que, al final de tu conversación a solas, entiendas que vas a morir y va a ser cuando yo dé la orden —zanja, bajando el tono, condescendiente.


    —Tú saldrás ardiendo, Irene. Yo también cumplo mis promesas. Sal en un par de minutos y aquí no habrá pasado nada.


    —Ocúpate de la señora a la que has echado de malas maneras —responde Irene, guiñando un ojo.


    —No he sido solo yo, pero ahora me ocupo —suelta Martina, antes de recoger su pistola del suelo, marcharse dando un portazo y dejarla de nuevo a solas.


    Nada más salir, le dice a Marcus que se preocupe de que esa mujer se divierta esta noche y se encamina hacia el salón principal. Quiere tomarse una copa, disfrutar del ambiente y, de paso, ver uno a uno a los invitados y cerciorarse de que todo sigue como la última vez que fue una diosa entre los grandes.


    

  


  
    Capítulo 21


    Durante la cena Carlos ha evitado hablar de asuntos laborales y Salvador ha obviado los íntimos, pero han acabado compartiendo una charla distendida en la que Salvador ha relatado momentos muy interesantes de su larga carrera vital. Una charla siempre ilustrativa para el joven periodista, que opina que las viejas batallitas son la mejor lección que te puede dejar la universidad de la vida. 


    Tras darle el último bocado a su mousse de chocolate, Salvador clava la mirada en su invitado, expresando en su rostro que está a punto de girar la conversación hacia aspectos más profundos. 


    —Ahora que tenemos el estómago lleno y la boca seca, es hora de tomar una copa y hablar de lo que hayas venido a hablar conmigo, señor Bonaventura —dice Salvador, sonriente, mientras retira los platos de la mesa.


    —Señor Bonaventura… suena anacrónico —responde Carlos, antes de emitir una sonora carcajada. 


    El profesor vuelve de la cocina y le pide acomodarse en el sofá para tomarse la copa, instándole a que empiece a hablar mediante un gesto.


    —Voy al grano directamente. ¿Qué me puedes contar de Jesús María Polvorosa?


    —Muchas cosas, ¿qué quieres saber?


    —He investigado lo suficiente como para llegar a la promoción en la que se graduó y el año en que empezó a dar clase como catedrático en la misma universidad que tú, ¿fuisteis compañeros durante mucho tiempo? —pregunta, al tiempo que saca un cuaderno y un bolígrafo.


    —Sabía que era cuestión de tiempo que me preguntaras sobre ello. Claro que trabajamos juntos. De hecho, ocupamos la cátedra en el mismo año. Sin embargo, él no tardo mucho en pedir una excedencia y comenzar a trabajar en televisión —responde, frunciendo los labios.


    —¿Qué oferta puede ser tan tentadora como para abandonar una cátedra, que cuesta sudor y lágrimas conseguir? —pregunta Carlos, sorprendido.


    —Un contrato de medio millón, el poder para dirigir la programación de una cadena a nivel político y la capacidad para adiestrar y elegir a futuros periodistas afines a su ideología e intereses.


    —¿Podrías acreditar esto o solo es una suposición de profesor retirado? —pregunta, dándole una palmada en la espalda.


    Salvador se levanta del sofá y le lanza una mirada de reproche, a lo que él niega con un movimiento de cabeza a la espera de su respuesta.  No obstante, en lugar de contestar, enfila la puerta del salón y desaparece sin dar explicaciones, ante la atónita mirada del joven periodista.


    —Después de ver el programa de Felipe Sastre, donde nos mostró las cloacas periodísticas con sumo cuidado y honorable verdad, hice mis deberes —suelta, nada más aparecer de nuevo en el salón, agitando una hoja de papel en la mano.


    Carlos recoge el folio y lo lee con detenimiento, incapaz de disimular su asombro.


    —¿Tenías el primer contrato que firmó para la televisión privada y no me lo dijiste? —pregunta a voz en grito al ver la fecha en que se firmó ese documento.


    —Lo tengo desde hace ocho días. Uno tiene contactos que no pueden ser revelados. Fíjate, no eres el único con asuntos confidenciales en su vida —suelta Salvador, con sorna, dándole un puñetazo cariñoso a la altura del pecho.


    —Deberías habérmelo contado —responde Carlos, fingiendo enfado.


    —Querido documentalista novato, algún día aprenderás que la información no se suelta cuando la obtienes, sino cuando te la piden. Si no aprendes eso, nunca recopilarás datos para hacer un buen reportaje, ni tendrás una exclusiva fundamentada. Un impaciente nunca lidera, porque alguien debe pararle los pies. ¿Serás siempre una oveja, o te atreverás a ser pastor? —pregunta Salvador, arqueando las cejas.


    Carlos, siempre atento a las palabras del profesor, se queda pensativo durante unos segundos para, finalmente, asentir con la cabeza y dar por aprendida otra lección, una de valor incalculable.


    —Supongo que, en un futuro, me gustaría ser quien da las órdenes. Lo que sí tengo claro es que no quiero ser un «Polvorosa» más —responde, guiñando un ojo.


    Salvador niega con la cabeza, sonriente, antes de levantarse del sofá con suma rapidez y pedirle que salgan a tomar algo. No va a ser Irene la única que se divierta esta noche, aunque a él le toque hacerlo con un «jubilado marchoso».


    …


    Irene ha regresado al baile con la cabeza aún abotargada por el encontronazo con Martina. Desde que se hizo con la pistola nunca se desprende de ella por mera precaución; su instinto le dice que cuando hay una perturbada que te odia desde que eras apenas un zigoto y que, además, es de gatillo fácil, lo mejor es ser precavida. Aunque no había contemplado la idea de que tuviera que mostrarla en el club, al igual que no habría imaginado que esa perturbada aparecería por allí en un momento en que empieza a estar en boca de todo el mundo como una auténtica corrupta.  


    Después de dar un leve rodeo visual por la discoteca y no ver ni rastro de sus amigas, Irene se dirige al bar, ubicado en un ángulo del mismo salón, donde intuye que han hecho parada forzosa. No tarda mucho en dar con Pat, que, acomodada en uno de sus acogedores sillones, descansa del ajetreo de una noche más animada de lo normal. Siente alivio al comprobar que se encuentra sola, por lo que apura el paso para acercarse a ella. Sin siquiera pronunciar palabra, toma la copa que descansa sobre la mesa y que Pat aún tiene a medias y la apura de un largo trago.


    —¿Tardas media hora y encima me dejas sin copa? ¿Dónde leches te habías metido? —pregunta, a voz en grito.


    —Caballero, traiga dos gin-tonics, si es usted tan amable —dice a un camarero que pasaba por su lado—. ¿Dónde están Lidia y Vicky? —pregunta, mirando a su alrededor.


    —Han ido a fumar y a dar una vuelta por ahí. Se van a calar, pero Victoria necesita tomar el aire —responde, mirándola con confusión—. ¿Qué coño pasa?


    Irene asiente con la cabeza y emite un fuerte suspiro, antes de ponerse a escasos centímetros de su oído y decirle algo. Pat agacha la mirada y descubre, escandalizada, la pistola que lleva su amiga escondida en el bolso.


    —Pero ¿tú estás loca? —susurra Pat, con gran esfuerzo por ahogar un grito—. Solo a alguien como a ti se le ocurriría traer un arma al club en un día como hoy.


    —¿Solo a mí? —suelta, meneando la cabeza.


    Antes de darle tiempo a intervenir de nuevo, Irene comienza a relatarle el suceso acaecido en el baño de mujeres hace unos minutos. La joven se queda pálida al entender que, si Martina ha tenido el atrevimiento de presentarse esta noche y amenazarla casi en público, es con la única finalidad de provocar. Pero su miedo cobra más sentido al comprender las causas que la inducen a comportarse así: solo una de las dos puede salir viva.


    —¿Captas ya por qué quiero matarla? —pregunta Irene, agitándola por los brazos.


    —Sí, claro que sí. Y mi conciencia me dice que debo ayudarte, pero también creo que enfrentarte a ella te matará. Es peligrosa, tan peligrosa que ya asesinó a tu madre a sangre fría —responde, antes de soltarse de la fuerza de sus dedos apretando sus brazos.


    —Solo tienes que quedarte a mi lado y cumplir el plan. El plan de Deborah —suplica Irene, mirándola fijamente.


    —El plan de mi madre no es matarla —responde, negando con la cabeza, al tiempo que se muerde el labio inferior, reprimiendo las ganas de llorar de pura rabia.


    —Enséñame a disparar. Solo te pido eso.


    Pat vuelve a verse interrumpida antes de responder, cuando Irene chista para hacerla callar y le señala con el dedo un punto distante en el gran salón. Ella gira su cabeza para mirar en la dirección que le está indicando y descubre con repugnancia a Martina paseándose entre los grandes empresarios y políticos que se han reunido para el evento, saludando a cada uno de ellos como si estuviera dándose un baño de multitudes. Incluso se la puede ver intercambiando confidencias, que acaban en risas, con varios mandamases relacionados con la prensa. Pero el colmo de la repulsión le llega al ver que se dirige sin reparo alguno a Rodrigo y Alfredo, quienes junto a la barra están siendo espectadores de lujo en el show de Martina. Sin embargo, su sonrisa triunfalista se transforma, de repente, cuando al saludar a Alfredo éste le hace un gesto de desprecio y la despacha visiblemente enfadado. Entonces, ella se da la vuelta fingiendo indiferencia para seguir en su propósito de hacerse notar en otro grupo de personas. 


    «Necesito fumar». Irene sale corriendo a toda prisa en dirección a la barra sin dar explicación a Pat, que corre tras ella temiendo que vaya en busca de Martina para montar un escándalo en público. Sin embargo, se detiene a medio camino y suspira aliviada al verla agarrarse del brazo de Alfredo y dirigirse junto a él al exterior del edificio. Rodrigo, entonces, menea la cabeza y le hace un gesto con la mano para que se acerque a la barra. 


    —Deberías pararle los pies a tu hija —dice Pat en cuanto está a un palmo suyo.


    —Enseguida compro una correa y la ato al pomo de la puerta, ¿te parece adecuado? —responde, antes de dar un trago a su copa de vino y pedirle al camarero algo más fuerte.


    —Tiene una pistola y quiere matar a Martina, ¿lo sabías? Parece que los hombres que le has puesto no son muy eficientes. Ya lo entiendo, te tiraste un farol —suelta Pat, con una mueca de escepticismo adornando sus labios.


    —No fue ningún farol, pero Irene es lista. Más que yo y te aseguro, que también más que Martina.


    —Lo único que sé es que si esto va de ver quién muere antes, tu hija tiene las de perder. ¿Ves a Irene apretando el gatillo de un arma?


    —Tampoco la imagino estrangulando con sus propias manos a alguien y vi las marcas en el cuello de mi exmujer. Si se viera en peligro o le afectara en demasía alguna provocación, estaría dispuesta a matar. Es una Mejías y los Mejías sobrevivimos, aunque sea a costa de otros —le dice, dándole un toque en el brazo.


    «Tú también lo eres» —ha querido decir Rodrigo.


    «Tú eres una Salvatierra» —ha replicado Deborah en su cabeza.


    —Es tu obligación hacer algo por ella y no jugártelo a la carta de si será capaz de disparar, ¿entiendes? —le grita, mirándolo desafiante.


    —¿Te crees que una persona como yo se quedaría de brazos cruzados esperando a que maten a su hija? ¿Crees que voy a permitir que de su arma salga una sola bala? Los Mejías nos perpetuamos, pero no pisamos la cárcel —dice él, bajando el tono. No quiere protagonizar un numerito en la noche más importante del año para el club.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta Pat, en susurros.


    —Alfredo tiene una misión. ¿Qué te crees que ha venido a hacer?


    Pat asiente sin apartarle la mirada, mientras su mente divaga por unos segundos buscando la manera de persuadir a Irene de que renuncie a empuñar un arma y cumpla con la voluntad de Deborah. Eso le hace recordar las palabras del preso: «que sufra en sus carnes la crueldad que ella misma infligió; que acabe despojada de las riquezas que le otorgan ese falso poder… No sé, eso lo dejo a vuestra elección». Matarla no es una opción. No puede elegirse, porque no entraba en sus planes.


    …


    Ante el desconcierto que le ha causado la actitud de Alfredo hacia Martina, Irene ha sentido el impulso de compartir con él una charla y el vicio del cigarrillo. Está lloviendo a cántaros, pero eso no impide disfrutar de las maravillosas vistas que ofrece la terraza, bajo cuya bóveda se puede contemplar la belleza iluminada de la gran ciudad a sus pies.


    Alfredo se apoya en la barandilla y mira al frente distraído. Su mente vuela recordando otro día hace tan solo unos meses, en que estaba apoyado en otra barandilla contemplando otra gran ciudad iluminada. Sonríe al pensar en las coincidencias recordando que, quizás en ese preciso instante, su conversación girara en la misma dirección que la que está a punto de abordar con la hija de su gran amigo. Tras otro larguísimo minuto de silencios y miradas perdidas en el horizonte, Irene le da un par de toques en el hombro para atraer su atención. 


    —Veo que no te cae muy bien Martina —le dice, tendiéndole un cigarrillo en la mano.


    —Nunca lo ha hecho —responde, antes de aceptar el cigarrillo y encenderlo rápidamente—. A ti tampoco, ¿verdad?


    —No te he pedido una conversación en privado para que te hagas el tonto. ¿Por qué no te cae bien la exmujer de mi padre?


    —El prefijo ex es música para mis oídos. Antes de que hagas una pregunta inadecuada, no estoy enamorado del señor Mejías —suelta, echándose a reír—. Siempre le reproché a tu padre que se rindiera y aceptara casarse con una mujer a la que no amaba. Por el amor de dios, ¡es lesbiana! —suelta, haciendo aspavientos.


    —¿Y por qué no se lo impediste? —reprocha Irene, llevándose una mano a la cadera, antes de dar una calada a su cigarrillo.


    —Porque lo respeto y era su decisión. Pensaba que una manera de vengarse sería no darle nietos a tu abuelo. Hacerle vivir con la duda sobre la continuidad de su legado. Martina cumplía con esa expectativa. Ella le hizo creer que aceptaba por el mismo rechazo a su familia, que la obligaba a casarse con un hombre. Su homosexualidad le vino al pelo —explica, alzando los hombros en señal de apatía.


    —Claro, ella tenía objetivos diferentes, como dirigir desde las sombras los negocios de la familia —susurra ella—. Sin embargo, una vez muriera Rodrigo, todo se hundiría igualmente —suelta, alzando el tono.


    —Me consta que ella le intentó convencer para tener descendencia vía inseminación artificial aludiendo a su instinto maternal recién despertado, pero él se negó en redondo. A Martina no le quedó más remedio que resignarse, pues antes de la boda pactaron no tener hijos como condición sine qua non. Y así fue hasta que apareciste. —Le señala con el dedo índice y tuerce el gesto, aunque le aparece una pequeña sonrisa de satisfacción.


    —Por eso quiere matarme… Derrumbé sus castillos en el aire al aparecer en su casa cuando me había olvidado para siempre y, encima, fui a dar con sus fechorías —suelta, imitando su sonrisa de medio lado.


    —Puede que tú creas que la única solución para pararla sea meterla en un nicho, pero podría matarte desde ultratumba perfectamente.


    —No me da miedo morir. Me da miedo decepcionar a mi madre. Le prometí a los pies de su tumba que las personas que le hicieron tanto daño estaban muertas y su asesina sigue viva. Lo hice mientras mi abuelo, su padre, se ahogaba en un mar de llanto veintidós años después. No merece vivir —dice Irene, a trompicones, mientras las primeras lágrimas comienzan a brotar por sus mejillas.


    —Se lo prometiste a una fría lápida, que te llevará a la muerte. Tú no sabes quién puede llegar a ser Martina. Nunca has matado a nadie y no te atreverás a hacerlo, créeme. Y, aunque lo mandes hacer a una tercera persona, jamás sentirás orgullo de ti misma y te perseguirá toda la vida —le explica Alfredo, al tiempo que le pone una mano en el hombro y la mira fijamente.


    Irene se sacude y lo observa detenidamente, como retándole a un duelo en el que perderá quien antes desvíe la mirada. Unos segundos después, comprende que el amigo de su padre está bastante más entrenado en esas lides y agacha la cabeza, resignada.


    —Tiene que morir. No quiero que acabe en la ruina, ni entre rejas. Debe acabar abrasada en sus propias llamas. ¿Por qué nadie me entiende? —grita Irene, volviendo a alzar la cabeza.


    —Estoy contigo en que debe morir, pero no la vamos a matar. Ni tú, ni yo, ni un sicario. Si muere, que sea porque se ha ahogado en su propia miseria. Si vive, que sea ahogada en su propia miseria.


    —No hay nada que te haga más miserable que morir antes de tiempo dejando una vidorra atrás. No me vais a convencer de lo contrario —zanja, antes de darse media vuelta y desaparecer de la terraza abovedada.


    Alfredo sacude la cabeza y vuelve a fijar su mirada sobre las luces de la gran ciudad. En su soledad, le viene a la memoria una frase de la abuela de Rodrigo: «a veces, el tiempo corre más que las intenciones».


    

  


  
    Capítulo 22


    Las pruebas proporcionadas por Encarnación y Aurora han supuesto un extra de actividad para el equipo de investigación, pero también les ha insuflado nuevos estímulos, ya que, después de meses persiguiendo sombras, al fin disponen de información verídica y de primera mano. Aunque ellas piensan que solo sirven para señalar al jefe de Casablanc, lo cierto es que contienen otros datos más jugosos y pueden relacionarlos con los obtenidos previamente a través de otras fuentes. El documento que Salvador entregó a Carlos también está siendo de gran ayuda; viene a reforzar su teoría sobre el inicio del poder que Jesús María Polvorosa ostenta en algunos medios y la razón que lo llevó a escapar de la docencia en busca de un futuro más prometedor. También ha encontrado la conexión directa con su pupila, Norma Rubio, que comienza justo cuando ella se estrenó en los informativos del canal que él empezaba a dirigir, siendo apenas una novata. En poco tiempo, su trayectoria profesional ascendió como la espuma y siguió sus pasos, escogiendo, a su vez, pupilos a los que adiestrar para seguir extendiendo los tentáculos de la charca informativa.


    Mateo, siempre empeñado en sospechar de todos, está sumergido en los documentos escudriñando cada dato con suma parsimonia, como si quisiera descifrar lo que contiene cada página antes de pasar a la siguiente. Lucas, entre tanto, está inmerso junto a Iker en la preparación de su próxima visita a la cárcel, discutiendo sobre las preguntas más adecuadas y la forma de plantearlas para que su entrevista al preso resulte de lo más productiva. Carlos, por otro lado, está rebanándose el cerebro intentando conectar iniciales con nombres y estos, a su vez, con probables delitos, mientras no para de tomar café. No deja de sorprenderle el número de veces que se repite el nombre de Pablo Ruíz; aunque actualmente solo es una hipótesis que se trate de Pedro de la Rosa, ya que no pueden asegurar que esa identidad no pertenezca a otra persona que actúa de testaferro en los chanchullos del gran jefe, sus contactos están trabajando en desenmascararlo y es probable que tenga algún mensaje al respecto, por lo que aparca un momento los documentos para agarrar su móvil y ver si ha recibido la información esperada.


    Iker cree haber satisfecho el asunto sobre el contenido de la entrevista con el preso, así que lo da por zanjado y se encamina hacia el centro de la sala atrayendo la atención de sus compañeros, a los que mira intermitentemente para que hablen de la información que han recabado hasta el momento.


    —Tenemos el nombre de cuatro empresas que operan en el extranjero. Son sociedades pantalla y parecen estar vinculadas con la de Pedro de la Rosa —explica Mateo, en tono calmado.


    —Yo, por mi parte, he podido comprobar que Pablo Ruíz corresponde a las iniciales PR. Coinciden las cifras. Parecía recibir cantidades similares cada mes. El DNI con el que se identifica a ese tal Pablo Ruíz pertenece a un fallecido llamado Sebastián Cordero Sandoval, según nuestros contactos en la policía —dice Carlos, mientras pasa varias fotografías recibidas en el móvil para que comprueben la veracidad de sus palabras—. La única manera de probar que ese nombre y DNI es utilizado por Pedro de la Rosa de manera ilegal es encontrando la conexión en las grabaciones que nos proporcionó la familia de Casablanc. Las he descargado en aquel portátil. —Señala con el dedo a otra mesa para, a continuación, levantarse y encaminarse hacia ella.


    —Pon cualquier grabación al azar. Necesitamos saber el contenido exacto de las mismas y no parece importar el orden que sigamos —dice Iker, mirando a Carlos fijamente.


    El periodista obedece de inmediato y da clic en la penúltima grabación de la carpeta.


    «Las televisiones nos ayudarán a taparlo. Estuve hablando con el viejo el otro día. Ya sabes, Jesús».


    Mateo levanta la mano y hace un gesto a Carlos para que pare la grabación.


    —¿Reconoces la voz? —pregunta mirando a Iker—. Daría por seguro que es Gloria Sampedro. Su voz resulta demasiado familiar ¿no crees? 


    Iker tan solo asiente con la cabeza y pide a Carlos que vuelva a ponerlo en marcha.


    «—¿Está Norma al tanto? —pregunta una voz que no alcanzan a reconocer exactamente.


    —Sí, y hay una ricachona joven aportando la pasta. Cesitar se está encargando».


    Carlos para la grabación y ahoga un grito de sorpresa, al entender por completo lo que quieren decir esas frases.


    —Están hablando del complot para desviar la atención y desacreditarnos, lo tenían urdido antes de que Irene entrara en acción. Digamos que les vino como caída del cielo para financiarse y que les proporcionara la información que desprestigiaría la imagen de Hugo. Irene solo tuvo que fingir ser una ricachona ambiciosa sin escrúpulos a la que solo le importaba el buen nombre de la familia para que ellos picaran —dice, confundido—. Ella aportó las conversaciones mantenidas con Norma, César y Darío, entre otras marionetas, pero nunca se supo de los que realmente manejan sus hilos —explica, consiguiendo que Iker lo mire y haga una mueca de desconcierto.


    —Sigamos escuchando —suelta Mateo, arqueando las cejas.


    «—¿Cuánto pide ese mamarracho? —vuelve a clamar la voz que aún no han podido identificar.


    —Menos de lo que nos costaría que la lista estallara en los medios de un día para otro. Ya sabes la de nombres ilustres que aparecen. Esto, al menos, desviará la atención».


    La grabación llega a su fin y el silencio contenido da paso a un murmullo que se va elevando, debido a las voces entremezcladas de los periodistas. Todos tienen algo que alegar, salvo Iker, que permanece sentado en torno a la mesa de reuniones, rumiando sobre todo lo que pueden albergar las grabaciones que Aurora trajo desde Oregón.


    —Anotad todo lo que hayáis podido extraer de esta conversación e idos a vuestros despachos. Necesito hacer unas llamadas —suelta, de pronto, cesando el murmullo de golpe.


    Los periodistas, sin poner objeción, comienzan a anotar en sus libretas mientras intercambian comentarios, esta vez de uno en uno y sin voces fuera de tono. Iker abandona la sala de reuniones sin siquiera dedicarles una última mirada, con la intención de seguir la jornada en el despacho. Necesita contactar con el canal de televisión para ver de qué forma podrían tratar esta información y darle altavoz sin levantar la ira de Pedro de la Rosa, a quien sospecha pertenece la voz desconocida, pero sabe que es una empresa prácticamente imposible.


    ...


    Carlos y Lucas llevan encerrados en el zulo dos intensas horas intentando desentrañar los enigmas que hay tras ciertas pruebas, sin apenas levantar la vista de sus respectivas tareas. En otros momentos no muy lejanos esa misma labor les terminaba desesperando la mayoría de veces, pero la satisfacción que les otorga ir descubriendo nuevos documentos y relacionarlos sin dificultad con lo ya investigado los mueve a continuar; sienten la imperiosa necesidad de terminar el puzle y saben que solo investigando conseguirán colocar las piezas que faltan para armarlo entero. 


    —Mira esto —salta Lucas, de pronto, tras leer varias veces el mismo documento—. Ya sabemos lo que el mamarracho de «Cesitar» recibió por creer que se había ganado la confianza de Irene. —Coloca un extracto bancario encima del escritorio para que lo vea su compañero y le da un toque en el hombro.


    —Qué pena, gastarse cien mil euros en que una niña rica se ría de ti… Deben estar sintiéndolo todavía —dice Carlos, dando capirotazos en el folio.


    —Lo importante de esto es el destino en el que se cobró el dinero, Carlos. Fue abonado a través de una sociedad pantalla y fue a parar a una cuenta bancaria radicada en Panamá. Fraude fiscal y, posiblemente, blanqueo de capitales. ¡Esto es un bombazo mediático! —grita Lucas, entusiasmado.


    Carlos se queda con un palmo de narices viendo como su compañero recoge el documento de la mesa y sale disparado del zulo sin darle tiempo a responder. Lucas sabe que el director aún no se ha ido a casa y que, por el contrario, le quedarán muchas horas por delante todavía. Tal como preveía, tras dar dos sutiles toques en la puerta su jefe le permite pasar y lo mira con las cejas arqueadas.


    —Tenemos una prueba real de lo recibido por Quintana y del desvío de dinero a un paraíso fiscal. Quiero que me dejes publicarlo mañana mismo.


    Iker coge la hoja que Lucas agita en su mano y la lee con detenimiento, tratando de asimilar cada dato con detalle. Aunque lo más llamativo pueda ser el nombre de César Quintana, figuran más movimientos registrados en el documento pertenecientes a otras personas que conocen la organización y se aprovechan de ello.


    —Podría poner en peligro la defensa de Casablanc. Puede que el único sitio donde está documentado este delito sea esta hoja. Nos la han confiado a nosotros y no podemos publicar sin el consentimiento de sus abogados —explica Iker en tono calmado.


    —Ese impresentable lleva acusándonos a mi marido y a mí de delitos semejantes varios meses. Ha llegado a inventarse pruebas para defenestrarnos. Y, ahora que tenemos una prueba real de sus delitos fiscales, ¿nos tenemos que callar? —pregunta Lucas, visiblemente enfadado, sin dejar de mirar a los ojos del director del periódico.


    —Las pruebas están ahora en manos de la justicia y debemos respetar los tiempos. Solo te pido que esperes unos días. Al menos, hasta que tengamos la entrevista de Casablanc y el visto bueno de los afectados —responde Iker, modulando su tono, con la intención de calmarlo.


    El joven periodista asiente resignado y se apresura a recoger el documento de la mesa, para levantarse a continuación y volver a su puesto. Puede que su jefe esté en lo cierto y lo más prudente sea esperar para publicarlo, pero Hugo tiene derecho a saberlo. 


    ...


    Unos enérgicos toques en la puerta han venido a transformar lo que en principio se presentaba como una interminable jornada más de trabajo en el despacho en un inesperado y merecido descanso, cuando Mateo ha asomado su cabeza a media tarde para decirles que se marcharan a casa. Lucas no ha tardado ni un segundo en acatarlo y enfilar el camino, a pesar de la sugerencia de Carlos de tomar algo para celebrarlo, la cual ha rechazado con una disculpa y un golpecito en su hombro a modo de despedida. Lo cierto es que, aunque se le ha quedado mal sabor de boca por declinar su invitación, le ha podido más el deseo de pasar el resto del día con su marido. Entre las alargadas jornadas en la redacción y los largos días de rodaje de Hugo, casi no han tenido ocasiones para dedicarse más de media hora al día antes de acabar dándose la espalda rendidos, en un bucle sin fin que dura semanas. Por eso, cuando su jefe los ha despachado y ha visto la hora que marcaba el reloj, su alegría ha sido doble al leer un mensaje de él en su móvil anunciándole que ya estaba en casa. 


    Lucas inspira profundamente, nada más cerrar la puerta tras de sí, como si quisiera llenar sus pulmones del dulce aliento hogareño y, acto seguido, sonríe a su imagen en el espejo antes de dirigirse al salón en busca de Hugo.


    —¿Amor? —grita Lucas, al encontrarse la planta baja sumida en la oscuridad y el silencio. 


    —¡Aquí! —responde, también a gritos.


    La voz de Hugo le llega desde el primer piso, así que sube a toda prisa las escaleras y se lo encuentra en mitad del ancho pasillo, frente al espejo que ocupa la pared del fondo, con el torso desnudo y un guion en su mano izquierda. Lucas comprende que lo ha pillado en medio de un ensayo y decide no interrumpirle.


    —Cuando termines vienes al salón, que quiero contarte una cosa —le dice, antes de depositar un fugaz beso en sus labios.


    Hugo, con una mueca de confusión, deja el guion sobre una mesita que decora un rincón y desciende las escaleras tras sus pasos.


    —¿Qué pasa? —le pregunta, al tiempo que se quita el sudor de la frente con el antebrazo.


    Lucas se ríe por lo bajini y le muestra una sonrisa pícara.


    —La próxima vez no me recibas así —suelta, mientras saca una fotocopia del documento que, con recelo, ha sido obligado a dejar en el despacho por seguridad.


    —Nuestro archienemigo más conocido de las tertulias tiene un patrimonio oculto en Panamá… —dice Hugo, centrándose en el enorme círculo rojo que ha dibujado Lucas en torno al nombre de César Quintana.


    —Sí, pero mi querido jefe me ha prohibido publicarlo por el momento —responde, llevándose las manos a la cabeza.


    —Bueno, es normal. De todas formas, las aguas se han calmado un poco.


    —¿Todavía no has interpuesto la demanda en el juzgado?


    —Lo haré —susurra Hugo, mirándole a los ojos.


    —Esto valdría como prueba. Hay grabaciones en las que se acredita que participaron en un complot para tapar cierta información. No se te menciona a ti, pero sí habla de desviar la atención y de una joven ricachona —relata Lucas, de carrerilla, ante la extrañeza de Hugo.


    —No me cuentes más, cariño. Es información confidencial, por el momento —suelta Hugo, intentando tranquilizar a su marido.


    Lucas niega con la cabeza y emite una mueca de confusión, pero opta por hacerle caso y aparcar el tema. Lo más sensato es que Hugo no esté al tanto de todo lo que se cuece en la redacción, pese a trabajar en el canal de televisión del mismo periódico y estar casados. «Está bien, lo entiendo» —piensa, antes de echarse a reír sin motivo.


    Hugo, entonces, le coge de la nuca y le da un beso en los labios.


    —Ha sido por verte reír —suelta, guiñando un ojo—. Anda, ven, ayúdame a ensayar.


     En principio iba a decirle que no vale para darle el pie o réplica en sus frases, pero finalmente accede a su petición pensando que se lo puede pasar muy bien. Además, parece una escena de acción, a tenor de lo sudoroso y fatigado que estaba Hugo cuando lo ha pillado en pleno ensayo.


    

  


  
    Capítulo 23


    Pasar la tarde en el campo de tiro le ha supuesto a Irene una experiencia bastante gratificante. A pesar de no haber dado ni una en el blanco, prácticamente, han sido unos momentos en los que ha escapado de la realidad y sus vicisitudes, centrándose en lo que Pat le iba instruyendo para que afinara la puntería. Se puede decir que han pasado unas horas bastante divertidas, pese a las reticencias que en principio mostraba Pat y su enésimo intento de quitarle la idea de la cabeza. Una misión imposible ante su pertinaz insistencia, que, al final, también ha resultado un oasis para ella en medio de una semana que empezó de lo más ajetreada, tal como ella misma le ha reconocido. Lo cierto es que ha sido una tarde increíble, en la que no han faltado las bromas suscitadas por su torpeza y las escandalosas carcajadas de Pat, con las que siempre atrae las miradas de quienes la rodean.


    —Vas a salir muy rentable si sigues viniendo, ni un euro en dianas van a gastar contigo —dice Pat rompiendo en carcajadas, de nuevo, antes de subirse al coche.


    Irene la acompaña en las risas y se sube a su vez en el asiento del copiloto. La música se esparce por todo el habitáculo del automóvil nada más poner en marcha su motor y ambas se miran antes de comenzar a cantar a voz en grito, mientras se adentran en la estrecha carretera rodeada de tierras agrícolas salpicadas de alguna que otra solitaria casa de labranza en busca de la autopista. Pat conduce sin prisas, como queriendo retener los mejores momentos de un día con final feliz e Irene la mira y sonríe, sintiéndose cómplice de sus mismos pensamientos. Ninguna está dispuesta a que nada enturbie este momento; las preocupaciones pueden esperar hasta mañana.


    De pronto, un reflejo inesperado devuelve a Pat a la realidad a través del espejo retrovisor interior al observar como un todoterreno, que ha aparecido en la lejanía a gran velocidad, aminora la marcha para ponerse detrás de su coche en lugar de adelantarlo. Ella baja el volumen de la música y comienza a hacer señales a Irene para que preste atención. La joven le hace caso y ambas escuchan el insistente claxon del otro vehículo, a la vez que emite ráfagas de luz larga. Su instinto se pone en alerta de inmediato y pisa el acelerador para encontrar cuanto antes la salida a la autopista y tratar de perderse en ella a la mayor velocidad, pero a unos kilómetros de conseguirlo se ve obligada a detenerse al encontrarse con otro todoterreno, que acaba de cortarles el paso tras salir de un camino polvoriento, situándose en mitad de la inhóspita carretera por la que están circulando.


    —¿Qué coño pasa? —murmura Irene entre dientes, rebuscando en su bolso.


    —Trae la pistola —suelta Pat, arrebatándosela de las manos.


    Pat mira a través del espejo retrovisor y le hace una señal a Irene para que permanezca inmóvil, al no observarse movimiento alguno en los coches que acaban de hacerles un sándwich. Ambas contienen el aliento y abren la puerta con sigilo antes de poner un pie en el asfalto. Pat dirige el cañón de la pistola al frente y sale a toda prisa parapetándose en su coche, para mirar a ambos lados sin dejar de apuntar con su arma. Nada. El silencio más absoluto continúa presidiendo la tensa escena, segundos interminables en los que nadie da señales de vida en el interior de los coches. Entonces, Pat, sin siquiera planteárselo se sitúa frente al todoterreno que ha aparecido por el camino de tierra y dispara un tiro al aire, antes de dirigir el cañón hacia el parabrisas. Unos tensos segundos después se abre la puerta trasera y un hombre de edad madura ataviado con un abrigo a cuadros y boina estilo chulapo a juego desciende de él con infinita templanza y se sitúa frente a ella, haciéndole gestos para que baje el arma. Pat continúa sin menearse; sus músculos tensionados son incapaces de responder.  


    —Baja la puta arma, niña —grita el hombre, mutando de la expresión relajada a la de ira en décimas de segundo.


    Un instante después el hombre saca con suma delicadeza una pistola de su abrigo y se la muestra a ambas, antes de depositarla en el suelo y alzar las manos en señal de concordia.


    —¿Quién eres? —pregunta Irene, tras ponerse delante de Pat y bajar su mano para que la pistola deje de apuntar a la cabeza del hombre.


    —Un hombre leal a un plan. No voy a desvelar mi identidad, igual que no lo hará mi compañero —dice, señalando al coche que queda a las espaldas de ellas.


    En ese momento el hombre señalado baja del otro coche y dirige un guiño a Irene con total desparpajo. Ella aparta la mirada y menea la cabeza con gesto de repugnancia, al tiempo que emite un fuerte suspiro.


    —¿Nos conocemos de algo acaso? —le pregunta, en tono frío.


    —Tú y yo no, pero sí conozco bien a tu novio. Me dejó un bonito recuerdo cuando lo visité en su casa junto a dos de mis más leales escuderos —responde, señalándose la nariz con el dedo índice—.  ¿No sabías de esa historia? —pregunta, arqueando las cejas.


    —Oh, sí, los matones que lo dejaron como a un eccehomo, ¿verdad? Asqueada de conocerte —suelta Irene, con una mueca de sarcasmo abanderando su rostro.


    —¿Cómo es posible que demos esquinazo a los hombres de Rodrigo y no a vosotros? —salta Pat, obviando las acusaciones mutuas, mirando a ambos lados intermitentemente.


    El sujeto que acaba de bajar de su coche niega con el dedo a escasos centímetros del rostro de Pat y se coloca junto al de mayor edad, que, al parecer, es quien lleva la voz cantante.


    —Nosotros no somos guardaespaldas. Estamos a las sombras de verdad y no nos paga un hombre. Os encontramos porque huimos. Ellos no se mueven de ahí —explica el hombre del abrigo a cuadros, ensanchando una sonrisa.


    —¿Qué queréis de nosotras? —pregunta Irene, en tono frío.


    —Recibisteis un vídeo de Deborah Salvatierra, instrucciones para acudir a la cárcel y el punto de vista de Norberto. No sé en qué momento se te cruzan los cables y decides hacerte con una pistola. ¿Quieres matarla? —le pregunta el hombre, cuyo mal recuerdo es el tabique de la nariz torcido hacia el lado izquierdo.


    —¿Os parece mal que quiera defenderme de esa loca? Me tiene en el punto de mira y no dudará en asesinarme. ¿Tengo que esperar a que le quitéis las riquezas que le otorgan ese falso poder? Eso nos dijeron en la cárcel. El plan… ¿qué plan? ¿Acaso lo tenéis? —dice Irene, subiendo poco a poco el tono de voz, hasta llegar a un grito iracundo en la cara del hombre.


    —¿Esa ira de dónde sale? Tenemos un objetivo claro y vamos a seguir el plan a rajatabla. Vosotras no tenéis por qué conocerlo y te permito que te atrevas a cuestionar su existencia, pero no su objetivo —dice el hombre, encarándose con Irene, que se echa para atrás visiblemente molesta.


    —Creemos que está preparando su huida de España y nosotros vamos a impedírselo —dice el hombre más viejo, echando la mano al pecho del otro para que dé unos pasos hacia atrás—. Matarla no es una opción.


    —¿Cómo sabéis eso? Además, no creo que una mujer con tantas influencias tenga un plan A, pero no un plan B —suelta Pat.


    —Exacto. ¿Cómo vais a impedir que se largue a la otra punta del globo? —pregunta Irene, sintiéndose cada vez más impotente y enfadada. 


    —Lo haremos —dice el hombre más joven fijando su mirada en ella—. Y que te quede claro, matarla no es una opción —puntualiza, señalándola con el dedo.


    —De acuerdo, lo haremos a vuestra manera, pero yo estaré presente en lo que quiera que os traigáis entre manos. Tenéis que incluirme en el plan o mi alma libre actuará por su cuenta —dice Irene, mirando a ambos hombres. 


    —Está bien, recibiréis noticias muy pronto y vendrán acompañadas de instrucciones —responde, antes de sacar una hoja del bolsillo de su chaqueta—. Dale esto a tu novio, el periodista. Él sabrá dónde buscar y nos dará las pistas que necesitamos para seguir con nuestro plan —zanja, entregándoselo a Irene, antes de subirse a la parte trasera de su coche y ordenar a su compañero hacer lo propio en el suyo.


    Ellas los imitan, a su vez, pero deciden esperar a que los hombres leales reanuden su marcha y desaparezcan de su campo de visión antes de emprender la vuelta a casa. El episodio que acaban de vivir supone un nuevo giro en sus vidas, aunque ya empezaban a extrañarse de no haber vuelto a tener noticias suyas después de tomarse tantas molestias en ponerlas frente a frente con el preso.


    …


    «Dale esto a tu novio, el periodista». Esa frase ha retumbado en los oídos de Irene en medio del silencio que embriagaba el reducido espacio, hasta que Pat se ha decidido a arrancar el motor largo rato después de perder de vista a los dos coches que las habían interceptado. Antes de alcanzar, por fin, la autopista, le ha indicado a Pat la urgencia de ver a Carlos y entregarle el papel que acababan de poner en sus manos, pues por muchas vueltas que ellas le den no serían capaces de descifrar los datos que aparecen en él ni en cien años. La mirada cargada de significado de Irene ha terminado convenciendo a Pat, a pesar de la hora tan intempestiva para presentarse sin avisar. Una hora, además, en la que resulta un engorro encontrar estacionamiento en el barrio de Carlos, por lo que han tenido que aparcar a un par de manzanas de su portal obligándose a caminar durante varios minutos. Tiempo que le ha servido para sopesar la trascendencia de visitarlo de improviso, después de tantos días mostrándole una actitud desdeñosa. 


    Lidia arquea las cejas tras abrir la puerta, denotando su sorpresa al no adivinar el motivo que las ha llevado a su casa, pero enseguida se aparta de la puerta permitiéndolas pasar y les pregunta en tono amable si quieren tomar algo.


    —No te molestes ahora, tía, solo hemos venido a darle esto a Carlos —dice Pat, sacando de su bolso la hoja que han recibido de manos del hombre leal.


    Atraído al escuchar su nombre en boca de la joven, Carlos aparece en el recibidor, pero la inesperada presencia de Irene lo hace detenerse a unos pasos de ellas con un gesto de reproche dibujado en el rostro, mientras clava sus ojos en ella, que, lejos de amilanarse, le retiene la mirada de manera desafiante.  


    —Hola, cariño. Hemos venido a traerte información que, por tus medios, no ibas a obtener. Al menos, no por el momento. Nosotras, como no somos investigadoras, no sabemos encontrar pistas —dice Irene, con sorna, antes de darle un golpecito en el brazo a Pat para que le entregue el documento.


    Carlos lo recoge con dedos temblorosos y comienza a leerlo con el ceño fruncido, mirando alternativamente al papel y a los ojos de su «¿novia?», intentando desentrañar los motivos por los que esa información ha llegado a ellas, el momento en que lo ha hecho y a través de quién. 


    —Lo estudiaré y lo compartiré con mis jefes. Gracias —suelta Carlos, con indiferencia, sin siquiera intentar entablar conexión con ella. 


    Irene, entonces, sintiéndose menospreciada, se le acerca y le arranca el papel de las manos con el fin de atraer su atención.


    —¿Llevas varios días sin cogerme las llamadas y pretendes despacharme así? —le dice, muy enfadada.


    —Lo único que saco en claro de esto es que sigues en tu empeño de cazar a Martina, por lo que no tengo nada nuevo que decir y, seguramente, tú tampoco —suelta Carlos, con frialdad, sosteniendo su mirada.


    Irene se aparta y se ríe sarcásticamente, antes de tirar el documento al suelo con brusquedad.


    —Investiga, Carlos, investiga. Si la vía judicial me adelanta, no tienes nada que temer —suelta, guiñando un ojo.


    —Lo haré —responde Carlos, antes de coger la hoja del suelo y esbozar una sonrisa de despedida en dirección a Pat.


    Lidia mira con extrañeza a Irene cuando el periodista se adentra en el salón con el documento en la mano sin dirigirle una palabra más. Ella frunce los labios y menea la cabeza de forma autómata, con claros signos de impotencia


    —Mira, yo no sé qué os pasa, pero tenéis que hablar como personas adultas —dice Lidia, cogiéndola por los hombros.


    Ella se aparta y agarra el brazo de Pat, antes de abrir la puerta con la intención de marcharse a toda prisa.


    —Lo siento, Lidia, pero eso se lo dejo a él. Yo no volveré a venir, ni a llamarlo, no soy ninguna arrastrada —zanja Irene, mirándola fijamente, antes de encaminarse hacia las escaleras sin soltar a Pat, que la sigue como si la arrastrara con una correa.


    Nada más poner un pie en el exterior del edificio, Pat se desprende de lo que parecían cadenas y le da un pequeño empujón para que se aparte y le deje espacio vital, mirándola con gesto de desaprobación.


    —Ya está, ya le hemos dado el papelito. Ahora, tú a tu casa con tu prometido, y yo a la mía con mi querido padre —suelta Irene, casi a gritos, mientras camina con celeridad en busca del coche.


    —Te tienes que calmar —grita Pat, unos cuantos pasos detrás de ella, haciéndola detenerse.


    —Ha tenido las narices de reprocharme de nuevo lo de Martina, como diciendo que, si no le obedezco, no volverá a hablarme. Como si fuese mi padre y yo tuviese seis años. ¿Estamos locos? —dice, dando pequeños rodeos sobre sí misma y haciendo aspavientos con los brazos.


    —Supongo que en esa hoja pondría algo que ha relacionado con ella a simple vista y por eso ha dicho lo que ha dicho —responde Pat, medio trabándose, al no encontrar las palabras exactas para apaciguar a su amiga.


    Irene niega con la cabeza y acelera el paso de nuevo, haciendo señas en silencio para que la siga. Arde en deseos de llegar a casa y dejar atrás lo que ha terminado siendo un aciago día. Pese a lo bien que lo ha pasado en el campo de tiro, quizá no sea buena idea acudir a ciertos sitios para los que hay que transitar por carreteras solitarias circundadas por inhóspitos parajes. Y mucho menos si cuando intentas aprender a disparar resultas ser una pésima alumna.


    

  


  
    Capítulo 24


    La noche de Carlos ha sido más larga de lo normal a causa del dichoso papel que le entregaron poco después de cenar. Tuvo que aparcar sus pretendidos deseos de ver una serie junto a Lidia antes de irse a dormir para dedicarle unas cuantas horas de investigación al documento. Sin embargo, ahora que está más descansado se enorgullece de haber optado por el café y por tirarse a la cama bien entrada la madrugada. La pérdida de sueño le ha resultado muy provechosa, pues lo descubierto le invita a pensar que ahora sí que tienen acorralada a Martina por la vía judicial, ya que la ingente cantidad de pruebas que manejan la ponen contra las cuerdas sin remedio. Aunque es de suponer que esa mujer hará lo imposible por salir airosa, por lo que es conveniente no levantar sospechas y dejar que se vaya hundiendo poco a poco en sus miserias.


    Al llegar a la redacción, la siempre eficiente recepcionista le informa con su habitual sonrisa que lo esperan en la sala de reuniones. Como siempre, a él ya se lo han comentado a través de mensaje, pero la mujer nunca pierde la ocasión de apremiar a un miembro del equipo de investigación, ateniéndose a la pulcritud del director con respecto a la puntualidad. El periodista le devuelve la sonrisa y guiña un ojo, como siempre, antes de encaminarse a las escaleras y subirlas con extrema premura.


    —Buenos días, compañeros —suelta, nada más atravesar la puerta, mientras camina con rapidez para ocupar una silla.


    —Buenos días, Carlos. ¿Vienes corriendo? —pregunta Mateo, con sorna, arqueando las cejas.


    El periodista, haciendo caso omiso, se quita el abrigo y lo deja sobre el respaldo de la silla, mostrando una sudadera deportiva de color negro. A continuación, abre el maletín y saca el documento que le entregaron las jóvenes la noche anterior para depositarlo con suma delicadeza ante los ojos de Mateo, que lo mira desconcertado.


    —Ayer me entregaron esto. Y como me vais a pedir que vaya al grano directamente, lo haré —comienza, con la clarísima intención de obviar la visita de su novia y su fiel amiga con información de primera mano—. Tras una noche en la que no he dormido más de tres horas, puedo garantizar que ese nombre de empresa corresponde a una sociedad pantalla radicada en Colombia y que todos sus beneficios van a parar a una cuenta en el mismo país a nombre de Martina de Guzmán.


    Los demás periodistas se miran entre sí con extrañeza y terminan clavando sus miradas en Carlos, que sonríe con suficiencia.


    —¿Sabes los movimientos que ha hecho esa sociedad en los últimos tiempos? —pregunta Mateo, rompiendo el silencio. 


    —Más o menos… No tengo ni idea de cuál es la actividad de la empresa, ni cómo genera beneficios, pero sí tengo la clave que nos lleva a comprender las maniobras de esa mujer… —responde Carlos, llevándose ambas manos a los bolsillos de su sudadera.


    —¿Dónde está la clave? —pregunta Lucas, que ha releído el documento varias veces y lo único que acierta a comprender es que la propietaria de esa sociedad pantalla es Martina y que su delito es la evasión fiscal.


    —En la antigüedad de la empresa y el cambio de titularidad reciente —suelta Carlos, sacando otro documento del maletín, que tiende esta vez en la mesa de Lucas.


    Iker, sin haber pronunciado palabra hasta el momento, se levanta de su silla y comienza a caminar por la sala de reuniones en círculos, mientras muerde la tapa de su bolígrafo bic, hasta que fija su mirada en Lucas instándole a contar lo que ve delante de sus ojos.


    —La empresa cambió de manos hace unos años —suelta Lucas, algo incómodo ante la mirada inquisitiva de Iker.


    —Ya, eso lo he inferido yo solito. ¿Qué pasó? —vuelve a preguntar, esta vez en voz alta y sin gesticular.


    —Esa empresa perteneció a Francisco José Mejías —salta Carlos, de repente, consiguiendo que las miradas se centren de nuevo en él—. En el documento que he puesto delante de Lucas y que vosotros también podéis estudiar veréis cómo esa empresa pasó a manos de Martina de Guzmán en una operación a las espaldas de Rodrigo. 


    —¿Por qué hizo algo así? No sabía que la tuviera tanta estima como para poner un negocio en sus manos —suelta Iker, contrariado, arrancando una sonrisa de los labios del joven periodista.


    —No fue por estima, sino para que sus chanchullos no salieran a la luz a raíz de la caída de esa empresa. Cuando FJ se retiró dejó todo a Rodrigo y este dejó caer todos aquellos negocios a los que no veía rentabilidad o que, directamente, pudieran estar implicados en ilegalidades —explica Carlos, mientras señala cosas en el papel donde se recogen todos los datos—. De esta sociedad nunca llegó a tener constancia. Si la hubiera tenido, la habría dejado caer y hubiera sacado toda la mierda a través de los medios.


    —Así es él. Un hombre honrado —dice Iker con sorna.


    El jefe del departamento de investigación, siempre fiel a su creencia en sospechar de todo y de todos, emite una carcajada cargada de sarcasmo al darse por aludido. Rodrigo ha sido blanco de acusaciones veladas más de una vez en esa sala de reuniones, así como en los despachos de la redacción, sí, pero él no va a pedir perdón por ello, ni va a modificar su teoría sobre que cualquier gran fortuna tiene más que esconder de lo que realmente enseña.


    —Dentro de un rato vais a la cárcel —suelta Mateo, sacudiéndose la mirada de Iker de encima—. ¿Por qué no preguntáis tanto al preso como a Casablanc? Ambos podrían tener alguna idea sobre el tema, ¿no creéis? 


    —Gonzalo no. Al menos, no lo creo. Me da en la nariz que esta empresa no tiene nada que ver con Pedro de la Rosa —responde Carlos, mordiéndose el labio.


    —¿Crees que podría estar relacionada con el preso? —pregunta Lucas, haciendo una anotación en su cuaderno.


    Carlos alza los hombros y menea la cabeza en gesto dubitativo.


    —Lo que sí tengo claro es que esta sociedad sirve para realizar operaciones que no podría realizar una persona jurídica por sus propios medios y que los beneficios van a parar a una cuenta en Colombia a nombre de Martina de Guzmán —explica Carlos, mirando las hojas intermitentemente—. Todo es ilegal. Desde los negocios que se manejan desde esta empresa, hasta la titularidad de la misma. Si esto se prueba, es alzamiento de bienes, hubiese hecho lo que hubiese hecho Rodrigo con ella.


    Iker asiente con la cabeza y la gira hacia un lado, rumiando la manera de hacerlo saber a la opinión pública sin levantar demasiadas ampollas. Aunque, si su intención es huir de España, lo más apropiado sería no ponerla sobre aviso y que siga creyendo que sus mejores secretos están a salvo.


    —Aun así —salta Mateo—, quien quiera que haya facilitado ese documento tiene un motivo. Es posible que la empresa haya operado en los últimos días.


    —En eso están trabajando nuestros contactos habituales fuera del periódico —dice Carlos, tranquilizando a su jefe.


    —Bien, si está preparando su huida de España nos habremos de enterar. Pero será mañana —suelta Iker, volviendo a ocupar su silla, para sorpresa de sus compañeros—. Hoy tenéis que ir a la cárcel y, cuando volváis, sacaremos conclusiones sobre lo que traigáis de allí.


    Ambos periodistas asienten con la cabeza e Iker emite una sonrisa de medio lado. Ha de reconocer que se siente agobiado por el cariz que está adquiriendo la investigación. Le superan tantos nombres en clave, delitos sin esclarecer, chanchullos a medio camino, sociedades opacas con beneficios económicos ingentes fuera de España y fraude fiscal. Aunque pertenezca al tipo de casos más fascinantes y trabajosos, necesita cuanto antes algo con menos enredos y más repercusión inmediata. Algo que le libere la mente y se la pueda colmar de amor por el periodismo y no únicamente de odio contra las mentiras.


    —Bien, ahora corred al despacho y preparaos para vuestra visita a prisión. En cuanto volváis, informáis a Susana en recepción y nos vemos aquí de nuevo —dice Mateo, antes de levantarse de su asiento y hacer una señal en dirección a la puerta, para que todo el equipo abandone el espacio y se dedique a sus tareas.


    …


    Hace rato que ambos periodistas han salido de la redacción y se han montado en el coche de Carlos rumbo a prisión. Han convenido que Lucas vaya en el asiento trasero, protegido tras los cristales tintados, para penetrar en el recinto sin ser advertido por los medios y evitar suspicacias que los animen a construir un relato alternativo con el fin de desviar la atención sobre el verdadero significado de la entrevista que está a punto de realizar a Gonzalo Casablanc. Además, la visita de Lucas al preso se ha organizado en el más absoluto secretismo, ya que es de suma trascendencia que quede alejada del foco mediático. 


    —Rey, ¿cómo has preparado esta charla con el preso? Es diferente a las anteriores… —suelta Carlos, cuando quedan minutos para encontrarse ante las puertas de la prisión, para romper el silencio que reinaba desde que han salido.


    —Desde luego, es diferente… —responde Lucas, dándose golpecitos en el muslo con la palma de su mano—. Seguramente este hombre crea que voy a hablarle de Casandra o Martina, pero mi intención es sacar información sobre el resto de la agenda: iniciales, cifras, nombres de empresas y demás datos que aparecen en ella y en las pruebas que ya teníamos.


    —Para buscar conexiones directas entre ambos casos… —dice Carlos, comprendiendo las pretensiones de su compañero.


    —Exacto. ¿Tú cómo vas a encarar la entrevista con Casablanc?


    —Uf… —suspira fuertemente y gira la cabeza un momento para establecer contacto visual con Lucas, que le hace un gesto con la cabeza para que vuelva a mirar a la carretera y otro con las manos para que conteste a su pregunta—. Me espero a un hombre hermético, duro de roer… Necesitaré preguntas incisivas y directas u obtendré el silencio como respuesta.


    —No lo creo, sinceramente. Él mismo ha pedido esta entrevista. Necesita dar a conocer la verdad y salir de la maldita cárcel cuanto antes. Dirá todo lo que considere válido para exonerarse y redirigir las miradas hacia los verdaderos corruptos. La cárcel no es un sitio para alguien como él… —dice Lucas, bajando el tono poco a poco, como si le impresionara la cercanía con su destino.


    Justo unos segundos después, Carlos toma el desvío que desemboca en la prisión y le hace una señal con los dedos para que se mantenga agachado y en silencio hasta que pasen el cerco de la prensa amarillista y los conduzcan hasta dentro del complejo carcelario.


    —Es la primera entrevista a Casablanc desde su celda. Todos los ojos están posados en ti —suelta Lucas, casi en susurros, antes de ahogar una carcajada.


    Carlos chista y gira de nuevo la cabeza para clavarle la mirada y exigirle silencio y discreción. Un funcionario atento a su llegada aparece de inmediato en el portalón y comprueba su identificación con rapidez, para indicarle a continuación que se dirija a la parte trasera y estacione en el parquin destinado a los trabajadores de la prisión. Carlos le dirige una sonrisa de agradecimiento, que el funcionario le devuelve, después de inclinarse y mirar al interior a través de la ventanilla abierta del conductor, dando muestras de que ha visto claramente a Lucas. 


    —Que se os dé bien —suelta el hombre, al tiempo que le devuelve su acreditación como periodista y guiña un ojo, lo que le hace sentir que lo que decía Lucas sobre la «primera entrevista desde la celda» tiene un significado especial para los que viven allí dentro y se ven obligados a soportar a los medios día tras día.


    Nada más apearse del coche, dos funcionarios los abordan situándose al lado de cada uno de ellos y los escoltan hasta el detector. «Solo puedes introducir una grabadora», escucha Carlos, como si se encontrara a años luz de la cárcel. Lucas, más acostumbrado a lidiar con este tipo de visitas, presta atención en nombre de los dos. Cuando por fin les han registrado y explicado las condiciones de ambas visitas, los conducen en direcciones opuestas hacia sus respectivos encuentros.


    La sala de visitas, tan familiar para el periodista, encierra los mismos síntomas de frío y soledad de siempre. No obstante, esta vez la sonrisa de oreja a oreja del preso mientras lo ve caminar en dirección a su mesa le arranca una espontánea carcajada bañada en sarcasmo.


    —Un placer verte, querido sobrino. ¿Qué te trae de nuevo por aquí? —le pregunta, sin perder un atisbo de su sonrisa burlona.


    —Esa agendita… Nos trae de cabeza, tío Norberto. Seguro que puedes aclararme las ideas… —responde Lucas, guiñando un ojo.


    —Siempre y cuando no me llames por el nombre que se inventaron para encerrarme, sí —suelta, en tono helado, sorprendiendo al periodista.


    —Hum… me gustaría que hoy dejásemos aparcado el tema del asesino de Miriam y me hablaras del resto de datos que encierra la agenda de Casandra.


    El preso se ríe con estruendo y Lucas se siente al borde de perder los nervios, pero, reprimiendo las ganas de gritarle y soltarle un puñetazo, suspira fuertemente y se inclina sobre la mesa esperando a que cesen las carcajadas.


    —En vista de que te lo tomas como si fuera El club de la comedia, seré más explícito: quiero que me digas a qué nombres corresponden las iniciales y a qué se deben las cantidades astronómicas que recibían mes a mes —dice, en tono frío, mirándolo fijamente.


    —Te faltan por saber algunas cosas. Pregúntame por esas cosas y yo te responderé, o no, pero no pretendas que inicie una perorata sobre los delitos y las personas que cometían cada uno de ellos.


    —¿Dónde iba a parar el dinero?


    —A cuentas en el extranjero vinculadas a empresas falsas.


    Lucas hace una mueca de sorpresa por la sobriedad del preso al contestar y decide ser conciso en las preguntas.


    —¿De dónde provenía?


    —Del negocio del narcotráfico y la trata de mujeres.


    —¿Siguen haciéndolo en el presente?


    —Seguramente.


    —¿Quién gestiona las sociedades pantalla y las cuentas vinculadas a las mismas?


    —Una gestora en manos de alguna de las personas que aparecen en los documentos que tenéis —suelta el preso, frunciendo el ceño.


    —¿Me podrías confirmar que PR es Pedro de la Rosa?


    —Sin lugar a dudas.


    —¿Mató Martina a Miriam Castro?


    —Menos dudas todavía.


    Lucas gira la cabeza hacia un lado y se muerde el labio inferior, buscando la siguiente pregunta entre todo sobre lo que le gustaría obtener respuesta.


    —¿Por qué cantas todo ahora y no hace un año y medio? 


    —Hay personas a las que no podía traicionar por aquel entonces y ahora están muertas —responde, en tono lastimero.  


    —¿Buscas congraciarte para salir de la cárcel? —replica Lucas, con rapidez.


    —Hum… —El preso mira hacia arriba y achina los ojos, como si estuviera viendo restos de una vida que solo él ha vivido—. ¿Crees que querría salir de mi hogar? Es como si le preguntas a una familia si quiere ser desahuciada de su casita con jardín. —Guiña un ojo y clava su mirada en los ojos de Lucas que, de nuevo, gira la cabeza y se plantea si lo está haciendo bien o el preso lo está llevando, una vez más, por donde quiere.


    —¿Quién te ayuda desde fuera? —pregunta, finalmente, ante lo que el preso niega con la cabeza—. No me digas que nadie te ayuda. ¿Gracias a quién tienes tanto poder aquí dentro?


    El preso sonríe de medio lado y se inclina sobre la mesa, quedando a pocos centímetros de su rostro.


    —Deborah Salvatierra sigue viva para muchos de nosotros, aunque la creáis bajo tierra para siempre —le dice, en voz casi inaudible, antes de retirarse para mirarlo de nuevo a la cara desde una relativa distancia.


    —¿Cómo utiliza el poder una persona muerta? —pregunta el periodista, muy rápido, sin dejarse impresionar por la respuesta del preso.


    —Gracias a personas vivas, pero no vas a saber cuáles. Antes de que empezaras con el interrogatorio, te he dicho que te respondería, o no —suelta, guiñando un ojo y riéndose de nuevo un segundo más tarde.


    —¿Ha vuelto Irene Castro a verte por su cuenta?


    —Y no volverá a hacerlo. Ni lo harás tú. 


    Lucas se echa para atrás sorprendido y lo mira con las cejas arqueadas, pero lo único que manifiesta el preso es silencio y serenidad.


    —¿Vino sola?


    —Vino con su amiga, doña Patricia Salvatierra, y no volverán a venir —responde, con su sonrisa imperturbable—. Y tú, tampoco.


    Sin darle tiempo a reaccionar, el preso se pone en pie y chista en dirección a la puerta, al tiempo que levanta un brazo y mira al funcionario apostado en ella, indicándole que quiere volver a su celda.


    «Las cantidades astronómicas iban a parar a cuentas bancarias radicadas en el extranjero con vínculo directo a empresas falsas y todo lo maneja una gestora en manos de alguno de los implicados. Irene y Pat han venido sin mí a la cárcel. Martina asesinó a Miriam. PR es Pedro de la Rosa, que se hace pasar por Pablo Ruiz en los documentos que lo involucran directamente con los delitos y los sucios negocios por los que Casandra cayó en su día parecen no haberse visto afectados. ¿Podemos llamar avance a tener esto claro?» —piensa, sin levantarse todavía del asiento, con las dos manos apoyadas en su frente, pese a que el preso ya ha hecho el camino de vuelta a su celda; al parecer, para no volver a encontrarse con él nunca más.


    …


    El funcionario conduce a Carlos por el largo corredor de otro módulo igual de desapacible que en el que se encuentra su compañero, actualmente solitario por ser la hora de esparcimiento para sus moradores. Mientras, le va explicando que se dirigen a la celda de Gonzalo Casablanc y que dispone de media hora, como máximo, para hacerle la entrevista. Carlos asiente con la cabeza y le dice que, incluso, le sobrará tiempo, con aires de suficiencia.


    Nada más enfilar el último tramo del corredor a escasos metros de su destino, vislumbran la figura de Casablanc apoyado junto a su celda. Carlos apresura el paso para estrecharle la mano y dar comienzo a la entrevista, con el fin de insuflar algo de paz a ese hombre que, a todas luces, muestra una gran inquietud mientras lo espera. En el interior de la celda, Casablanc le ofrece asiento en torno a una mesa, al tiempo que ocupa otra silla frente a él. Carlos mira en rededor y es capaz de percibir la soledad que emana de ese austero lugar, desprovisto de alma y calor cercano, aunque se comparta con otro recluso. Una desangelada litera en un lateral, un estrecho armario para cada uno y un par de mesillas. La única nota de color la ponen algunas fotografías repletas de añoranza salpicando sus paredes. Tras estremecerse con disimulo, trata de buscar la mejor manera de sentirse cómodo y transmitirlo a su interlocutor. Al menos, todo lo cómodo que se puede estar cuando se entrevista a alguien con los ojos de un funcionario clavados en la nuca.  


    —Bueno, señor Casablanc, antes de empezar a grabar, me gustaría saber si hay algún tema del que no quisiera hablar en particular —dice, al tiempo que pone la grabadora sobre la mesa y le señala con un gesto el botón de encender—. Dele cuando esté preparado.


    Casablanc niega con indiferencia y pulsa el botón con decisión para que sus palabras comiencen a registrarse desde este preciso instante.


    —No hay ningún tema tabú en nuestra charla, señor Bonaventura. Lo primero que me gustaría recalcar es que tanto mi familia como yo tenemos una salud de hierro y nos cuidamos mucho de no caer enfermos, ni sufrir accidentes indeseados, por lo que, si mis palabras incomodan a cierto sector de las elites de este país y amanezco muerto en mi celda, quiero que se sepa que no ha sido un suicidio —suelta, de primeras, dejando atónito a Carlos, que asiente con la cabeza muy despacio, asimilando sus palabras.


    —Considera, señor Casablanc, ¿que llegarían a matarlo para que ganara el silencio? —pregunta, enarcando las cejas.


    —Considero que serían capaces de cualquier cosa para evitar que ganara la verdad —dice, entrecomillando las últimas palabras con un gesto de sus dedos—. De todas formas, también quiero dejar claro que mandar asesinarme no serviría de nada. De lo dicho hasta ahora, le permito que saque usted el titular que crea conveniente.


    —¿Podría usted contarnos a todos cómo empezó esto?


    Casablanc asiente con la cabeza, carraspea un par de veces, da un trago a su vaso de agua y mira fijamente a Carlos.


    —La primera vez que participé de sus chanchullos me dijeron que sería algo puntual. Utilizarían mi nombre y mi firma en un asunto y me dejarían en paz. No me dejaron opción, también le digo. Negarme hubiese sido mi condena. Aceptar también ha acabado siéndolo, pero ha tardado más en llegar —explica, poniendo los puños encima de la mesa.


    —Supongo que, tras esa primera vez, comenzó el presunto chantaje que continúa a día de hoy…


    —La siguiente vez me repitieron lo mismo y, cuando me negué, la cara del jefe no dejaba lugar a dudas: debía hacerlo quisiera o no.


    —¿Nunca ganó usted nada a cambio? Suena inverosímil que no recibiera beneficios económicos por su participación en semejante corruptela —dice Carlos, ante lo que Gonzalo niega efusivo con la cabeza.


    —Me ofrecieron dinero muchas veces, pero siempre me negué a aceptarlo. Por eso pasaron a las amenazas. Pese a que mi nombre salga en ciertos extractos bancarios, yo nunca recibí un duro. Ni yo, ni muchos de los que salen acompañando a Pablo Ruíz o Martina de Guzmán en algunos documentos que, supongo, están estudiando en su medio de comunicación, señor Bonaventura —explica, tensando más los puños sobre la mesa.


    —¿Cuál fue la amenaza de Pedro de la Rosa, alias Pablo Ruíz, cuando usted se negó a intervenir en sus pufos?


    —La primera vez, echarme a la calle y asegurarme que nunca volvería a tener un puesto importante en ninguna empresa española o extranjera. Él se ocuparía de eso. Luego pasó a amenazarme con quitarme de en medio y con hacer daño a mi familia. Lo que yo ganaba haciendo de putita del jefe era estar vivo. Fíjese qué premio por no denunciarlo —suelta, en tono iracundo, mirando para otro lado.


    —¿Qué pensó cuando la empresa emitió el comunicado donde le tachaban a usted de ladrón y amenazaban con hacer una auditoría interna? Debió ser duro… —dice Carlos, antes de morderse el labio inferior levemente.


    —Ahí solo me vino a la mente lo estúpido que había sido. Si hubiese denunciado cuando me propusieron involucrarme por primera vez y no me hubiera dejado coger por los huevos, nada de esto habría pasado. Pero, a su vez, ¿qué podía hacer yo en los tribunales contra una empresa de tal calibre? —pregunta de manera retórica, extendiendo ambos brazos a los lados.


    —Ahora se está defendiendo de todas las acusaciones y planea poner las cosas en su sitio. ¿Qué diferencia hay?


    —Ahora tengo un abogado con agallas y gente que me apoya. Antes estaba solo ante la adversidad con la perspectiva de quedarme en el paro y no encontrar trabajo jamás —explica, elevando el tono de voz una vez más.


    —¿Tiene usted pruebas que podrían llevar a prisión a los verdaderos corruptos y ladrones de esta trama?


    —De hecho, he solicitado comparecer ante el Juez para declarar todo lo que prueban los documentos y grabaciones que aporté a la Fiscalía —responde, asintiendo con la cabeza—. Y, como he dicho antes, estoy sano y, si un día aparezco muerto, no he sido yo. Las pruebas siguen existiendo. Sin mí hay caso y quiero que abran mucho los oídos los que me han metido en este agujero. Que no se les vaya la mano —continúa, haciendo el gesto de disparar con su mano derecha.


    —¿Quién podría verse imputado en los próximos días? Quiero decir, después de su comparecencia —pregunta Carlos, sonriendo.


    —No voy a decir en prensa algo así, pero espero que el Juez tome cartas en el asunto después de escuchar lo que le tengo que contar —responde Casablanc, guiñando un ojo y haciendo un gesto con sus dedos para indicarle que se lo responderá después, sin la grabadora funcionando.


    —¿Considera que la prensa ha sido injusta con usted y su familia?


    —¿Injusta? Ha sido indecente, mala, mentirosa, hipócrita, codiciosa y, sobre todo, injuriosa. La demanda por injurias y ultraje al honor que interpondré en el juzgado una vez salga de la cárcel en la que estoy por culpa de corruptos, también es noticia.


    Carlos asiente y ensancha su sonrisa, al ver a Casablanc tan comprometido con la entrevista. Esperaba un hueso duro de roer, pero su compañero tenía razón: este hombre diría cualquier cosa para exonerarse y la verdad brota de sus labios como la naranja brota del naranjo.


    —Una cosa que no se conoce por el momento es la fecha de origen de las corruptelas. Usted llevaba dieciocho años en la empresa, ¿hace cuánto se vio involucrado en los chanchullos del gran jefe? —pregunta, al tiempo que entrelaza los dedos de ambas manos y las coloca encima de la mesa.


    —Hace siete años que me implicaron, o me impliqué yo solito, depende de cómo queramos verlo —responde Casablanc, con seguridad—. Pero lo cierto es que, probablemente, desde que la empresa pasó a manos de Pedro de la Rosa. Esta empresa perteneció a su padre y era un simple cáterin nacional. Cuando a mí me contrataron, hacía pocos años de su conversión a multinacional de importación y exportación de productos cárnicos.


    —Por lo que podemos inferir que los chanchullos empezaron a raíz de ese cambio tan brusco, ¿eso quiere usted decir?


    —Eso intuyo, sí. José Manuel de la Rosa fue un hombre honrado, por lo que dicen los más veteranos de la empresa, pero murió hace casi veinticinco años y todo lo heredó su hijo, Don Pedro.


    Carlos comienza a atar cabos en cuanto cae en la cuenta de que el señor de la Rosa murió años antes de que Miguel de Guzmán y Francisco José Mejías fingieran una supuesta estafa y Pedro de la Rosa acudiera a las bondades de los expedientes de regulación de empleo y reconvirtiera su empresa poco tiempo después, pese a perder el juicio contra los trabajadores. «Por fin, joder. ¡Todo está conectado!» —piensa a gritos en su cabeza, sin exteriorizar sus emociones.


    —¿Cuándo decide usted hacer estallar este vendaval de información?


    —Cuando mi conciencia me dice que se acabó, que no puedo más. Mi mujer sabía que no estaba bien, ya no le daba mi calor, ya no me ocupaba de ella y de mi hija —dice, visiblemente afligido, clavando sus ojos en los del periodista—. Sentía un abismo de diferencia entre lo que quería hacer y lo que estaba haciendo y un buen día decido tirar de la manta, a sabiendas que podría acabar aquí o en el cementerio. —Se pasa el pulgar por el cuello y alza los hombros, sonriendo—. Creo que sigo vivo porque saben que no soy gilipollas; que sé mucho más de lo que me han contado y que me cubro las espaldas.


    Carlos asiente con la cabeza y hace una señal con las manos, indicando que da por terminada la entrevista.


    —Me gustaría hacerle una última pregunta, antes de que el funcionario me diga que se me ha acabado el tiempo —comienza, tras apagar la grabadora y guardarla de nuevo en el bolsillo de la sudadera.


    —Ahora que ha acabado la entrevista, te pido por favor que dejemos los formalismos —corta Casablanc, con una sonrisa genuina dibujada en el rostro—. Eres amigo de mi hija, por el amor de dios, no tiene sentido tratarnos de usted más tiempo.


    Carlos suelta una carcajada espontánea y le da una palmadita en el hombro, agradeciéndole el trato cercano y directo.


    —Bien… así será entonces —dice, recuperando la compostura—. ¿Por qué le diste la lista a Irene y no a Rodrigo? Y, más importante, ¿por qué decidiste ayudarlo?


    —Un buen día descubro que en el ordenador de mi jefe hay una lista de defraudadores fiscales y decido imprimirla sin que se dé cuenta. En ella veo el nombre de Rodrigo Mejías de la Torre y no me cuadra en absoluto —dice, levantándose de la mesa y dando un pequeño rodeo por la celda, que no presume de metros cuadrados, precisamente—. Caí en la cuenta de que su mujer era Martina de Guzmán y que esa señora está conectada de alguna manera con mi jefe, por lo que intuí que lo habían utilizado sin su permiso o, al menos, con mentiras torticeras. Ahí es cuando exploto y mi conciencia me obliga a actuar —continúa, volviendo a ocupar su sitio frente a Carlos, que ha preferido no acompañarle en su vuelta en bucle por la estrechez de la celda—. Ese hombre tuvo un par de cojones. Le cuentan que tuvo una hija con su pareja y que se lo ocultaron y, cuando descubre el pastel y ve que su padre está involucrado, decide publicarlo a expensas de lo que pueda decir la gente sobre la familia Mejías. Era un caso repugnante y eso que no publicaríais los datos más escabrosos, supongo. Podría haber acabado para siempre con el legado, haber destruido su propio prestigio y, pese a ello, no le importaron las consecuencias.


    —¿Por qué creíste que Irene era la persona adecuada para hacer saltar este caso?


    —Me pareció más accesible que don Rodrigo Mejías y, aparte, es de la edad de Victoria y podía protegerla —responde, en tono calmado—. Le di la lista y le conté la verdad sobre la situación de su padre para que la pusiera en sus manos, pero no me hizo caso. Quería ir por libre y así lo hizo. Ella se buscó las maneras de ganarse la confianza de esos periodistas y poder trabajar a la vez en desenmascarar a Martina en su propia casa. Yo tenía que ocuparme del señor de la Rosa. Esa chica también tiene un par de narices.


    —Sin duda… —responde Carlos, con un suspiro, antes de mirar al funcionario, que le está haciendo señas para que se dé prisa en terminar—. Bueno, señor Casablanc, me temo que he de despedirme. Muchas gracias por tu colaboración.


    —Gracias a ti por acceder a entrevistarme. Si no te importa hacerme un favor, dile al señor Mejías que estoy muy agradecido tanto a él como a su hija. Y dile también a Iker Freire que es una gran persona y le deseo lo mejor para el periódico.


    —Lo haré —responde Carlos, al tiempo que le estrecha la mano con firmeza en señal de complicidad. 


    Una vez fuera de la celda vuelve a cruzar los pasillos largos y estrechos en compañía del funcionario, que lo conduce al parquin donde ya lo espera Lucas apostado en el coche.  La plácida sonrisa que luce Carlos contrasta con la de su compañero, que parece no haberse repuesto todavía de su irritante encuentro con el preso.


    

  


  
    Capítulo 25


    Para abandonar el centro penitenciario han seguido el mismo patrón que para entrar, con Lucas ocultándose de miradas recelosas en la parte de atrás hasta que Carlos ha detenido el coche después de perderlo de vista para que ocupara el asiento del copiloto. El silencio y la introspección han sido protagonistas durante casi todo el viaje, sumiendo a cada uno de ellos en sus respectivos pensamientos.  Lucas ha intentado asimilar su, una vez más, tensa conversación con el preso. No podrá volver a verlo. Aunque pida una visita, él la rechazará. Lo ha dejado muy claro, «no volverán a venir. Y tú, tampoco». Se ha librado de esa sala fría y profundamente triste. De esa sonrisa burlona, de esa prepotencia, de su «aprende a interpretar». Pero ¿ha sacado algún dato nuevo? Tan solo ha confirmado lo que ya tenían, o más bien reconfirmado. Ha vuelto a ser una marioneta en sus manos. «¿Por qué no seré como Irene? Tan directa, tan tajante…». Ni siquiera el sonido insistente de su móvil ha logrado sacarlo de sus cavilaciones; lo estaban friendo a mensajes, pero no le ha importado. Por el contrario, se ha sumido en un mundo de decepción y falta de datos, de información. Aunque más pronto que tarde sacarán algo en claro. La verdad se hará luz y todos caerán… «y tú seguirás en un agujero negro y sin fondo, querido tío Norberto». 


    Carlos, por su parte, ha intentado esquematizar la entrevista a Casablanc en su mente. Sabe que la información que lleva consigo puede suponer un estallido y que esta vez no solo levantará ampollas, sino que abrirá heridas incurables en ciertos medios de comunicación. Le consta que lo que ese hombre ha confesado sin cortapisas ha salido de lo más profundo de su ser hastiado. Se puede adivinar el hartazgo de quien se siente injustamente prejuzgado en todas y cada una de las palabras que han quedado registradas en la grabadora. Aun así, todo lo que ha dicho le parece cierto. «Qué coño, tenemos pruebas. Pruebas que prueban la certeza de sus palabras. Pruebas que llevarán a muchos a un pozo mucho más hondo que una celda de prisión compartida» —ha dicho en su cabeza una voz, que le resultaba vagamente familiar. Quizá haya sido la de Iker queriendo terminar de una vez por todas, o la de Mateo investigando todo, sobre todos. En su repaso mental no ha podido obviar la parte más íntima de su visita, en la que Casablanc le ha confesado sus razones para elegir a Irene en su cruzada por destapar el gran fraude fiscal y su reconocimiento al coraje de la joven. Él también lo reconoce abiertamente, incluso la admira por ello, pero sigue pensando que, en demasiadas ocasiones, se confunden valentía y temeridad.


    El silencio ha venido a romperse cuando han parado en una cafetería a mitad de camino para comer algo a toda prisa antes de sumergirse en el desenfreno que les queda por delante, que augura muchas horas de trabajo y ni un segundo de respiro. Ha sido entonces, frente a frente junto a la barra, con sus anodinos bocadillos, cuando han intercambiado impresiones por primera vez y han terminado en elogios mutuos por las informaciones obtenidas.


     —Siempre son de agradecer las inyecciones de energía en vena para afrontar los grandes retos —ha dicho Lucas, justo cuando se han montado de nuevo en el coche para regresar a la redacción. 


    Al atravesar la entrada principal, observan confundidos un trasiego inusual en una jornada de tarde y enseguida fijan la mirada en los letreros donde se anuncia un titular tras otro en un goteo incesable de noticias. 


    —Gonzalo Casablanc hará su comparecencia ante el juez a primera hora de la mañana —dice Lucas a voz en grito, señalando uno de los rótulos de la enorme pantalla que preside el hall del edificio.


    Los periodistas se miran entre sí y, obviando avisar a Susana, se dirigen a grandes pasos a la escalera para subir los peldaños de dos en dos y plantarse en la sala de reuniones, donde presumiblemente los estarán esperando sus jefes para comentar las buenas nuevas. Al abrir la puerta, se los encuentran debatiendo acaloradamente sobre cómo dar la información, pero en cuanto Iker advierte su presencia hace callar a Mateo y se dirige a ellos de inmediato.


    —Tenemos noticias muy importantes —les dice, clavando su mirada en ellos—. Aparte de la comparecencia de Casablanc, información que supongo habéis leído abajo, hay mucho más. Han tenido en cuenta todas las pruebas aportadas y han abierto una pieza separada del caso para investigar la difusión de noticias falsas.


    —Van a llamar a declarar como imputados a Quintana, Norma Rubio y Jesús María Polvorosa, entre otros presentadores de televisión y radio, directores de periódicos, empresarios… —salta Mateo, antes de sentarse en una silla en torno a la enorme mesa de la sala de reuniones.


    —Y, esta es la parte menos buena, también llamarán a declarar como testigos a Irene, Hugo y Pedro de la Rosa… —remata Iker, dejando atónitos a los dos jóvenes periodistas.


    —Lo de Irene y Hugo es entendible —salta Lucas, al tiempo que mira a Carlos y asiente con la cabeza—, pero ¿de la Rosa como testigo? Debe ser una broma…


    —No querrás que lo imputen, así como así. Todos sabemos de su gran influencia en los órganos de poder; pero al menos este movimiento denota que el Juez no puede obviar su implicación en todo el asunto —responde Mateo, alzando los hombros—. La documentación está plagada de evidencias sobre ello. Y piensa, que como testigo está obligado a decir la verdad. De lo contrario, podría ser acusado de falso testimonio. 


    Carlos toma asiento y se queda mirando fijamente el ordenador portátil que Iker ha puesto sobre la mesa y observa que tiene abierta una pestaña con Twitter, lo que le indica que estaba leyendo opiniones hasta hace unos minutos.


    —Todas las novedades han llegado mientras estabais en la cárcel, como supondréis —salta Iker, retomando las explicaciones—. Todos los informativos están cubriendo el bombazo, pero solo nosotros tenemos las pruebas que acreditan la cantidad que César Quintana cobró por la difusión de esas noticias y la procedencia y destino de ese dinero.


    —¿Y qué vamos a hacer ahora? —pregunta Lucas, arqueando las cejas.


    —No estamos de acuerdo en la manera de abordar la información, pero finalmente se hará lo que diga el señor director, lógicamente —dice Mateo, con sorna, aunque intentando aparentar seriedad.


    —Exacto, se hará lo que diga el jefe —suelta Iker, molesto, clavando sus ojos en los de Mateo—. Vuestras respectivas parejas acudirán como testigos. Debemos echar una mano desde el periódico y tiene que ser desde hoy mismo.


    —¿Por eso discutíais cuando hemos entrado? —pregunta Carlos, riéndose para sus adentros.


    —No discutíamos, debatíamos a gritos, pero sin faltarnos al respeto y defendiendo nuestros puntos de vista; diferentes, pero a la vez semejantes. Iker, procede —responde Mateo, en tono conciliador, al tiempo que hace un gesto con su mano para ceder la palabra al director.


    —Bien… —dice, casi en un susurro, antes de dar un pequeño trago a una botella de agua y dejarla de nuevo en la mesa—. La comparecencia de Casablanc será mañana a las diez de la mañana. Quiero la entrevista en portada a las nueve. Sé que no es el mejor momento para decirte que te toca currar toda la tarde, pero no podemos hacer otra cosa. Te prometo que lo compensaré. —Le da una palmadita en la espalda a Carlos y rápidamente gira la cabeza para mirar a Lucas—. Tú entras en directo en el canal en una hora. Hay programado un corte para publicidad en cuarenta y dos minutos. Durante ese rato Lidia te explicará cómo será tu participación en el programa, así que móntate en el coche y tira para plató. También siento este trajín y también lo compensaré, pero hay que ser rápidos y salir a por todas.


    —¿Cuál era la posición de Mateo? —salta Carlos, mirando al jefe del departamento.


    —Eso da igual —responde el aludido, frunciendo el ceño—. Lucas, a plató. —Le señala la puerta de la sala con una mano, mientras con la otra se da golpecitos en su reloj de muñeca—. Carlos, saca la grabadora y enciende el portátil. Tenemos una entrevista que transcribir y un artículo que redactar —zanja, antes de volver a sumergirse en su propio ordenador.


    …


    —¡Corten! —grita la directora de la serie, entusiasmada.


    El equipo entero se une en una profunda ovación debido a la increíble escena que acaban de rodar. Hugo se ha divertido mucho más de lo que su aspecto físico parece indicar, pues nada más terminar se ha visto forzado a ponerse en cuclillas para recuperar las pulsaciones. Las escenas de acción lo motivan, pero también lo dejan extenuado. Cabe decir que, gracias a las indicaciones del director y a los largos y estrictos ensayos que ha seguido en los últimos días, ha logrado sacar su mayor potencial para la interpretación y el resto de compañeros lo han agradecido, ya que cuando el protagonista está conectado todos suelen dar lo mejor de sí mismos.


    Cuando consigue librarse de la fatiga que amenazaba con agarrotarle el gemelo izquierdo, vuelve a ponerse en pie y le hace una señal a un chico del staff para que le acerque su termo de café y el guion para dar un repaso a la próxima escena, que será la última que graben durante la jornada. Sin embargo, Pat, que ha aparecido hace escasos minutos en el rodaje, se le acerca de manera sibilina y le pide ir a su camerino. Él asiente con la cabeza y la conduce a su pequeño rincón íntimo, una vez el chico del staff ha llegado con lo que le ha pedido.


    El camerino del actor resulta ser una vieja caravana con muchos años de carretera a las espaldas, de cuya puerta pende un letrero donde se puede leer «Hugo Monforte» en letras moradas. En su interior, una minúscula cocina con microondas y mini nevera, un ridículo aseo donde apenas cabe una persona de pie y un diminuto «salón» con dos sillas y una pequeña mesa, además de una cama al fondo, donde al parecer descansa el actor la mayoría del tiempo libre, pues ha ido directo a sentarse en ella tras dejar el termo y el guion sobre la mesa.


    —¿Pasa algo? —le dice, al tiempo que asesta unos golpecitos en el colchón para que se siente a su lado.


    —Supongo que no has mirado las redes en ningún momento, ¿verdad? —pregunta ella, mientras sirve dos tazas de café del termo.


    —No he tenido un triste minuto hasta ahora —dice, señalando su cuerpo, todavía bañado en sudor—, ¿qué es tan fuerte como para sacarte de la agencia y hacerte venir al camerino improvisado de un hombre tan desastre como yo?


    Pat le tiende una de las tazas de café y, esta vez sí, toma asiento a su lado y le clava los ojos. Hugo arquea las cejas en señal de interrogación y ella, tras un largo suspiro, comienza a explicarle la razón de su improvisada visita. 


    —¿Recibiré una notificación judicial? —pregunta, con sorna, una vez que Pat ha terminado de ponerle en antecedentes.


    —No te lo tomes a coña, por favor. Esto es muy serio.


    —Sí, ya veo que lo es, pero permíteme estar contento. Yo acudiré como testigo y responderé a las preguntas con la verdad, pero Quintana irá como imputado —suelta, casi a gritos, muy emocionado.


    Pat se echa a reír y le muestra el móvil con la aplicación de Twitter abierta y las tendencias a nivel nacional en pantalla. Las noticias frescas están circulando por todos los medios informativos y su nombre es una de las tendencias nacionales con más comentarios por hora en la red. Hugo sonríe y comienza a dar aplausos con sorna, antes de levantarse de la cama y coger el guion de la mesa.


    —Lamento decirte que no vas a poder estudiar mucho. Entras en directo con Lidia dentro de diez minutos. Puedes hacerlo desde aquí o buscar un sitio más apañado —suelta Pat, quitándole el guion de las manos para dejarlo al otro lado de la cama.


    —Bueno, ahora la llamo entonces —suelta Hugo, confuso, antes de tomarse el café de un trago—. Ya era hora de que se abriera la vía judicial contra ese cretino.


    Se vuelve a levantar, esta vez para echarse otra taza de café sin azúcar y ofrecerle una a Pat, que la declina con una sonrisa.


    —Tengo entendido que no se le investiga por la difusión de noticias en sí, sino por cobrar un supuesto trabajo periodístico en una cuenta en el extranjero —explica ella, en tono calmado, poniendo su mano en el hombro del actor.


    —Todo el mundo sabe cuál es ese supuesto trabajo periodístico —responde, entrecomillando con un gesto de sus dedos—. Cobró por hundir mi imagen y la del periódico, con la intención de quitar prestigio a ‘Solo Verdad’ y que su futuro reportaje sobre los chanchullos que tejían no tuviera recorrido judicial, ni mediático. Aportaré pruebas y me sumaré al caso como acusación particular. Es el momento —dice, convencido, pasándose la lengua por los labios.


    El sonido del móvil de Pat interrumpe la conversación y ella se ve obligada a dejarla a medias, puesto que parece una llamada importante. Con el móvil en la mano y un suspiro intenso a modo de disculpa, sale al exterior de la caravana dejándolo a solas junto a un guion, un termo de café y un teléfono. El móvil del actor, en silencio, pero hasta arriba de menciones en redes, mensajes privados, WhatsApp, llamadas… «Primero llamo a Lidia. Luego salgo por la tele. Después me repaso la escena. Finalmente grabo y me voy a mi casa a brindar con Lucas, aunque tenga que ser con zumo de naranja» —piensa el actor, mientras desliza una a una todas las notificaciones para eliminarlas de la pantalla. 


    —La hostia, no hay un día tranquilo —dice en un grito a solas, cuando al fin encuentra el número de Lidia en su agenda de contactos y toca en el icono de llamada para saldar su intervención en el programa cuanto antes.


    …


    El programa ha llegado al corte de publicidad generando más expectación que nunca debido a la ingente cantidad de información que han ido manejando durante la tarde; ha rizado el rizo cuando, veinte segundos antes de pasar al bloque de anuncios, Lidia ha pronunciado las palabras: «No se vayan. En apenas diez minutos estaremos de vuelta en nuestro rincón rojo con Lucas Arístegui, que tiene mucho que contarnos sobre la imputación a César Quintana». El anuncio ha coincidido con un tuit de Hugo afirmando que intervendría en directo desde el rodaje de la serie, lo que ha provocado un revuelo increíble en menos de cinco minutos llevando el nombre del programa a segunda tendencia nacional en la red solo por detrás del nombre del propio actor y por delante de otros nombres tan ilustres como César Quintana o Norma Rubio, que, pese a no ser una cara habitual en las tertulias televisivas, sí cuenta con gran fama en el mundo del periodismo.


    En el tiempo que han durado los anuncios, ha estado explicando a Lucas en qué consistirá su intervención y le ha insuflado ánimos y calma, mientras él asentía con la cabeza sin apartar los ojos del austero decorado del plató. Carecer de público en directo es una gran ventaja, en su opinión, pues que estén dirigidos por un animador siempre le ha resultado demasiado artificial. Además, eso permite mayor naturalidad y confianza para comentar lo que se quiera sin tener los oídos de cien personas abiertos a captar intimidades fuera de micrófono durante los cortes de publicidad. Le ha conducido al mismo espacio donde fue entrevistado Hugo en su día, aunque algo diferente a como se lo encontró el actor en su visita. Han hecho una pequeña reforma y han pasado a denominarlo el «rincón rojo», porque ahora la mesa y su par de sillones son de ese color. 


    A vuelta de publicidad la cámara enfoca a Lidia, que ya se encuentra frente a él en su enorme sillón rojo, captándola en primer plano. Ella guiña un ojo y sonríe antes de comenzar a hablar.


    —Ya estamos aquí de vuelta —suelta, agitando su guion en el aire, mientras se ajusta el micrófono disimuladamente—. Como os había dicho hace menos de diez minutos, tenemos con nosotros a un periodista de la casa, que ha venido de la redacción de ‘Solo verdad’ para contarnos qué ha llevado a Cesar Quintana a ser llamado a declarar como investigado. ¿No es así? —pregunta, justo al tiempo que la cámara se aleja y muestra, al fin, a Lucas.


    —He leído varias noticias durante el rato que me habéis tenido escondido —suelta, entre risas—. Todos sabemos que ese señor ha sido imputado por desvío de dinero a paraísos fiscales. Todos sabemos que ha cobrado de manera ilícita por un supuesto trabajo periodístico. —Entrecomilla con un gesto de sus dedos y, acto seguido, se lleva una mano a la cabeza y repeina su cabello—. Pero en ‘Solo verdad’ tenemos las pruebas que acreditan quién pagó, cuánto, dónde se recibió y cuál era ese trabajo.


    Lidia asiente con la cabeza y frunce el ceño, asimilando las palabras del periodista, que clava sus ojos en la enorme pantalla que tiene a su lado izquierdo, donde su marido aparece en un diminuto recuadro esperando a que conecten con él.


    —¿Estás diciendo que todos vamos a tener acceso a esas pruebas? —pregunta Lidia, al ver que Lucas aguardaba su siguiente pregunta en respetuoso silencio.


    —Una vez termine mi intervención en el programa, donde las mostraré en exclusiva a las cámaras, serán publicadas en la portada del periódico —responde, sin vacilaciones.


    Lidia asiente con un aplauso sincero y, con su gesto característico, mira hacia arriba, señal de que le están hablando a través del pinganillo. El gesto es tan suyo y tan claro cuando le dan indicaciones, que mucha gente lo comenta en redes diariamente e incluso ha sido objetivo de múltiples memes. Ella sigue haciéndolo, como si la voz viniese de un plano superior y no le estuvieran hablando en su propio oído.


    —Me comentan que Hugo Monforte ya está preparado y no tiene mucho tiempo. Conectamos con el rodaje de ‘Mundos paralelos’, serie a estrenar próximamente en Prime Video —anuncia la presentadora mirando a la cámara, antes de dirigir su mano a la enorme pantalla que adorna ese rincón del plató.


    El recuadro con la cara de Hugo va ampliándose poco a poco en la pantalla y un instante después el propio actor se materializa ataviado con una camiseta de color gris de la marca que lo patrocina, decorada por un micrófono enganchado a la altura del cuello.


    —Buenas tardes, guapos —dice Hugo, sonriente, al tiempo que guiña un ojo a Lucas.


    —Buenas, cariño. ¿Qué tal te ha sentado la filtración de esta tarde? —pregunta Lucas, arqueando una ceja.


    —Se ha sabido que serás llamado a declarar como testigo en el caso por tu comparecencia ante los medios donde afirmabas estar al tanto de lo que pasaba —dice Lidia, antes de que a Hugo le diera tiempo a esbozar siquiera un gesto—, ¿cómo estás llevando estas últimas horas?


    —Es la primera vez que parece que el afectado ha cometido un delito. Yo estaba al tanto de lo que iba a pasar, es cierto, pero no sabía hasta qué punto iba a llegar cada noticia —responde Hugo, visiblemente molesto—. El delito es publicar ciertos artículos a sabiendas de que estás falseando la información. Manipularon hechos para dañar mi imagen, la del periódico e incluso la de Patricia Salvatierra, que es ajena a todo este embrollo. Eso es lo que se debe juzgar. —Se echa el pelo para atrás en un acto mecánico y hace señas hacia su derecha, claramente a alguien que no aparece en la pantalla.


    —¿Ya te reclaman? —pregunta Lidia, sorprendida. Hugo niega con la cabeza y las señas cobran sentido cuando en un ángulo aparece el antebrazo de alguien depositando una botella de agua en la mano del actor, lo que hace reír a la presentadora—. Bien, pese a que sea interesante lo que dices, lo que se juzga no es tanto la difusión de noticias falsas, sino el cobro de ese dinero fuera de España. ¿Qué me decís sobre eso?


    —Es paradójico —salta Lucas, asintiendo con la cabeza—. Ese señor ha difundido noticias acusándonos a nosotros del mismo delito por el que se le ha imputado a él. En nuestro caso es falso, en el suyo es, presuntamente, cierto. Las pruebas contra él parecen reales, las que él publicó en su panfleto sobre nosotros fueron un burdo montaje hecho con Photoshop. 


    —También es paradójico que se le impute por el cobro del trabajo periodístico, pero no se juzgue el trabajo en sí —suelta Hugo, que ha aprovechado la intervención de Lucas para abrir la botella de agua y darle el primer trago—.  Como he dicho antes, se vio afectada mi imagen y la de mi marido, así como se puso en entredicho el prestigio de las empresas que cuentan con nuestros servicios como profesionales.


    —¿Deberían pediros perdón públicamente? —pregunta Lidia, mirando intermitentemente al sillón de enfrente y a la pantalla de su derecha.


    —No jodas —suelta Hugo, con una enorme carcajada—. Sería muy cínico pedir perdón cuando no tienen propósito de enmienda. Si por ellos fuera, nosotros estaríamos en la ruina y no volveríamos a trabajar en este país, así que tampoco aceptaríamos sus disculpas.


    —Tal y como dice Hugo, el único perdón posible es el de un Juez condenándolos por faltar a la verdad, ultraje al honor, calumnias… no, todo eso no se solventa con un perdón con la boca chica —explica Lucas, negando con su dedo índice.


    —¿Habéis hablado con vuestro equipo legal después de las filtraciones?


    —Creo que ambos nos hemos enterado de lo que estaba pasando poco antes de aparecer en tu programa —dice Lucas, alzando sus hombros.


    —Exacto —salta Hugo—. Justo al terminar la penúltima escena me lo han contado y me han dicho que conectaba en directo con vosotros, así que todavía no he podido asimilar mucho…


    —Las redes están ardiendo y muchos mensajes que hasta hace poco eran de odio se han convertido en muestras de cariño hacia ti, Hugo. Hemos encontrado múltiples peticiones para que cancelen a Quintana su programa y le retiren el apoyo desde la cadena. ¿Qué diríais vosotros? —pregunta Lidia, de nuevo mirando a ambos lados de manera intermitente.


    —Esto no se trata de una cadena que le dé altavoz o de que ese señor dirija un periódico donde publica noticias falsas todo el tiempo —responde Hugo, frunciendo el ceño—. Me uno a la petición de cancelación de su programa, por supuesto, pero con eso no vale.


    —El apoyo de la cadena dejará de existir, probablemente, pero a mí me gustaría que se viera obligado a rectificar sus informaciones falsas y a explicar a la audiencia los delitos que ha cometido —suelta Lucas, con los ojos iluminados y una sonrisa que le cubre todo el rostro—. Lo hará ante un juez y lo veremos, pero ese señor ha hecho daño desde los medios de comunicación y también en ellos debe rendir cuentas de su actuación.


    —Queréis decir que no es suficiente con hacerlo desaparecer de la programación y las tertulias, ¿no? —dice Lidia, mirando fijamente a Lucas.


    —Debería pedir perdón, como has dicho antes, ante toda su audiencia, en su periódico y en las televisiones y radios que le ponen un micro delante y, con ello, dan pábulo a los bulos —responde el periodista, asintiendo con la cabeza—. Con eso no nos vale, ya lo hemos dicho, pero sería una muestra de decencia por parte de los medios.


    —Medios que, a su vez, controlan personajes que han sido imputados al mismo tiempo que Quintana, según las noticias que han avanzado durante la tarde —suelta Lidia, frunciendo los labios en un gesto casi infantil.


    Hugo hace otro gesto hacia su derecha, esta vez con el pulgar levantado hacia arriba y un asentimiento de cabeza. A continuación, alza una mano para pedir la palabra como si estuvieran en clase y ambos le dirigen la mirada.


    —Ahora sí que me reclaman. He de cambiarme y acudir a rodar. Gracias por dedicarme un ratito —dice el actor, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —A ti por acudir a mi llamada. Buenas tardes y feliz trabajo. Te deseamos mucho éxito con la serie —zanja Lidia, antes de que la pantalla torne al negro de nuevo y muestre el logotipo de la cadena como imagen fija.


    Lucas se reacomoda en su sillón, mientras lee un mensaje en su móvil, a sabiendas que la cámara ha dejado de enfocarle y ha vuelto a fijar su objetivo en la presentadora, que parece estar recibiendo otro mensaje por pinganillo.


    —Una vez más, me comentan cosas… —dice la presentadora, entre risas. Sabe que es carne de meme diario y lo lleva con naturalidad. De hecho, sus jefes le han dicho que es un rasgo tan distintivo, que le queda bien seguir haciéndolo—. Las imputaciones de Jesús María Polvorosa y Norma Rubio han sido otras de las grandes noticias de la tarde, como he dicho antes —explica, con solemnidad—. Para darnos más información sobre la investigación, tenemos con nosotros a Felipe Sastre.


    El archiconocido periodista, que ha crecido en popularidad gracias al programa que presenta los sábados en la cadena, aparece en la enorme pantalla sustituyendo la imagen negra con el logotipo del programa en el centro.


    —Buenas tardes, dama y caballero —dice Felipe, con una tenue sonrisa dibujada en sus labios.


    —¿Qué nos puedes contar sobre los investigados?


    —Creo que al principio de la entrevista con Arístegui has dicho que traía pruebas sobre el cobro de Quintana, su procedencia y su destino. Me gustaría saber dónde se esconden esas mismas pruebas para los otros dos —dice el periodista, arrugando la expresión.


    —Estamos trabajando en ello. De momento, podemos mostrar lo que esconde Quintana. Cesitar para sus amigos, por lo que hemos escuchado en otras informaciones que tenemos —suelta Lucas, antes de echar mano al maletín que traía consigo.


    Lucas extrae el documento del maletín y se lo tiende a Lidia, que no puede disimular su sorpresa tras leerlo y pide a la cámara que se acerque mediante un gesto de sus manos. Seguidamente saca un par de fotografías con el móvil y las pasa a realización con tan solo un clic.


    —Ahí lo tenemos —dice la presentadora, dirigiendo su mano hacia la otra gran pantalla que se encuentra en el estudio, para mostrar los documentos a los espectadores.


    —Es una certeza y estoy seguro de que pagará por ello, pero mi preocupación es enorme si solo existe información sobre Quintana —dice Felipe, restando entusiasmo a ambos jóvenes—. Ella es la que pone y quita presentadores y tertulianos y él es quien la instruyó hasta que le pasó el relevo. Quintana, porque yo no lo pienso llamar Cesitar, es un pobre diablo, pero es tan solo una marioneta más. Una marioneta con poder, dinero, buenas influencias y grandes contactos, pero que, al fin y al cabo, está a las órdenes de un poder superior. Un poder que ejercen Rubio y Polvorosa sin siquiera aparecer en pantalla.


    —Eso está claro y habrá que encontrar el vínculo entre Quintana y ellos, porque es evidente que existe, pero el increíble daño que hace ese poder superior es ejercido por esas marionetas a las que haces referencia —suelta Lucas, en tono frío—. No van a tener siempre infinitas marionetas a las que elegir, porque no pueden confiar sus pufos a tanta gente. Es un pensamiento derrotista creer que hay que acabar con uno, prácticamente inalcanzable, para acabar con todos. Esto no es Juego de Tronos, es la vida real. En la vida real si el rey pierde a su ejército, cae antes de poder resucitarlos. 


    Lidia asiente con la cabeza y sonríe tras escuchar atentamente la reflexión del periodista, pero Felipe suspira cansinamente y niega con la cabeza.


    —Puedes tener razón, podría ser que cayeran los más influyentes debido a las confesiones de los demás citados a declarar, pero esto es un problema de calado. Hablamos de una institución podrida, que una minoría tratamos de limpiar. Una minoría. No creo que tres o cuatro personas formen toda esa mayoría que trata de pararnos los pies a cada paso que avanzamos —explica, en tono lúgubre.


    —En ese caso, Norma Rubio y Polvorosa no tendrían tanto poder como parecías afirmar hasta hace dos minutos —suelta Lidia, arqueando las cejas, clavando sus ojos en la enorme pantalla.


    —El poder reside en los poderosos, no en los periodistas que los encubren. Acabar con la reputación de Quintana y la mano negra de Rubio es un avance significativo para el periodismo de este país, pero los que hacen la ley son los que hacen la trampa y no veo indicios de estar luchando contra ellos, sino todo lo contrario —dice, al tiempo que se lleva las dos manos a la cabeza—. Esperamos a que la Mesa del Congreso abra comisiones, a que los distintos ministros comparezcan para seguir mintiéndonos en la cara… y vemos los programas de miserables que esconden las vergüenzas de todos ellos. El problema es nuestro —suelta Felipe, guiñando un ojo.


    —¿Qué crees que debería saber la gente sobre esta presunta corruptela? —pregunta Lidia, sin quitarle ojo a la pantalla.


    —En primer lugar, que no es presunta —dice, al tiempo que muestra el dedo índice a la pantalla, empezando a contar—. En segundo lugar, que no nace a raíz de noticias falsas sobre un actor y modelo, sino hace muchos años para blanquear a políticos y empresarios. En tercer lugar, que la señora Rubio creció bajo el seno de Polvorosa y, a su vez, tuvo como pupilos a Quintana y Silvia Díaz, que ni siquiera ha sido llamada a declarar. En cuarto lugar, que la mano del gobierno es la que mece la cuna —explica, en tono serio, mientras Lidia asiente con la cabeza y se muerde el labio inferior en un acto reflejo—.  En quinto y último lugar —dice, mostrando los cinco dedos de su mano extendidos—, sus pupilos actuales ya habían fijado la vista en sus relevos. La mejor muestra de ello es Darío Pineda. 


    Lucas declina hacer oposición a sus palabras, pues su mente se sumerge en otro asunto que le trae de cabeza, que son los nombres de Pedro de la Rosa y Martina de Guzmán. Le sorprende que ella no haya sido imputada en esa pieza, pero rápidamente cae en la cuenta de que ignoraba el complot urdido para difundir noticias falsas y así desviar la atención sobre la información que irremediablemente publicaría el periódico. Ella, mientras, vivía tranquila encubriendo sus chanchullos bajo el nombre de Rodrigo y desviando dinero desde una sociedad pantalla radicada en Colombia. «Entonces, ¿cuál es el poder real de Martina? Debe ser de poco valor si la mantuvieron al margen de algo así. O de mucho, para decidir desvincularla de las pruebas que pudieran aparecer si cualquier cosa salía mal. Y acabo saliéndoles mal. Muy mal» —piensa, mientras Lidia y Felipe se sumergen en un debate sobre el papel que debería desempeñar el gobierno en torno a este caso, donde muchos de sus miembros se pueden ver involucrados o, al menos, salpicados.


    —Bueno, invitados y espectadores, me temo que se nos ha acabado el tiempo. O eso me han dicho por aquí —dice, señalándose la oreja, mientras menea la cabeza—. Encantada de contar con vosotros. Sabéis que esta es vuestra casa y podéis venir siempre que vuestras agendas os lo permitan. —La cámara la enfoca en primer plano y las caras de los entrevistados se pierden cuando el plató entero se queda a oscuras y tan solo un foco proyecta un haz de luz sobre la figura de la presentadora—. Nos vemos mañana, aquí, a la misma hora —zanja, guiñando un ojo y despidiéndose de la audiencia con un gesto de sus manos.


    En ese instante, todas las cámaras cesan de grabar y el plató vuelve a iluminarse por completo, mientras la realización del programa aplaude enormemente por otra jornada larga acabada de manera satisfactoria. Lucas se levanta del sillón y ella hace lo propio, abandonando ambos el lugar en busca de la salida.


    —¿Qué tal? —le pregunta Lidia, arqueando las cejas.


    —Muy bien. En serio, me siento bien —responde Lucas, entre risas.


    —Venga, vamos a tu casa a tomar algo, que a Hugo no le quedará mucho —dice ella, al tiempo que coge su abrigo del guardarropa de la entrada a plató y le tiende el suyo.


    Lucas, que se encuentra verdaderamente satisfecho con el trabajo realizado hasta el momento por el periódico y el canal, se echa a reír y la agarra del brazo para marcharse juntos en dirección al parquin. El único inconveniente es que van a tener que separarse y hacer el camino cada uno en su vehículo.


    

  


  
    Capítulo 26


    Han transcurrido un par de días desde que Irene y Pat se presentaron en casa de Carlos para entregarle el documento que los hombres leales pusieron en sus manos. Ellas, profanas en las artes detectivescas que sí saben manejar los periodistas, reconocieron al instante que de nada les servía el papel y siguieron la indicación de ese hombre, que le dijo que debía dárselo a su novio. «Mi novio…» —piensa Irene, mientras se peina frente al espejo del baño esperando su llegada. La ha llamado cuando apenas se había espabilado para pedirle que se vieran, aludiendo que tiene la mañana libre. De la sorpresa inicial por la inesperada llamada ha pasado a la expectación cuando le ha dicho que quiere hablarle del documento, precisamente, por lo que no ha podido negarse a recibirlo. «Han publicado la entrevista a Casablanc hace apenas unos minutos y en vez de contarle lo que quiera que haya descubierto a sus jefes, viene a contármelo a mí… Raro, muy raro. El adalid del periodismo y la justicia dándome información sobre Martina…» —sigue rumiando, justo cuando el timbre de la puerta suena en repetidas ocasiones anunciando su llegada.


    Dándose por satisfecha, suelta el peine sobre la encimera de mármol y se mira una última vez antes de correr escaleras abajo para recibirlo en la puerta principal. El periodista, con gesto de incredulidad al esperarse que le abriera otra persona, se pierde durante unos instantes en su mirada bicolor.


    —Me has colgado muy rápido —suelta, cerrando la puerta tras de sí, mientras Irene camina hacia el salón.


    —Querías verme y todavía estaba dormida —responde ella, guiñando un ojo—. No pensaba que fueras a llamarme.


    —Lo justo es que sepas lo que hay detrás de esta hojita —dice, agitándola en el aire mientras le clava la mirada—. Gracias a quien te lo entregara, que no tienes por qué decirme quién fue, hemos descubierto información muy valiosa.


    Irene asiente con la cabeza y le hace un gesto con las manos para que continúe contándole. Él, entonces, le hace un pequeño resumen sobre la sociedad pantalla que aparece en el documento, así como de la cuenta bancaria vinculada a la misma, donde Martina recibe el dinero.


    —Me cuentas esto porque lo crees justo, pero ¿dónde están las malas caras? Has pasado de rechazar mis llamadas a confiar a ciegas en mí. ¿Hay algún motivo? —pregunta, tras asimilar la información que ha puesto su novio en su conocimiento.


    —Te lo acabo de decir. Aparte, si te dieron esa hoja para que me la entregaras es porque esperaban una respuesta. No quiero atenerme a una mala reacción por no recibirla —explica, negando con la cabeza.


    —Me la dieron hombres leales de Deborah Salvatierra, que planean una venganza contra Martina por asesinar a Miriam Castro y hacer caer la organización que acabó con Casandra y el preso que ya conocéis en la cárcel, y otros hombres huyendo de la ira de Francisco José Mejías y Martina de Guzmán —explica Irene, dejando atónito a Carlos, que echa para atrás la cabeza y pone los ojos en blanco.


    —¿Estás ayudando a personas que dependían de la mujer que te robó y entregó a Concha? Tú no estás bien de la cabeza, mi amor, es que no es normal —suelta, entre enormes suspiros, clavando su mirada en los ojos de ella.


    —Martina me habría matado a mí si Deborah no me hubiera sacado de allí. Si Concha no hubiese aceptado quedarse conmigo e irse a Alicante, yo igual hubiera muerto siendo un bebé —dice ella, sin apartar su mirada de la de él—. Deborah me salvó de Martina porque yo era el único obstáculo que la separaba del patrimonio de Rodrigo.


    Quiere que entienda las razones que la llevan a odiar a esa mujer. Quiere que comprenda sus motivos para matarla. Necesita que sepa que, si no muere Martina, ella podría salir ardiendo.


    —Ahora no ganaría nada con matarte. Ya no hay un papel que los una, ni una fachada que aparentar. Ya son libres el uno del otro y ella va a huir. No estás en peligro, joder… —responde él, en tono triste.


    —Antes de irse me matará. Será lo último que haga en España. Hay que evitar su huida y acabar con su vida antes de que ella acabe con la mía —dice Irene, con solemnidad.


    —No quiero que mates a Martina porque no quiero que acabes entre rejas. Pero lo que me da miedo realmente es que te mate ella a ti en el intento —responde, poniendo su mano sobre la de ella—. Si no vas a por ella, te dejará en paz. Para qué mancharse las manos con la hija de Rodrigo Mejías antes de poner tierra de por medio y garantizarse una vida llena de lujos —pregunta de manera retórica, al tiempo que aprieta con cariño su mano—. Es demasiado peligroso y no es una causa que merezca la pena. La venganza no te devolverá nada. Al contrario, te lo quitará. Te quitará la conciencia limpia que ahora posees.


    Irene niega con la cabeza y le pone el dedo índice sobre los labios para que no siga hablando.


    —No, Carlos, no vamos a hablar de eso. No vamos a discutir. Estoy hasta el moño ya. Quiero que me cuentes lo que subyace a esa empresa, no que me riñas. Dices que va a huir y garantizarse una vida lujosa, ¿no? Pues cuéntame cómo piensa hacerlo —dice, antes de retirar el dedo de los labios del periodista y llevarse la mano a la cadera.


    —Está bien —responde, con un suspiro—. Ha puesto todos sus bienes materiales a la venta. Como te he dicho, en el documento que me disteis aparece el nombre de una empresa, que resulta ser una sociedad pantalla en el extranjero. Los beneficios irán a parar a una cuenta en Colombia vinculada a esa sociedad. Sospechamos que, pese a que la empresa lleve muchos años en pie, la cuenta es reciente, por lo que su huida seguramente esté ya en marcha y culminará dirección Colombia una vez se deshaga de sus posesiones. —Hace una pausa para escudriñar el rostro de Irene, que esboza una mueca de sorpresa ante las afirmaciones que está escuchando—. Prácticamente ninguno de sus bienes ha sido declarado, motivo por el cuál necesita venderlos en nombre de una empresa ficticia y almacenar el dinero fuera del país.


    —¿Estás seguro de esto? ¿Huirá a Colombia?


    —No tenemos la certeza absoluta, pero creemos que sí y que será dentro de poco si la justicia no lo impide —responde, en tono pesaroso, al tiempo que se acerca poco a poco a ella, como si quisiera contarle un secreto más dentro de tanto secretismo—. Me gustaría que contaras todo esto a la persona que pusiera esa mierda de hojita en tus manos. No sé cuáles serán los planes que se traen entre manos, pero deben cumplirlos antes de que tú cumplas el tuyo.


    —En cuanto te vayas lo pondré en su conocimiento. Pero si estás tan decidido es que hay algo más —suelta ella, respondiendo al reto de acercarse, poniendo su rostro a menos de dos centímetros del de él—. ¿Qué es realmente lo que me estás pidiendo?


    —Si ponemos todo esto en conocimiento del juez, podrían imputarla de nuevo, bloquear sus cuentas a la espera de juicio y requisarle el pasaporte para evitar su posible fuga.


    —¿Necesitáis mi opinión para hacerlo? —pregunta ella, todavía muy confundida.


    —Igual te ponemos en peligro. Igual quienes están detrás de esto te matan o amenazan con hacerlo. No me refiero a los hombres de Martina, sino a tus contactos —dice él, al tiempo que se gira para dar un pequeño rodeo por el salón—. ¿Crees que ellos estarían de acuerdo en informar al juez que investiga el caso?


    —Sería una buena manera de acorralarla. Me pidieron que te diera ese documento y me afirmaron que tú sabrías cómo y dónde investigar. Yo no sé nada más —responde ella, llevándose una mano a la cadera y otra a la cara.


    «Si le bloquean las cuentas, pierde el dinero. Si pierde el dinero, la gente la abandona. Si la acorralamos, más fácil será que se hunda y pueda matarla en un despiste. Pero mejor eso no se lo digo a Carlos. Mejor que lo de la pistola quede en el tintero... —Irene está sumida en sus reflexiones, sin siquiera prestar atención a la presencia del periodista, que sigue ahí, de pie, mirando todos los rincones de su salón, como si fuera la primera vez que la visita—. Lo mejor para ambos será que cuente verdades a medias. Que piense que me satisface lo suficiente verla pobre y abandonada, aunque eso sea difícil de creer… —Mira fijamente al suelo, como si reflejase un espectáculo hecho con sombras—. La quiero muerta».


    Cuando ha acabado el barrido visual por el salón de la enorme mansión Mejías, Carlos vuelve al centro del mismo y mira fijamente a Irene, que no se da cuenta hasta que la zarandea por los brazos y la obliga a alzar la mirada.


    —Perdón. Debe ser que el suelo es muy interesante —suelta ella, en una sonora carcajada.


    —Debe ser, sí —responde él, antes de darle un abrazo y que ella esconda la cabeza en su pecho, como hacía semanas que no hacía.


    «Qué pena quererte tanto y no poder hacerte caso, príncipe encantador» —piensa, fijando su mirada de nuevo en el suelo, acurrucada entre los brazos de su novio.


    …


    Lidia ha sido incapaz de negarse a acudir a casa de Encarnación después de que ésta la llamara a primera hora pidiéndola que fuera a verla, con notable angustia en la voz. Al parecer, Victoria ha salido muy temprano con su tía y no se siente capaz de leer a solas la entrevista a su marido sin tener a alguien con quien comentarla. Ha sido ver el titular que aparece ocupando la parte central de la portada del diario en letras prominentes y helársele la sangre: «Si aparezco muerto en mi celda, no ha sido un suicidio». El periodista ha querido cumplir los deseos de Casablanc titulando la entrevista de forma literal a como él le autorizó en su propia celda.  


    La joven periodista llama a la puerta y Encarnación no tarda en aparecer tras ella con una sonrisa que, aunque forzada, denota la liberación que le produce la compañía de alguien como ella, siempre dispuesta a echar una mano si está a su alcance o a poner un hombro donde refugiarse. Incapaz de esconder la angustia que la corroe, la dueña de la casa la conduce al salón y le ofrece asiento en el sofá, frente al ordenador portátil que ha abierto sobre la mesa. Lidia observa que tiene abierta la pestaña del explorador de internet con el digital de Iker Freire presidiendo la pantalla y, sin más dilación, pincha en la noticia y da dos toquecitos en el sofá para que se siente a su lado y puedan leerla juntas.


    Ella asiente con la cabeza y obedece de inmediato, comenzando a leer nada más tomar asiento. En ese instante, el titular vuelve a impactarla y emite un largo sollozo; entonces, Lidia le pone una mano en el hombro tratando de insuflarle confianza y le sugiere que comience a leer solo cuando se sienta segura y completamente preparada para soportar lo que pueda encontrarse en sus respuestas. Encarnación la mira fijamente, vuelve a asentir y un segundo después suspira fuertemente para, a continuación, poner su dedo en el ratón táctil del ordenador portátil y comenzar a leer.


    «Lo primero que me gustaría recalcar es que tanto mi familia como yo tenemos una salud de hierro y nos cuidamos mucho de no caer enfermos, ni sufrir accidentes indeseados, por lo que, si mis palabras incomodan a cierto sector de las elites de este país y amanezco muerto en mi celda, quiero que se sepa que no ha sido un suicidio». La respuesta fue transcrita por Carlos tal y como la dijo. 


    —Parece que el periodista quiso dejar constancia de que entre los planes de mi marido no está morir antes de tiempo, o más bien que Gonzalo se lo pidió encarecidamente —dice, deteniéndose por un momento—. ¿Crees que serían capaces de matarlo ahora que está a punto de contar la verdad?


    —No lo creo, no —responde, negando con la cabeza—. Precisamente, si dijo esto es porque sabía que la publicarían poco antes de su comparecencia.


    «Es una manera de protegerse de ataques imprevistos —piensa Encarnación, mirando fijamente a Lidia—. Y de protegernos». Aunque el susto aún no ha abandonado su cuerpo, se obliga a seguir leyendo con los cinco sentidos puestos en las preguntas y respuestas. Lamenta no haber estado más atenta, no haber hablado más con su marido. No haberle protegido de su propia conciencia. De esa voz que solo escuchaba él y le decía que su mujer y su hija valían más que su libertad.


    —Tenía miedo de que nos hiciesen daño a nosotras —dice Encarnación, visiblemente entristecida.


    Lidia le pone sus manos en los hombros y le dedica una sonrisa genuina con los ojos clavados en su rostro.


    —Vosotras erais y sois lo único que le importa. De eso puedes estar segura. Primero tuvo miedo de perder el trabajo y que acabaseis arruinados. Luego de que os mataran a todos. Debió ser muy duro.


    «Y yo ni siquiera insistí. Me decía que tenía mucho trabajo. Que no podía salir antes, que no tenía ganas de hacer el amor, o de ver una peli con nosotras en el salón… —piensa Encarnación, con amargura—. Dejé que mi hija pensara que su padre no nos prestaba atención, que solo tenía ojos para su jefe y su trabajo. Y me metí en mi burbuja…».


    —Fui una puta egoísta —grita, al fin, dejando escapar toda su ira a través del llanto.


    Lidia le da un abrazo y mezcla su forzada sonrisa con las lágrimas de su amiga. O de la madre de su amiga, ya no sabe distinguir bien quién es quién.


    —Esta entrevista es una prueba de su honradez y de sus temores cuando se vio involucrado. Todo llegará a su fin justo ahora, tienes que ser fuerte.


    Encarnación se separa del abrazo y asiente con la cabeza, clavando sus ojos en los de Lidia. «Si ahora mismo tuviera delante a Pedro de la Rosa lo mataría con mis propias manos» —piensa, envuelta en su enfado, sin verbalizarlo. No quiere que la joven crea estar al lado de una perturbada.


    El sonido de la llave en la cerradura obliga a Encarnación a enjugarse las lágrimas con suma rapidez y gira la cabeza en dirección al pasillo de la entrada con la mejor de sus sonrisas. Victoria se asoma al quicio de la puerta con la felicidad marcada en sus labios, aunque muda el semblante sorprendida al ver a Lidia; sin embargo, enseguida atraviesa la distancia que la separa de ellas y le da un fuerte abrazo a cada una, antes de sentarse en el sofá entre medias de las dos.


    —¿Es la entrevista a papá? —pregunta, cuando ve el ordenador, mientras utiliza el panel táctil para volver al principio y comenzar a leer.


    —¿Dónde está Aurora? —pregunta Lidia, al percatarse de que ha llegado sola.


    —Ha ido al hotel para ducharse y cambiarse de ropa. Me ha dicho que tenéis cita con el abogado —responde Victoria, dirigiéndose a su madre sin quitar los ojos de la pantalla del ordenador.


    —En efecto, después de la comparecencia ante el juez. Nos tiene que llamar él —responde, emitiendo un pequeño suspiro.


    —Pensaba que Aurora se alojaba en vuestra casa.


    —No, ella es muy suya —responde Encarnación, poniendo los ojos en blanco—. Ha preferido quedarse en un hotel y pasar aquí el tiempo justo —Alza los hombros y le da un toque en el hombro a su hija para que le preste atención—.  ¿Qué habéis hecho? Te veía muy feliz al entrar.


    —Hemos montado a caballo. Te sorprendería lo buena amazona que es la tía —responde Victoria, con una sonrisa genuina surcándole el rostro.


    —Ya sé lo buena que es. Cuando eran jóvenes, ella y tu padre montaban a caballo. Seguro que lo sigue haciendo en Oregón. Por eso papá es socio del club —responde Encarnación, intentando sumarse a la felicidad de su hija.


    —Ese sitio me trae malos recuerdos, pero… hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —dice, asintiendo con la cabeza, aunque las lágrimas amenazan con brotar de un momento a otro.


    —¿Has tenido más encontronazos con Cayetana o alguna de las otras? —pregunta Lidia, arqueando las cejas.


    —Qué va. De hecho, Caye lleva sin ir más de un mes. Ya sabes que ni siquiera estuvo en el aniversario —responde Victoria, con un marcado tono de confusión.


    —Mira, su valentía se ha esfumado en cuanto ha visto que su padre es un verdadero corrupto. Ya lo previó Irene en su día —suelta Lidia, echándose a reír.


    —Lo que no entiendo es por qué va a declarar como testigo en una pieza separada del caso, cuando está metido de lleno en la investigación principal —dice Victoria, mostrando un enfado repentino.


    —Eso solo lo entiende ese juez. Voy a preparar café —dice Encarnación, antes de levantarse y quedarse a medio camino entre el salón y la cocina—. Lee la entrevista si quieres y ahora comentamos. Lidia, ¿me ayudas? Así la dejamos a solas.


    La joven asiente con un gesto y mira a Victoria, que, con otro gesto, le hace ver que se encuentra bien y que no tiene de qué preocuparse. Solo entonces le da un cariñoso toque en el brazo y se levanta para seguir los pasos de Encarnación. Aceptará el café de buen agrado y se fumará un cigarrillo, pero sabe que en muy poco tiempo empezará a sentirse apurada; debe ir a los estudios del canal para preparar el programa de la tarde, como cada día, por mucho que le guste estar con sus amigas charlando despreocupada.


    …


    Lucas, al igual que Carlos, también ha sido sorprendido por el repentino gesto de su jefe a primera hora de la mañana, quien haciendo cumplir su palabra les ha compensado con una merecida mañana libre. El intenso trabajo de la tarde anterior culminó bien entrada la noche, pero ellos no cejaron hasta cerrar la jornada con la publicación de las pruebas que involucran a Quintana de lleno y preparar la portada con la que abría hoy el digital: la entrevista a Casablanc.


    Sin embargo, lo que había deseado que fuera una mañana tranquila viendo una serie en la televisión mientras tomaba dulces de chocolate sin parar, ha terminado convirtiéndose en una visita al plató de rodaje de “Mundos paralelos”. La persistencia de Hugo aludiendo que aún no conoce al equipo ni ha visto los decorados, pese a estar casi grabada la primera temporada, lo ha obligado a montarse de copiloto en el coche, a regañadientes, y ahora están de camino a una enorme extensión de terreno a las afueras de la capital donde han construido los increíbles decorados de la serie española más cara de los últimos años. 


    —Al menos hoy no son exteriores y no nos vamos a morir de frío en el rodaje —le ha dicho, segundos antes de arrancar el motor.


    «Al menos puedo ir de copiloto y no tengo que esconderme tras cristales tintados —ha respondido Lucas para sus adentros—. Y también puedo hablar al volumen que quiera y cuando quiera, salvo que a mi marido le dé por concentrarse y repasar la escena».


    —¿Qué paso al final con la publicación de lo de Quintana? No hemos comentado nada —salta Hugo, tras unos minutos de atinado silencio.


    —Puf… está todo muy embarrado —responde, antes de sacar el móvil del bolsillo y desbloquearlo con rapidez—. Sigue siendo Trending Topic, igual que lo eres tú, cómo no —continúa, mostrándole la lista de tendencias en Twitter—, pero por mucho que la gente pida la cancelación de su programa, sus jefes también están imputados. Mientras manejen los medios, van a protegerlo y a utilizarlo para desviar la atención.


    —No sé… Ya no tienen con qué desviarla —responde, sin apartar la mirada de la carretera—. ¿Cómo van a blanquear esto? No, es imposible. Además, ahí estáis vosotros para reconducir el tema.


    —Y tú, ¿cómo lo vas a reconducir tú? Serás testigo en el juicio contra Quintana y Rubio, entre otros —suelta Lucas, alzando los hombros.


    —Solo contaré lo estrictamente necesario. No tienen pruebas de que yo preparara un complot junto a Irene. Lo único que podría inculparme sería la rueda de prensa final, pero tampoco pueden meter mano por ahí. Lo que hicieron es delito —dice Hugo, irritado, antes de cambiar de carril para tomar un desvío.


    —¿Crees que podrían empapelar a Irene por la financiación del periódico? —pregunta Lucas, con las cejas arqueadas.


    —Tengo entendido que Irene sacó ese dinero en metálico y se lo entregó en mano a Norma Rubio para que ella lo repartiera entre quienes considerara aptos para su «misión» —dice Hugo, que estuvo presente en el plan desde el principio y sabe más de lo que va a decir en el juicio.


    —En mi opinión, es difícil que puedan demostrarlo entre tantas sociedades pantalla y cobros de manera ilícita, pero ¿qué dirás tú si te preguntan?


    —¿Crees que me preguntarían algo así? Eso es cosa de Quintana, dueño del periódico. Que lo explique él. —Detiene el coche en la única plaza libre de aparcamiento de un descampado terregoso y le hace un gesto para que no se baje todavía—. Yo me limitaré a decir que no sé nada de eso. También te digo, ese cretino va a reparar nuestro honor. Por mis cojones que el juez le obliga a publicar en portada todas sus falsedades.


    —Me da que eso no lo puede hacer un testigo. Debes limitarte a responder a las preguntas con la verdad —suelta Lucas, antes de abrir la puerta del copiloto y bajar para llenar los pulmones de oxígeno, gracias a un aire mucho menos viciado que el que se respira en la gran urbe.


    Hugo lo imita con rapidez y cierra su puerta con un toque sutil.


    —Me voy a presentar como acusación —dice, tajante, consiguiendo que Lucas lo mire fijamente.


    —No parecías muy convencido de presentar la demanda. Sabes que te apoyo en esto —responde, asintiendo con la cabeza.


    Hugo asiente y se coloca a su lado para caminar hacia el plató, que queda a escasos minutos andando del descampado. Por el camino se van encontrando a gente del equipo de producción y el actor no duda en presentárselos uno por uno.


    —Esta es Maggie, encargada del vestuario. Es una artista.


    —Encantado, Maggie —responde Lucas, antes de darle un beso en cada mejilla y guiñarle un ojo.


     —Igualmente. Qué majete eres, Huguito —dice la mujer, sonriente como si acabara de tener un nieto, antes de alejarse en dirección a plató.


    Lucas se ríe por lo bajini y Hugo le da un puñetazo cariñoso en el brazo, al tiempo que le clava los ojos y menea la cabeza.


    —Ella es Iloy de Santiago, mi chica en la ficción —dice Hugo al ponerse a su altura del camino.


    Lucas repite el mismo gesto que con la mujer de vestuario, sin embargo, la actriz no muestra ningún signo de sonrojo ni se aleja enseguida tras pronunciar dos palabras.


    —Me ponen con un protagonista tope de bueno y resulta que está casado con un hombre. Maldades del destino —suelta la chica, echándose a reír.


    Lucas se ríe con ella y asiente sarcásticamente con la cabeza, mientras Hugo se dirige hacia otro joven, que tendrá apenas catorce años.


    —Él es Peri. No sé si es mi hermano pequeño, mi hijo o mi sobrino en la ficción, pero trabaja como nadie. Te presento a mi marido, Lucas —dice Hugo, mientras le pasa un brazo por los hombros.


    —Hugo es muy bueno conmigo —dice el chico, riéndose, al tiempo que le da un par de palmaditas cariñosas en el pecho.


    El matrimonio continúa su camino, dejando atrás a ambos actores. Iloy de Santiago se ha detenido para encender un cigarrillo, mientras Peri opta por abrir una botella pequeña de agua y darle un gran trago. Lucas, al ver fumar a la actriz, saca su paquete de tabaco del bolsillo en un impulso mecánico. 


    —No me he dado cuenta del mono que tengo hasta que la he visto expulsar el humo de la primera calada —le dice a Hugo, que niega con gesto de repugnancia y hace aspavientos para apartar el humo antes de que llegue a cubrirle el rostro.


    Lucas le sigue el paso cuando observa al frente los extensos muros que protegen los platós y nada más atravesar sus puertas le invade la emoción al encontrarse con un mundo de cartón piedra, que más tarde la pantalla mostrará como si fuera una realidad incuestionable. Tras agradecerle a su marido su tenacidad para convencerlo de acompañarle y darle dos palmadas en la espalda, le pide que corra a cambiarse para la primera escena. Hugo, obediente, le planta un cariñoso beso en los labios y sale disparado hacia el set de peluquería y maquillaje. Lucas localiza al equipo de dirección preparados en sus puestos y a Luis sentado entre ellos con el rostro serio, pero en cuanto se percata de su presencia emite una enorme sonrisa y pone un vaso de café en su mano en cuanto lo tiene a dos palmos.  Él lo acepta casi de forma autómata y le pide que se alejen unos metros para poder hablar tranquilamente. La directora de la serie, a la que ya conocía, está sentada a solo dos sillas de distancia del autor de la novela y, tras saludarle de manera discreta, ha vuelto a fijar su vista en un punto imaginario en medio del horizonte.


    —¿En qué pensabas? —pregunta Lucas, cuando ya han caminado lo suficiente y están a más de doscientos metros del equipo de rodaje.


    —En un fallo de guion. Espero que Iloy sepa improvisar lo suficientemente bien como para que la escena salga adelante. —Se lleva la mano a la cabeza y niega, al tiempo que emite un suspiro.


    —No te preocupes por eso. Esa chica es atrevida y espontánea, seguro que lo hace de lujo —le dice, guiñando un ojo.


    —Seguro que sí. Bueno, ¿cómo es que estás aquí? —pregunta, alzando la cabeza.


    —Me ha arrastrado tu protagonista, querido. ¿Dónde se mete Pat?


    —En la agencia, haciendo su trabajo. Ojalá estuviera más tiempo en plató. Te aseguro que ella resuelve los agujeros de guion mejor que nadie —le dice, en tono melancólico.


    —¿Cuánto queda para la boda? —Le da un codazo cariñoso en el costado y Luis ríe avergonzado.


    —Mes y medio. Mis padres están eufóricos, como comprenderás. Nos vemos muy pocas veces al año desde que están en México y que Pat decidiera organizar la boda en su próxima visita ha sido bonito para ellos —responde, tan sonriente como un niño pequeño al columpiarse.


    —Le has pedido a Hugo que sea tu maestro de ceremonias, ¿verdad? —le pregunta, con las cejas arqueadas. Se lo comentó hace unos días y le pareció una buenísima idea.


    —Ambos estaremos de acuerdo en que Hugo tiene un don especial para captar la atención de los demás. Hará de nuestra boda algo memorable —suelta, guiñando un ojo.


    Lucas le da dos palmadas en la espalda, riéndose en voz baja. «¿Qué pensaba yo antes de casarme? ¿Cómo quería que fuera mi boda? —piensa, mirando a su amigo con una sonrisa genuina dibujada en el rostro—. Mis padres viven aquí. Mi novio no podía oficiar la ceremonia. No teníamos ni una décima parte del dinero con el que ellos cuentan para celebrarlo…». Luis le saca de sus reflexiones dándole un golpecito en el brazo y con rapidez le señala el enorme edificio que constituye un decorado de más de veinte mil metros cuadrados. El rodaje empezará dentro de apenas cinco minutos, tal como le han avisado por el pinganillo casi invisible que lleva en la oreja.


    

  


  
    Capítulo 27


    Treinta y tres minutos y dieciocho segundos. Ese es el tiempo exacto que llevan siguiendo a un camión por carreteras secundarias de la comunidad de Madrid. Algunos empiezan a cansarse de perseguir un vehículo, pero saben que están a escasos metros de su destino.


    —¿Estáis seguros de que es ese camión? —dice el conductor.


    —¿Perdón? Me cago en todo, Juan Luis, ¿qué otro camión va a ser? —pregunta el copiloto, a gritos.


    A unos pocos metros, el camión se detiene bruscamente y los hombres leales se sonríen. Sus contactos han desplegado bandas de pinchos hace apenas minutos y estas han dado sus frutos, ya que el conductor ha decidido frenar antes de que sus ruedas acaben pinchando en el intento de seguir su camino. Cuatro hombres bajan del coche y se dirigen hacia las puertas que dan acceso a la cabina del camión. Dos visten mono de trabajo, mientras los otros aparentan ser escoltas, bien trajeados, con un pinganillo en la oreja para estar en permanente contacto. Piden a ambos hombres que salgan del camión a punta de pistola y ellos, aterrorizados, obedecen de inmediato. 


    —¿Quiénes sois? —pregunta uno de ellos cuando están frente a frente. Al parecer, el valiente de la empresa.


    —No tenéis por qué temer —dice el otro hombre trajeado, dando un toque en el brazo a su compañero para que baje el arma inmediatamente—. Nos llevaremos este camión por unas horas. Si no os ponéis farrucos, no habrá víctimas mortales. —Guiña un ojo y el operario da dos pasos hacia atrás, con el miedo visible en su mirada.


    —No puede ser —dice su compañero con voz temblorosa, más apartado todavía del hombre armado—. Nos podríamos quedar sin trabajo si no cumplimos con las recogidas y repartos.


    —Sabemos perfectamente lo que vais a recoger hoy y os vamos a hacer el trabajo. No tenéis de qué preocuparos.


    Uno de los hombres ataviado de mono de trabajo se acerca y le comenta algo al oído al hombre trajeado. Este asiente y, con rapidez, hace un gesto a su otro compañero, que saca dos fajos de billetes y se los tiende en la mano.


    —Tenéis dos opciones. Aquí hay seis mil euros —dice, agitando un fajo en cada mano—. Si los cogéis, podéis utilizar nuestro coche para marchar. Si decidís que es mejor hacer el imbécil, os mataremos. Fíjate, por un puto camión y un trabajo de mierda. Tres mil euros por vivir. Cero por morir. ¿Qué elegís?


    Ambos hombres asienten, con una marcada mueca de pavor en sus rostros, y se lanzan a por los fajos. Entonces, el hombre se echa para atrás y niega con la cabeza.


    —Si contáis esto a alguien os buscaremos y acabareis enterrados en una cuneta de cualquier carretera comarcal. ¿Entendido? —La mueca de pavor se acrecienta en el rostro de ambos, que ya lo tienen blanco, mientras asienten una y otra vez con la cabeza—. Vais a acabar con tortícolis —suelta, con una enorme carcajada—. Podéis iros. Me debéis un coche y la vida —zanja, guiñando un ojo, antes de extender ambas manos y cumplir la promesa de darles dinero. A continuación, hace un gesto con la cabeza hacia el coche—. Ahora o nunca. Las llaves están en el contacto —suelta, y ambos obedecen de inmediato la orden para irse de allí y olvidarse de lo que ha pasado. Ya tienen una anécdota que contar. O no, porque la amenaza de acabar en una cuneta ha parecido muy real.


    El hombre trajeado se gira y hace una señal para que retiren las bandas de pinchos y despejen la carretera. Los ataviados con mono de trabajo obedecen inmediatamente y permiten que ambos trabajadores se alejen con el coche en dirección a cualquiera sabe dónde, mientras los ataviados con traje se suben a la parte trasera de la cabina del camión y esperan a que se ponga en marcha.


    …


    En cuanto Carlos salió por la puerta de Irene, algo más cariñoso de lo que se esperaba y, al parecer, con pocas ganas de seguir hurgando en la herida, se puso en contacto con el hombre leal y le contó lo que su novio acababa de poner en su conocimiento. La pedantería del «nariz torcida», como ella lo llama en su cabeza para distinguirlo del resto, es insoportable; lejos de agradecérselo, le soltó que era una niña educada y que había hecho lo correcto, en plan paternalista. Su insistencia no le bastó para conseguir muchos avances sobre lo planeado, el hombre se limitó a responderle que recibiría noticias pronto y que, una vez acepte involucrarse, no habrá vuelta atrás. Irene, que no quedó del todo satisfecha, empezó a replicarle, pero se dio cuenta de que estaba hablando sola; el hombre leal habla y te cuelga, no pidas más.


    Esta mañana, el sonido irritante del móvil la ha despertado y, justo cuando se disponía a soltarle cuatro frescas a quien fuera que la llamaba con número privado a las siete y media de la mañana, el teléfono ha dejado de sonar. Un minuto y medio después, ha empezado a sonar de nuevo, pero esta vez eran mensajes entrantes y el número sí lo ha reconocido. 


    «Primera instrucción: deshazte de todo el servicio del señor Mejías y estate atenta a la siguiente señal. Cada vez que cumplas una de las instrucciones, recibirás la siguiente. Cuanto mejor lo hagas, más pasos daremos antes de la hora señalada». Leerlo le ha sacado una sonrisa de oreja a oreja. Con toda la candidez que puede llegar a aparentar, ha corrido a decirle a la gobernanta del servicio de la casa que debía hacer gestiones bancarias y se encontraba indispuesta, por lo que no iba a poder realizarlas personalmente. Adolfo, siempre al acecho, ha intervenido y le ha dicho que podrían encargarse ellos y que se preocupara de descansar y recuperarse.


    —Tienes mala cara —le ha dicho Adolfo, en tono paternalista.


    —Sí, no he dormido del todo bien. Ahora me echaré un par de horas más —le ha dicho Irene, entre suspiros melancólicos.


    Veinte minutos después, el coche ha salido del garaje de la mansión Mejías y ella le ha dado la mañana libre al resto de trabajadores. «Misión cumplida» —ha pensado, mientras asentía entre risas, con marcada suficiencia.


    Pese a haber cumplido con creces la primera instrucción hace unos minutos y que todos hayan desfilado por la puerta como si fuera un pase de modelos, todavía no le ha llegado un segundo mensaje y su mente vaga inquieta por los recovecos de sus ganas de venganza. Su agitado paseo en círculo por toda su habitación acaba cuando escucha de nuevo el pitido de los mensajes. «Tienes diez minutos para prepararte, salir de tu habitación sin ser vista por los escoltas y abrir el portalón que da acceso a las bodegas de la mansión, donde se almacena la comida. El camión de reparto entrará, depositará el pedido y tú subirás al camión. Debes bajar las persianas de tu habitación para hacer creer a los hombres de tu padre que estás indispuesta y no saldrás en todo el día». Al leerlo, asiente con sarcasmo y cierra las persianas, tal como le han indicado, aunque es evidente que los hombres de su padre han seguido al coche de Adolfo sin percatarse que dentro no va su protegida, sino una trabajadora de la casa. A continuación, baja las escaleras y se introduce en el baño de invitados del que sale, finalmente, por la ventana, para terminar bajo el porche trasero, donde se encuentra a resguardo de cualquier mirada susceptible. Entonces, el móvil vuelve a sonarle en el bolsillo y ella lo saca con presteza, dispuesta a realizar el siguiente movimiento.


    …


    Cinco minutos después, se encuentra ocupando un asiento en la parte trasera de un enorme camión, compartiendo el espacio y escudriñando uno a uno a los hombres leales de Deborah, en silencio. No sabe muy bien si tenerles respeto, miedo, odio o asco. El hombre de la nariz torcida aguanta su mirada con sorna y le pide que sonría un poco, que no van a comerla. Irene, obviando responderle le lanza una mirada sentenciadora y gira la cabeza con indiferencia, antes de sentarse en el lado contrario al suyo.


    —Al menos, me gustaría saber vuestros nombres —dice Irene, cuando llevan poco más de cinco minutos en marcha.


    Todos los hombres rompen en carcajadas al unísono, como un coro muy bien ensayado, y el que tiene a su lado le da dos palmaditas en la espalda y le guiña un ojo. Acto seguido, hace un gesto con la cabeza hacia «nariz torcida» y este menea la cabeza a ambos lados varias veces.


    —El que tienes al lado izquierdo es Doberman —comienza, señalándole con el dedo índice—. El de tu lado derecho es Rottweiler. Este es Beagle. —Da una palmada amistosa en el pecho del hombre que tiene al lado—. Yo soy Pastor y tú, si quieres, puedes ser Caniche —suelta, finalmente, con una sonora carcajada, consiguiendo que sus compañeros lo imiten.


    Irene tuerce el gesto y pone los ojos en blanco al tiempo que niega con la cabeza.


    —Creo que me has confundido con Martina.


    —Oh, no, esa señora ya no tiene perro y prefiere jugar con armas para lobos con dos patas —responde Pastor con una sonrisa brillante.


    Un par de minutos más tarde toman un desvío e Irene sonríe y comienza a pasarse la lengua por los labios. Doberman la mira fijamente y, acto seguido, saca una pistola de una mochila y se la entrega.


    —Me habéis quitado el arma cuando he subido al camión y ahora pretendes darme un juguete… Dame mi revólver —dice Irene, desafiante, clavando su mirada bicolor en los ojos del “perro”.


    Pastor, alias «nariz torcida», asiente en dirección a Doberman y este saca el arma de Irene de la mochila y se la pone en las manos.


    —No hagas gilipolleces —le dice, aguantándole la mirada.


    Irene, entonces, toma la empuñadora del revólver con su mano derecha y le quita el seguro, antes de apuntar a la cabeza de Pastor. Rottweiler, con un sutil movimiento, le arrebata el arma de la mano y vuelve a poner el seguro.


    —Una gilipollez más y te encadenamos a una rueda del camión cuando nos dispongamos a cumplir la misión. Eres una más cumpliendo órdenes, no vayas de diva —le dice, mientras vuelve a poner la pistola en sus manos.


    Ella niega con la cabeza y sonríe sarcástica. «Matar a Martina en un despiste es imposible» —piensa, sin quitar su mirada de Pastor.


    —En dos minutos entramos —dice el conductor sin apartar los ojos de los retrovisores.


     Irene observa con asombro cómo, sin mencionar palabra, todos comienzan a colocarse un mono de trabajo preparándose para abandonar el camión. Pastor le lanza uno para que haga lo propio, pero ella niega con la cabeza y sonríe sarcásticamente, antes de tirarlo contra el suelo. Él la mira reprobando su conducta, pero ella continúa negando y reprime el impulso de gritarle. «Quién coño se va a creer que una niña de veintidós años trabaja con estos hombretones y, encima, con un mono que le queda tres tallas grandes».


     El portalón de la casa de Martina se abre de par en par y el camión comienza a atravesar la distancia, muy lentamente, marcha atrás con veterana precisión hasta el lugar que, uno de los dos hombres que se han situado a cada lado de la cabina, va indicando al conductor. Irene se siente exultante, al fin llega el momento deseado desde los primeros minutos de su misión, en que los hombres leales, antes siquiera de arrancar, le han contado a dónde se dirigían, explicándole que la información que Carlos descubrió les ha servido de gran ayuda para impedir que esa cuenta colombiana se llene de dinero. «Si ha puesto a la venta sus posesiones materiales a través de una sociedad, toca hacerlas desaparecer para que no pueda venderlas».


    —¡Cámaras apagadas! —grita Pastor a Rottweiler y este, gracias a un ordenador portátil, desconecta todos los sistemas de seguridad de la casa.


    —¡A ciegas y sordos! —responde a gritos, mientras el camión estaciona en la parte de la parcela dedicada a tal fin.


    Martina, ajena por completo a lo que está por venir, abre las puertas de su casa confiada y se dirige con la mejor de sus sonrisas hacia el camión con el fiel Marcus pegado a su costado. El conductor mira hacia atrás un momento y guiña el ojo a Pastor, que rápidamente da un toque a Rottweiler y todos, en perfecta sincronía, preparan sus armas. Incluida Irene, que no se atreve a quitar el seguro y volver a apuntar desde que ha sido testigo de la habilidad con que los hombres leales pueden desarmarla.


    —¿Martina de Guzmán? Venimos a hacer una recogida —dice el conductor, apeándose del camión.


    Ella, sin cejar en su empeño de sonreír mostrando todos sus dientes, asiente con la cabeza y le hace una señal en dirección a la casa.


    —Todo está debidamente embalado en las bodegas. Mi servicio os ayudará.


    —Gracias, señora —dice el conductor en tono amable, antes de hacer una señal al copiloto para que baje del camión.


    Los dos hombres siguen a Martina y Marcus a través de la parcela, hasta cubrir la pequeña distancia que separa el camión de las puertas que dan acceso a las bodegas. En ese instante, el conductor hace una señal con las manos tras su espalda y la parte trasera se abre de par en par, apareciendo los cuatro hombres leales e Irene, que sonríe con suficiencia antes de saltar del camión y avanzar en primera línea, en lugar de parapetarse detrás de Pastor como la habían ordenado. Este la coge del brazo y la atrae hacia él con furia.


    —¿Qué te había dicho sobre hacer gilipolleces? —le dice, en tono intimidatorio, con todos los músculos faciales en tensión.


    Ella asiente con la cabeza y lo sigue, agarrada a su brazo esta vez, sin hacer más comentarios, a cierta distancia de los compañeros y de la dueña de la casa, que les precede despreocupada mientras Marcus se coloca al final de la fila. Justo en ese instante, el hasta ahora copiloto se gira de repente y levanta la pierna derecha por encima de su cabeza propinando una patada frontal al guardaespaldas, que cae al suelo noqueado como si fuera un fardo, con sus dos metros de largo por uno de ancho. Es evidente que lo ha pillado desprevenido; nadie se espera una reacción así de un simple operario, y menos si aparenta un físico menudo y casi enclenque. Irene, al ver la escena, no puede evitar que se le escape una sonora carcajada, consiguiendo que Pastor le dé un apretón en el brazo y le dirija otra de sus miradas. El copiloto, mientras tanto, ha girado al escolta y le ha colocado unas esposas en un movimiento magistral, pues a pesar de que aún sigue inconsciente no deben dejarlo suelto y sin vigilancia. Martina, alarmada por el jaleo, gira la cabeza y descubre lo que acaba de sucederle a Marcus, comprendiendo al instante que algo pinta mal, por lo que de forma ágil saca su pistola y la empuña con las dos manos apuntando a los operarios, con la vista puesta en la salida, confiada en que los puede mantener a raya y dar la voz de auxilio una vez consiga salir de allí para que el personal de la casa acuda de inmediato. Pero con lo que no cuenta es con el fusil de Pastor apuntándola a la altura del pecho en cuanto logra su objetivo, haciéndola retroceder con el rostro descompuesto. Irene, con el triunfo dibujado en su rostro, aparece una décima de segundo después tras él, clavando su mirada bicolor en Martina hasta casi atravesarle el cerebro.


    —Venga, para arriba. Reunid al personal de la casa en el salón principal —dice Pastor, con el cañón del fusil apoyado en la espalda de Martina, obligándola a subir los peldaños que los separan de la primera planta.


    Los hombres leales han tardado apenas un minuto en reunir a los trabajadores de la casa en el salón y la dueña no hace más que negar con la cabeza. El resto de su escolta yace en el suelo debido a procedimientos tan rápidos como el usado por el copiloto con su hombre de mayor confianza.


    —¿Quiénes sois? —pregunta, a gritos—. ¿Os manda Rodrigo?


    —Encima se hace la tonta —suelta Irene, soltándose al fin del brazo de Pastor—. Sabes que este no es su estilo, querida. ¿Ibas a huir a Colombia? Me da que te hemos jodido. —Camina unos pasos y se pone a escasos centímetros de ella—. Con que todo está en las bodegas… Jaque mate, asesina.


    Martina, lejos de amilanarse, le clava la mirada y, aprovechándose de su cercanía, le pasa el brazo por el cuello de forma inesperada y la gira con celeridad, al tiempo que le pone una pistola en la sien y libera el seguro, con cara de loca desatada, mirando intermitentemente a los seis hombres. «A los seis ladrones». Y comienza a reír desaforadamente, jactándose del fallo que han cometido al no haberla cacheado, dando por sentado que solo va provista de una triste pistola.


    —No sé quiénes sois, pero os juro que la mato —grita, con la mano que apunta temblorosa. 


    La joven no tiene intención de suplicar clemencia. Al contrario, intenta reírse pese a tener un brazo de Martina apretando su cuello y una mano aferrando su nuca. «Hasta ella sabe que no es capaz de matarme» —piensa, aunque la sola idea de tener un cañón en la sien la esté empezando a poner nerviosa. Los cinco trabajadores de la casa observan con temor la escena, sentados en el suelo junto a los dos escoltas abatidos en el minuto uno e inmovilizados por sendas esposas, que, en cambio, los miran desafiantes. Irene cada vez se siente más intimidada, pero, de repente, uno de los trabajadores se levanta con un movimiento casi imperceptible y, con gran impulso, pega una patada de espuela en la mano de Martina, que hace que la pistola caiga al suelo y dispare una bala, yendo a parar a una estantería del salón. El resto de trabajadores gritan, provocando gran estruendo e Irene rompe a reír sintiéndose liberada. Acto seguido, a sabiendas de que Martina está más asustada de lo que quiere aparentar, consigue librarse de su abrazo y se gira con rapidez para darle un empujón y dejarla acorralada contra la pared.


    —¡Atadla! —grita, mirando hacia atrás, al tiempo que saca su pequeño revólver y le quita el seguro—. Me han dicho que no haga gilipolleces y te prometo que no voy a disparar, pero más te vale no hincharme las narices en el poco tiempo que voy a estar aquí, porque esto no es el baño del club y la mano ejecutora puede pasar por otra si hago un buen teatro ante la policía.


    Martina se limita a clavar sus ojos en los de la joven, mientras las lágrimas amenazan con brotarle. El supuesto trabajador que la ha desarmado se acerca y coloca unas esposas en sus muñecas; ella, finalmente, cae derrotada al suelo y apoya la espalda contra la pared, facilitando que la encadenen.


    —Coged todo de las bodegas y nos vamos —dice Pastor, antes de girar su cabeza en dirección a Irene y guiñarle un ojo—. Cocker, tú también —le dice al supuesto trabajador.


    —¿Cocker? —pregunta el hombre.


    —La señorita Caniche quería saber nuestros nombres, ¿no te gustan los perros? —responde él, echándose a reír.


    Irene niega con la cabeza y suspira resignada, aunque una enorme carcajada amenaza con aflorar de lo más profundo de su estómago.


    —Puede que haya mercancía de mucho valor en las bodegas, pero lo más importante lo guarda aquí, en el salón principal —dice Cocker, mientras camina hacia una pared, de donde pende un cuadro enorme—. ¿Nos vas a contar tu secreto? —suelta, mirando a Martina fijamente.


    —¿Quién eres en realidad y cuándo te contraté para mi servicio? —pregunta la dueña de la casa, en un tono gélido.


    El hombre suelta una carcajada estruendosa y arranca el cuadro de la pared tras unos segundos de pausa dramática, dejando al descubierto un pequeño botón rojo, como si fuera un punto perdido en un agujero negro.


    —¿Nos vas a contar tu secreto? —repite Cocker, pasándose la lengua por el labio inferior.


    Martina se revuelve contra la pared intentando ponerse en pie, pero en su viaje a ninguna parte se ve obligada a frenar en seco al caer en la cuenta de que está encadenada a la pata de una pesada mesa con las esposas. Cocker se ríe burlonamente y aprieta el botón rojo. Entonces, la pared comienza a moverse, dejando a todos impresionados, y descubre una habitación alumbrada por una tenue luz roja, en cuya pared frontal alberga una enorme caja fuerte empotrada.


    —Esta es su habitación del pánico —dice Cocker, sin poder reprimir la risa.


    —No le ha servido de mucho hoy, señora de Guzmán —suelta Pastor, guiñando un ojo.


    —¿Qué habéis hecho a mis hombres? —grita ella, asustada.


    —Tranquila, están dormiditos, es que nos miraban raro y nos daban mala espina como para dejarlos encadenados a la pata de una mesa. Dinos el código de la caja fuerte y nos vamos —responde Pastor, en tono imperativo.


    Martina se ríe por lo bajini y niega con la cabeza. Las armas se concentran en torno a ella, apuntándola desde diferentes ángulos, y ella vuelve a negar con la cabeza, con la ira reflejada en sus ojos. Cocker, que no tiene armas, levanta las manos y las baja con rapidez, en señal de calma.


    —El código es G8196C —dice, consiguiendo que todos bajen las armas y lo miren con suspicacia.


    —¿Estás seguro? —pregunta Irene, muy sorprendida.


    —Fui agente mucho antes que limpiador de la casa de esta hija de puta —responde Cocker, antes de soltar un escupitajo en dirección a Martina, sin llegar a darle—. Todas las semanas viene un hombre apuesto y le entrega un maletín a rebosar de billetes de quinientos. Ella los guarda ahí dentro. Y el dinero no es lo único que debemos llevarnos.


    Martina se revuelve otra vez, pero rápido vuelve a recordarse a sí misma que no tiene nada que hacer y solloza con fiereza. El hombre se dirige hacia una estantería y empieza a rebuscar entre los libros, hasta que saca un pequeño disco duro de uno de los huecos que hay entre ellos.


    —Muy bueno camuflar algo negro entre dos libros con tapas negras, pero eres muy confiada —dice Cocker mirando a Martina, al tiempo que entrega la unidad de memoria a Pastor—. Todos los jueves viene ese hombre y luego ella registra en su ordenador los movimientos y los envía a ese disco duro. El dinero procede del negocio del narcotráfico —afirma, mirando a la dueña de la casa con repulsión—. Una vez lo tiene ella, lo envía a Colombia, pagan a los proveedores de droga y luego blanquean los beneficios mediante el negocio inmobiliario. Una vez han blanqueado el dinero con la venta de inmuebles, el dinero vuelve a salir de Colombia en dirección a otros paraísos fiscales.


    —Ya sabía que no ibas a perder el tiempo —suelta Pastor, antes de dar un par de aplausos sonoros.


    —Para todo esto le ayuda un amigo en la embajada. Se llama Óscar Rivera —zanja Cocker, mientras coge el ordenador portátil de la mesita del salón y se lo entrega también a Pastor.


    —Venga, coge el dinero y vámonos, que los demás ya han terminado y los escoltas no van a tardar en despertar —le dice Pastor por lo bajini, mientras le chivan por pinganillo que ya están preparados para cargar el camión.


    —Adiós, Martina. Recuerda que esta pistola guarda una bala con tu nombre —suelta Irene, guiñando un ojo. 


    Pastor se queda unos segundos mirando fijamente a Martina y da un toque a Irene en la espalda para que siga al resto de hombres leales de vuelta al camión.


    —Deborah Salvatierra te manda recuerdos —suelta el hombre leal, antes de emprender el camino detrás de Irene.


    —¡Eh! —grita Martina—. ¿Cómo Deborah?


    El hombre niega con la cabeza mientras se aleja, sin girarse, y alza el dedo corazón de su mano derecha en señal de despedida, al tiempo que muestra el cañón de su fusil por encima de su hombro izquierdo.


    «Puede que en menos de veinte minutos la policía esté persiguiendo un camión, pero también es posible que Martina no denuncie. Tendría que demostrar que todas esas posesiones son lícitas y cuando eres una corrupta lo tienes más difícil». Su mente es un completo bullicio, pero intenta tranquilizarse poco a poco con un cigarrillo. Solo se ha atrevido a encenderlo dentro del camión cuando Pastor le ha arrancado el paquete de las manos y ha encendido uno, dedicándole un guiño y una sonrisa paternalista.


    

  


  
     Capítulo 28


    Ni siquiera un grupo audiovisual con millones de espectadores diarios puede frenar el torrente de información vertida por ‘Solo Verdad’ y otros digitales, quizá menos famosos, pero también visitados en mayor o menor medida por los lectores ávidos de información veraz. Todas las noticias fueron amplificadas en las redes sociales y la presión social ha sido un martillo pilón desde que la entrevista a Casablanc se convirtiera en el artículo más leído de los últimos tres años para el periódico, obligando a la cadena a cancelar el programa de César Quintana y prescindir de sus opiniones en las tertulias, debido a la incesante pérdida de audiencia que les ha causado y a la fuga de anunciantes apurados por las llamadas al boicot de sus productos en las dos últimas semanas. En la redacción, la noticia sentó como un bálsamo en mitad de tanta mala tinta derramada, pues estaba llegando el momento de dar más impulso a su propio canal en “de cerves con Hugo”, programa que estaba compitiendo con Quintana y que domingo a domingo ha ido demostrando ser su imagen de marca más valiosa. Dos días después de anunciar el final de su programa y apartarlo de las pantallas, otra noticia vino a endulzarlos de nuevo: los accionistas del grupo audiovisual dirigido por Jesús María Polvorosa y Norma Rubio decidieron cambiar al equipo de dirección y apartar a ambos imputados. A su vez, anunciaron un cambio en la programación habitual, que se concretará próximamente. Estiman que el juicio en el que se sentarán en el banquillo se celebrará en seis meses e Irene, aunque aún no ha recibido la citación para declarar como testigo en una de las piezas, ya se ha encontrado con Hugo en varias ocasiones para preparar una declaración conjunta y evitar que los pillen en un renuncio. El robo a Martina no ha trascendido a los medios y ella no ha dado señales de vida desde entonces, dando a entender que, obviamente, no puede justificar la procedencia de las valiosas piezas que le arrebataron en su intento por convertirlas en dinero contante y sonante. La mayoría eran obras de arte conseguidas, supuestamente, en subastas benéficas y objetos decorativos muy caros que, a su gusto, eran bastante horrorosos. Que la exmujer de su padre esté desaparecida le ha supuesto un respiro y le ha permitido empezar a reconducir su relación con Carlos y olvidarse un poco de todo lo demás. Sin embargo, no quiere decir que esté del todo tranquila, por ello nunca baja la guardia, ni se separa de su pistola. Presiente que esa mujer ya lo da todo por perdido y que, por esa razón, no perdería nada con matarla. «Qué más le da si la venganza de mi padre por mi muerte es acabar con ella, si ya está muerta en vida». De cualquier forma, ella quiere a Carlos y él parece más calmado si en sus conversaciones no aparece Martina en medio, disipando sus, hasta hace poco tiempo, visibles ganas de venganza. «Aunque no hayan desaparecido». 


    Hace un par de días, Pat los llamó algo agobiada casi implorándoles que los acompañaran a degustar un menú para la boda. Los acababan de llamar para citarlos al día siguiente y enseguida pensaron en Salvador, pues es el familiar más íntimo que Luis tiene cerca. Irene la tranquilizó emocionada, agradeciendo que la tuviera en cuenta y recordándole que ella además de ser su mejor amiga, también es su sobrina por una caprichosa coincidencia sanguínea.


    Carlos la espera en el salón charlando animadamente con Rodrigo. Sabe de sobra que es tan sumamente pesada, que se puede tirar una hora preparándose, pero él ha llegado con el tiempo suficiente para evitar las prisas y hasta dentro de hora y media no tienen que recoger a Salvador para ir directamente al restaurante donde estarán esperando los novios.


    —Qué canalla puede llegar a ser este hombre —suelta Rodrigo, mirando al televisor. 


    En la pantalla aparece Pedro de la Rosa rodeado de micrófonos en plena calle, restando con marcado cinismo las acusaciones que están recayendo sobre él, a su juicio infundadas, y explicando, a continuación, que su conciencia está tranquila y que solo va a comparecer como testigo. 


    —Lo van a imputar —dice Carlos, sorprendiendo a Rodrigo, que le hace un gesto con la mano—. El juez lo está dilatando en el tiempo, pero tras la entrevista, la comparecencia de Casablanc, lo de Quintana y resto de periodistas, las grabaciones, los documentos que le involucran… Le doy, como mucho, tres días.


    Rodrigo asiente con la cabeza y vuelve a fijar la vista en la pantalla, donde el millonario empresario se está jactando de haber construido un imperio multinacional, después de que su señor padre fundara una pequeña empresa y él consiguiera su vertiginosa expansión dando el callo año a año. Sin un solo titubeo, añade que no va a permitir que echen el mérito de sus trabajadores por tierra y carguen contra ellos o contra el espíritu de su señor padre, que seguro que está muy orgulloso esté donde esté.


    —¿Orgulloso? Valiente hijo de puta. Según mi difunto padre, todos los empresarios tienen un lado oscuro. Este lo tiene plenamente visible —suelta Rodrigo, visiblemente enfadado.


    Carlos apaga la televisión y lo mira fijamente, con las cejas arqueadas.


    —Dice que no va a permitir que carguen contra sus trabajadores, cuando él despidió a Casablanc, emitió un comunicado en su contra y anunció una auditoría interna —dice Carlos, sumándose al enfado de su suegro.


    —Lo peor es que no hay rastro de esa auditoría y resulta que tiene todas las pruebas apuntando contra él. Ni siquiera va al club a que su hijita toque las narices a todas las demás. Él sabe que no tiene escapatoria.


    El ruido de unos tacones descendiendo por las escaleras hace que los dos giren sus cabezas y guarden silencio de inmediato, con los ojos puestos en la puerta por donde Irene asomará en un instante. Ella aparece deslumbrante, ataviada con un elegante vestido azul eléctrico ceñido a su cuerpo hasta la mitad del muslo y unos altísimos zapatos del mismo color.  Lleva la melena suelta, sombra verde turquesa sobre sus insólitos ojos y, en los labios, un poco de carmín. Se detiene a mirarlos un momento, ligeramente ruborizada, pero enseguida guiña un ojo a Carlos y se acerca hasta ellos con una blanca sonrisa.


    —¡Qué preciosa estás! —dice Rodrigo, cogiéndole una mano para besar sus nudillos.


    —Estás increíble —le dice Carlos, levantándose para plantarle un beso en los labios.


    —¿Tú no vienes? —pregunta Irene a su padre, que niega con la cabeza con un suspiro de tristeza.


    —Tengo un par de reuniones. Disfrutad sin mí —responde el empresario, mientras los acompaña a la puerta y la abre para hacerles una reverencia y que marchen como señores.


    Carlos le da una palmada en la espalda y asiente con la cabeza. Irene suelta un beso en la mejilla de su padre al pasar a su lado y rápidamente se agarra de la mano de su novio para caminar ufana junto a él en busca del coche. «Chica, tienes un novio que te saca medio metro, date el gustazo de lucir tacones» —piensa, rememorando las palabras de Pat.


    …


    A Gonzalo le han concedido la libertad bajo fianza. Unos días después de su comparecencia, en la que aseguró que no había recibido un solo euro a cambio de su participación y silencio, el juez decidió dejarlo marchar a casa si depositaba una fianza de cien mil euros. En cuanto lo supo Aurora llamó a Rodrigo, no era cuestión de andarse con remilgos y ellas no podían afrontar el gasto ni en sueños. Él, lejos de molestarse, se sintió muy complacido de poder ayudarlos y, mientras extendía el cheque, las hizo saber lo mucho que le alegraba que saliera de la cárcel, asegurándoles que iría a verlo cuando estuviera en casa, si les parecía conveniente. Ellas le contestaron que estarían encantadas de recibirlo y, seguramente, también lo estará Gonzalo.


    Hoy es el día señalado. El abogado ha llamado a Encarnación a primera hora de la mañana para decirle que iba a depositar la fianza y que podían acompañarlo después a la cárcel para recibirlo a la salida. Ella, exultante, ha querido vivirlo rodeada de su familia, además de pedirle a Lidia que las acompañe. Necesita decirle a su marido lo importante que ha sido su hombro en estos tiempos tan duros, por no decir del salvavidas que le ha lanzado con su simple compañía. Lidia, agradecida, no ha podido, ni querido negarse.


    Tras casi dos cuartos de hora de tensa espera, observan, sin haberse movido del coche, a la prensa agolpándose a la entrada de la cárcel, señal de que algo está ocurriendo dentro. En apenas un instante, Gonzalo Casablanc asoma por la puerta enfundado en un cómodo chándal y cargando con una bolsa de deporte en su mano izquierda. Unos centímetros por detrás de él, su abogado y un par de policías nacionales le hacen de escolta hasta el coche a paso acelerado. La prensa se lanza en tromba intentando arrancarles unas primeras declaraciones, pero ellos huyen de los micrófonos y las cámaras con inusitada habilidad y se montan en el utilitario del abogado sin abrir la boca, dejando a los periodistas con el micrófono apuntando a la nada. 


    —Tu familia ha venido en otro coche. Están a las afueras de prisión. No quería que las cámaras las utilizasen como noticia.


    —Te lo agradezco —responde, al tiempo que se abrocha el cinturón y le hace un gesto para que arranque el motor.


    Luciano frena nada más coronar la cuesta que desemboca en la carretera principal y le señala el coche de enfrente con su mano derecha. Gonzalo se apea como si le fuera la vida en ello y se encuentra a medio camino con Encarnación, que tampoco ha podido resistir un segundo más sin abrazarlo. Ambos unen sus labios en un beso de nostalgia resarcida y permiten que sus lágrimas se mezclen hasta hacer charcos en sus hombros, tras mucho tiempo mirándose sin poder tocarse en las visitas a prisión. Un instante después, las demás mujeres bajan del coche, pero se detienen al encontrarlos envueltos en su interminable abrazo, así que se limitan a contemplarlos en respetuoso silencio, embobadas, expresando su admiración. Encarnación, que es consciente de las ansias de Victoria y Encarnación por compartir la dicha que los embriaga, se desprende de sus brazos y las hace una señal para que se acerquen y abracen a Gonzalo, que no puede parar de llorar emocionado.


    —Ella es Lidia —dice Encarnación cuando las lágrimas y las palabras de cariño han cesado—. Ha sido un apoyo muy importante para nosotras durante estas semanas.


    Gonzalo le coge la mano y se la besa, antes de levantar la cabeza y asentir con un gesto.


    —Te estoy enormemente agradecido. De verdad —le dice, mirándola fijamente a los ojos.


    Luciano abre la ventanilla y hace un gesto con la mano desde el asiento del conductor. Gonzalo se gira y une sus manos en señal de agradecimiento y el abogado, con una sonrisa cómplice, arranca y sigue el camino de salida para dejar a la familia tener el reencuentro soñado.


    —Papá —dice Victoria, atrayendo su atención—, a mí me gustaría pedirte perdón por haber dudado de ti. En un principio dije cosas horribles y ni siquiera fui a visitarte. Me comporté como una malcriada y mamá me lo hizo ver. Lo siento mucho.


    —Hija, no tienes por qué disculparte. Podías pensar cualquier cosa después de lo que pasó y más viéndome aquí encerrado. No pasa nada, te lo prometo —responde, poniéndole las manos en los hombros.


    Victoria suspira aliviada y esconde la cabeza en su pecho, mientras le rodea la cintura con los brazos. Su padre responde al abrazo henchido de orgullo y vuelven a brotarle lágrimas de emoción.


    —Si nos lo hubieras contado, igual hubiéramos hecho algo para que te dejaran en paz. Cualquier cosa —dice Encarnación, rompiendo el mágico momento paterno filial.


    —No era adecuado, cariño, ya hemos hablado de esto. Ha sido mejor así.


    —Pese a que estés fuera, el juicio sigue en pie y te va a tocar declarar en más de una ocasión. La marcha del abogado ha sonado a despedida —dice Aurora, alarmada.


    —Tranquila, hemos hablado antes de salir. Sigue trabajando para mí y no tenemos de qué preocuparnos. Me ha dicho que actúe siempre con la verdad y eso haré —responde Casablanc, intentando insuflar confianza a su mujer y su hermana.


    —Todavía no han imputado al malnacido de tu jefe. Me pareció aberrante que lo llamaran solo como testigo —suelta Victoria, visiblemente enfadada—. Espero que tu salida de prisión signifique su entrada o, al menos, que lo investiguen de una vez.


    —Se dice en los mentideros que así será —suelta Lidia, guiñando un ojo.


    Aurora fija su mirada un momento en la incesante fila de coches que van en dirección a la prisión y nota un escalofrío recorriéndole el cuerpo, por lo que comienza a hacer gestos para que se monten en el vehículo. Ellos, apremiados por la misma sensación, obedecen de inmediato. Encarnación le cede el lugar del copiloto a su marido y ella se acomoda entre las dos jóvenes en el asiento de atrás, con una sonrisa imperturbable. 


    —Cabemos fetén. Vámonos —dice, en tono alegre.


    Aurora arranca y cambia de dirección con suma destreza, aprovechando un entrante a escasos metros, para enfilar la carretera que los llevará de vuelta a casa. Incluido a Gonzalo, por fin, aunque no sea del todo definitivo. Victoria toma la mano de su madre y le muestra una hermosa sonrisa, por primera vez en meses. Aunque la relación con su padre no ha sido del todo cercana en los últimos años, se alegra enormemente de que vuelva a casa y espera que la resolución de este embrollo suponga un buen cambio en sus vidas.


    …


    Las reuniones que impidieron a Rodrigo acompañar a su hija y a su yerno solo eran una excusa para no levantar suspicacias, aunque sintió mucho tener que mentirles y perderse los planes de boda de su hermana. La auténtica razón se sustentaba en una llamada de Martina, después de mucho tiempo sin tener noticias suyas. Su voz ronca, desesperada, hizo sonreír a Rodrigo al otro lado de la línea, aunque accedió a ir a verla, siempre y cuando tuviera la intención de hablar y no de discutir. 


    —Mañana, a mediodía —se limitó a decir ella antes de colgar.


    Así que, cumpliendo sus deseos, se ha montado en el coche y ha arrancado el motor destino Sierra de Madrid. «No necesito la misericordia de un Mejías… Pues toma —dice Rodrigo para sí mismo, entre risas—. Pobre, en la ruina… y te tengo que salvar de morir a manos de mi hija. O salvar a mi hija de que la mates…». Su cabeza es un auténtico hervidero y conduce sin prisas, pero al atisbar el majestuoso tejado de la casa de Martina sobresaliendo por los muros que la rodean, siente el impulso de pisar el acelerador para plantarse cuanto antes frente a ella. Aparca sin ninguna dificultad al lado del portalón y desciende del coche con celeridad, cubriendo en dos zancadas la distancia que lo separa de él, pero sin darle tiempo a pulsar el timbre la dueña aparece por la puerta principal y lo mira cara a cara tras la verja. Con un toque sutil en la pantalla de su móvil, el portalón comienza a abrirse despacio, permitiendo el paso de su exmarido. Martina se queda observándolo desde el quicio de la puerta, mientras él se encamina a la escalinata que da acceso al interior. Solo cuando pisa el segundo peldaño, ella se gira y se adentra en la casa, sabiendo que el empresario sigue sus pasos. El cuadro de Martina es desolador, el servicio ha desaparecido y tampoco hay rastro de hombres trajeados que guarden sus espaldas. La única seguridad de la casa parece estar en las cámaras con micrófono apostadas por los alrededores de la parcela y en el interior, y la posibilidad de controlarla vía móvil.


    —¿No puedes pagar escolta y servicio? —pregunta Rodrigo, con sorna.


    —Me abandonaron después del robo —contesta ella, en tono gélido—. ¿Tú sabías lo que iba a pasar?


    —Si lo hubiera sabido y hubiera contribuido, cómo insinúas, no vendría a prestarte ayuda —suelta él, mientras recorre el salón en pasos cortos, fijándose en cada detalle.


    —¿De qué ayuda estamos hablando?


    —Para ser sinceros… sí podríamos llamarlo misericordia, como dices tú. —La señala con el dedo índice y muestra una sonrisa lacónica—. Te han robado tus posesiones materiales y tu dinero, han entregado toda la información que guardabas a la prensa y a la justicia, tienen acorralados a tus confidentes… Sabía que ibas a llamar a mi puerta tarde o temprano. —Estira el brazo y coge un libro de la estantería. Sopla el polvo de sus tapas y lo pone sobre la mesa. Con un movimiento rápido, arranca una hoja y saca un bolígrafo de su chaqueta sin perder la sonrisa—. Familia Montesori, del cártel de los titanes, tus contactos habituales allí. —Le tiende la hoja y le señala lo que ha escrito—. Dentro de tres días aterrizarás en Colombia por la mañana. Mis hombres te escoltarán al encuentro del capo. Ellos te protegerán allí y dispondrás de un millón de euros para vivir con los lujos que te dé la real gana.


    —Espera, espera… —corta Martina, mirándolo fijamente—. Esto no tiene ningún sentido. ¿Me vas a ayudar a huir? Para eso no hacía falta que vinieras. Si no llega a ser por tu hija y los hombres que vinieron a robarme, ya estaría allí.


    —Pero ellos se interpusieron en tu camino y te dejaron pobre y abandonada. Los tuyos ya no tienen tanto poder para protegerte desde el gobierno y las embajadas, el juez te imputará más cargos y bloquearán tus cuentas en España y en el extranjero, ¿qué te queda? —pregunta, arqueando las cejas.


    «Me ayuda para que no mate a su hija… Todavía me tiene miedo».


    —¿Por qué haces esto? —le pregunta, con un hilo de voz.


    —Quiero apartarte de mi familia. No podrás pisar suelo español nunca más. Viajarás en un avión privado reservado por uno de mis hombres y tu nuevo nombre será Lucía Serrano. Alfredo lo ha arreglado todo. Saldrás de madrugada para no levantar sospechas y nuestras vidas quedarán separadas para siempre —explica Rodrigo de carrerilla, antes de quitarle la hoja de papel y escribir una dirección en ella—. Dentro de dos días, aquí, a las once de la noche.


    —¿Por qué tengo que ir con un nombre que no sea el mío?


    Rodrigo niega con la cabeza y pone los ojos en blanco, sorprendido por la pregunta que acaba de hacerle su exmujer.


    —Si te descubren, pedirán una orden de extradición y te meterán en la cárcel. Te estoy regalando una nueva vida en el país al que te ibas a marchar. Es un seguro, Martina, acéptalo y no hagas más preguntas —zanja, antes de depositar el papel en su mano y cerrarle el puño en torno a él, para que lo guarde a buen recaudo.


    Martina se queda en medio del salón, sin saber si salir tras él y negarse, o mejor hacerle caso y presentarse donde le ha dicho. «¿Qué me queda? Eso digo yo… Una casa extremadamente grande en la Sierra hasta que me metan en una celda extremadamente pequeña en una cárcel alejada. ¿Qué me queda? Irme, poner tierra de por medio como iba a hacer y cambiar de vida. Espera, ¿cambiar de vida? Mejor llevar la misma. ¿O no? ¿Cuánto es un millón de euros en Colombia? ¿Por qué hace esto por mí el hombre al que más daño he hecho en mi vida? El solo miedo de que pueda matar a su hija es una razón poderosa, pero ¿por qué no me quita de en medio y ya está? ¿No querrá mancharse las manos de sangre?».


    Rodrigo ya se ha marchado hace un rato y se ha montado en su coche para volver a casa. Está deseando comer y tomarse una buena copa de vino. «Ya está todo hecho».


    

  


  
    Capítulo 29


    Los seis últimos días han sido los más intensos que Hugo recuerda. Han terminado de grabar la primera temporada de ‘Mundos paralelos’. Aún no sabe si se renovará y tampoco existe todavía un libro en el que basar una segunda temporada, por lo que sus expectativas quedan pendientes de una futura llamada de la productora. Pat, por su parte, sigue adelante con sus planes cada segundo que puede dedicarles y ha encargado el vestido de novia con la ayuda inestimable de Irene, que se brindó a acompañarla para elegirlo y convenció a Carlos para que hiciera lo mismo con el traje de Luis. Cada vez está más cerca la boda y han ido cerrando todos los flecos paso a paso. Visitaron el precioso complejo donde se darán el «sí, quiero» en la sierra de Guadalajara, hablaron con la wedding planer sobre cómo organizarlo para que la ceremonia sea un éxito y más tarde degustaron el menú en buena compañía, así que todo parece estar encarrilado. Salvador también está siendo un gran apoyo para la pareja, estando siempre ahí para echar una mano, además de Hugo, que siempre está cerca para captar detalles que puedan ser mencionables en su papel de maestro de la ceremonia. Unos días después se casarán de manera oficial en el ayuntamiento y será un concejal quien selle el matrimonio, pero a ellos les hace mucha ilusión el paripé y, sobre todo, la fiesta.


    Carlos, por otro lado, no ha parado de investigar el disco duro y el ordenador que los hombres leales de Deborah robaron a Martina. Nada más subirse al camión, Pastor lo puso en las manos de Irene y le pidió que se lo entregara al periodista, que era quien le iba a sacar más partido, como ya había demostrado. Ellos daban por satisfecha su venganza: la habían dejado en la absoluta ruina y podrían ver cómo pierde el falso poder que le otorgaban las riquezas que poseía. Él, que fue quien descubrió lo que escondía el documento, no quiso conocer los detalles del robo y ella se los calló, aunque le pidió que siguiera investigando para acorralarla judicialmente de manera definitiva. En el ordenador ha descubierto muchos datos interesantes, como que el negocio del narcotráfico extendía sus tentáculos por España gracias a las manos de Martina y que ella misma se hacía cargo de recibir el dinero y distribuirlo posteriormente con la colaboración de Óscar Rivera. Sin olvidar que, según las grabaciones y los documentos que han podido estudiar a fondo, todo apunta a que ese y otros negocios están directamente conectados con el narcisista Pedro de la Rosa, aunque él lo sigue negando todo y en sus últimas apariciones públicas ha renegado de ello y repudiado a su fiel colaboradora, aludiendo, incluso, que tan solo han coincidido alguna vez y que ni siquiera la conoce. Carlos no dudó un segundo en poner la información en manos de la fiscalía y, por supuesto, del periódico. El digital echa humo y los buenos resultados están llegando en forma de fruta madura por la cantidad de novedades de interés público que vierte en sus páginas cada día, haciendo que las visitas se multipliquen y los suscriptores vayan en aumento. Así mismo, desde que se hicieron eco de la cancelación del programa de Quintana y ampliaron el contenido del canal llenando casi todas las horas del día, la afluencia de espectadores en directo y en diferido ha crecido exponencialmente, lo que queda patente en la aceptación de los anunciantes. 


    Iker interrumpe el silencio alzando la voz de repente, consiguiendo que Carlos gire la mirada hacia el televisor de la sala de reuniones. La noticia del día está siendo protagonista del programa mañanero de la televisión pública y la imagen muestra una imagen de Pedro de la Rosa, mientras explican que ha sido imputado en el Caso Cáterin por presuntos cobros de cantidades muy elevadas de dinero de procedencia ilícita, aunque no detallan los indicios que tiene la justicia en su poder.   


    Mateo irrumpe en la sala y posa la mirada directamente en Iker, que frunce el ceño y hace un gesto con su mano instándole a hablar.


    —Acabo de recibir una noticia que me ha dejado bastante sorprendido —suelta, acercándose poco a poco a la mesa—. Anoche salió el avión de Rodrigo con destino a Colombia. Ha pedido pista de aterrizaje para dentro de dos horas. ¿Veis esto normal?


    Carlos se queda ojiplático y comienza a mirar intermitentemente a sus compañeros, que se miran desconcertados.


    —Ha ayudado a Martina a huir. Justo ahora que la tenemos acorralada por la vía judicial. ¡Será canalla! —grita Mateo, visiblemente enfadado.


    —No entiendo nada, ¿quién te ha filtrado eso? —pregunta Iker, sin salir de su asombro.


    —Acaba de llegarme un anónimo a mi correo personal. Martina preparaba su huida a Colombia y, tras el robo que sufrió y las últimas declaraciones de Pedro de la Rosa, la única opción que le quedaba para irse era pedir ayuda a Rodrigo. 


    —Bueno, igual nos estamos precipitando. No sé por qué iba Rodrigo a ayudarla, igual es un viaje que él mismo tenía programado —replica de nuevo Iker, restando importancia a las sospechas de Mateo.


    —Claro, y en vez de salir a las nueve de la mañana, se va a las tres de la madrugada. ¿Para qué iba a hacer eso? —pregunta Mateo, alzando los hombros—. Carlos, llama a tu novia y pregúntale si Rodrigo está en casa.


    El periodista obedece y saca el móvil del bolsillo con rapidez. Tras dar un par de toques en la pantalla, se lleva el teléfono a la oreja y espera a que dé tono al otro lado de la línea.


    •Hola amor, ¿qué pasa? —responde Irene.


    •¿Está tu padre en casa?


    •Ha salido esta mañana. Está trabajando en el hotel.


    •…


    •¿Pasa algo?


    •… —Carlos guarda silencio. Se ha quedado completamente en blanco.


    •Dime qué coño pasa, por favor.


    •Creemos que tu padre ha ayudado a Martina a huir a Colombia.


    •¿Perdón?


    Antes de que le dé tiempo a contestar, un pitido en el oído le indica el final de la llamada. Carlos se gira y asiente en dirección a sus compañeros, que se llevan las manos a la cabeza. Mateo emite un grito casi gutural y mira a Iker con los ojos bañados por la ira.


    —¿Me estás echando la culpa de que Rodrigo no tenga principios?


    —No, pero tampoco me has hecho caso nunca cuando te decía que había que pensar mal de todo y de todos.


    —Quédate con que el resto de corruptos han sido imputados y van a pagar por sus fechorías.


    —¡Esa señora blanquea dinero ganado gracias al narcotráfico! ¿Sabes la de vidas que destroza la droga año a año? No puede huir sin más, me cago en todo —grita Mateo, encendido.


    Carlos lo agarra por la espalda y se lo lleva de la sala, para que intente relajarse y no monte un espectáculo impropio delante del director, que siempre ha creído en la honestidad de su amigo; «pero, siendo sinceros, quién no creería lo mismo tratándose de una buena amistad».


    …


    En cuanto ha colgado la llamada, su primer impulso ha sido llamar a Pat y pedirle que vaya a buscarla para hacer otra visita a casa de Martina. Pat, lejos de negarse, le ha dicho que en media hora estaría allí y que fuera vistiéndose. 


    Cuando se plantan en la casa que ya han visto en más de una ocasión, se la encuentran cerrada a cal y canto, con apariencia de abandono y sin signos de vida en su interior; cómo si hubiera sellado sus puertas para siempre. Irene comienza a menear la cabeza una y otra vez de un lado a otro, mientras siente crecer la ira en lo más profundo de su ser. Pat le pone una mano en el hombro e intenta insuflarle calma, pero ella rompe en un grito estruendoso y da un fuerte golpe al salpicadero.


    —No puede haberla ayudado a huir. ¡No puede ser! —clama, mirando fijamente a Pat, que alza los hombros y pone una mueca triste—. Vamos ahora mismo al hotel. Mi padre me va a dar explicaciones.


    —¿Estás segura? —pregunta Pat, arqueando las cejas.


    —¡Vamos! —dice Irene, dando otro golpe al salpicadero.


    Pat le hace caso en silencio y arranca el motor para cambiar el sentido de la dirección y retornar a la capital.


    …


    A pasos acelerados, Irene y Pat entran por la puerta principal del hotel y dirigen una sonrisa a la recepcionista, que les devuelve el gesto al tiempo que abandona su puesto y les comenta que ha terminado su jornada. Irene ensancha su sonrisa y le guiña un ojo, como si se identificara con ella.


    —Trabajamos juntas el tiempo que estuve aquí —explica Irene a Pat, que no llegaba a entender la falta de decoro de la trabajadora al no preguntarles siquiera por los motivos de su presencia en el hotel.


    Irene le da un toque en el brazo y señala los ascensores con un dedo acusador, por lo que caminan en dirección a ellos y pulsan el botón, a la espera de que llegue el que se acaba de parar en la quinta planta, según el indicador luminoso que hay sobre la puerta del mismo. Una vez se abren las puertas, después de haber hecho otro par de paradas más, se apartan con suma elegancia para dejar paso al nutrido grupo de clientes que se disponen a descubrir la ciudad, antes de introducirse en él y ascender hasta la última planta, donde se ubica el despacho del dueño del edificio.


    Nada más poner un pie fuera del ascensor, Irene sale corriendo y pone el oído en la puerta del despacho, al tiempo que hace aspavientos para que Pat se dé prisa por acercarse. Desde el interior le llegan voces que le resultan familiares, pero no consigue reconocer a quien sea el acompañante de Rodrigo. «Los acompañantes» —piensa, al escuchar otra voz que le resulta horriblemente reciente en su memoria. Sin pensarlo, abre la puerta y la estampa que se encuentra al otro lado la deja sin respiración, hasta el punto de casi hacerla desplomarse. Alfredo se apresura a sujetarla al ver su reacción, pero ella se suelta con rapidez y mira fijamente al otro individuo presente sin poder creer lo que están viendo sus ojos. Pastor, alias nariz torcida, sentado al lado de su padre con su insoportable sonrisa paternalista.


    Pat saca la pistola del bolso de Irene en un ágil movimiento y apunta a la cabeza de Pastor con increíble rapidez. Alfredo se acerca lentamente, pero en su intento de tirarle el arma recibe un codazo en la boca, que consigue apartarlo y da motivos a la joven para apuntarlo a la cabeza, mientras le quita el seguro al arma en tiempo record.


    —No sería la primera vez que mi hermano acaba con un muerto en su despacho, ¿verdad, Rodrigo? A diferencia de Irene, yo sí sé disparar. Más te vale decirnos qué hace un hombre leal de mi madre en tu despacho y qué cojones hace Martina huyendo a Colombia en tu avión privado —dice Pat, sin bajar el arma.


    Rodrigo se levanta del sillón y se acerca a ella con parsimonia para quitarle el arma sin que oponga resistencia. Sin perder un ápice de la parsimonia, se gira y deposita el revólver sobre la mesa antes de volver a sentarse, clavando la mirada en los ojos de su hija.


    —Los hombres de Deborah se encontraron con los míos en el camino y no han tenido otro remedio que colaborar —responde Rodrigo, con repentina frialdad—. La venganza de Deborah Salvatierra se asemejaba a la mía y créeme, no es difícil doblar la cantidad que paga una mujer muerta.


    —¿Qué habéis hecho a Martina? —pregunta Irene, a voz en grito.


    —El plan de Deborah era dejarla arruinada. El de tu padre era verla pudrirse. El tuyo era matarla —suelta Pastor, apartándose del lado de Rodrigo y acercándose poco a poco a Irene—. Todos teníamos motivos para odiarla y todos contábamos con gente para cumplir nuestro objetivo. Quizá tú no, señorita Caniche, tú eres una valiente capaz de apretar el gatillo de un arma y volar la cabeza del enemigo, ¿verdad? —pregunta, mirándola de manera inquisitiva.


    Irene ríe sarcásticamente, mostrando su nerviosismo y su ira, y niega con la cabeza de manera enérgica.


    —¿Qué habéis hecho con Martina? Vosotros me habéis utilizado como a una marioneta. Creía que cumplía los planes de Deborah. Y a Pat, ese vídeo…


    —El vídeo es real, el preso es real, la agenda es real, la venganza de Deborah es real… pero la vida también es real. Cuando un señor te pone una pistola en la sien y otra en el vientre y te dice que debes ampliar tus miras si quieres salir vivo, lo acatas —explica Pastor, alzando el tono de voz, sin apartar la mirada de Irene.


    —Le prometí a mi madre que las personas que le hicieron tanto daño estaban muertas. No solo me habéis impedido matarla, también la habéis alejado de mí para que no la vea morir —reprocha Irene, antes de morderse el labio hasta casi hacerse sangre, en un intento de que su rabia no explote por completo dentro del despacho del hotel.


    —Martina morirá, hija —dice Rodrigo, en tono lúgubre—. Para el gobierno, la policía y la prensa de este país está desaparecida. La hemos mandado a Colombia con un nombre falso y pronto existirá un certificado que acredite su supuesta defunción. Cuando llegue a Colombia, auguro dentro de poco, —Mira el reloj de su muñeca y emite una sonrisa genuina— la estarán esperando varios policías y la acusarán de estar vinculada al negocio del narcotráfico. Lleva un cargamento de droga escondido en la bodega del avión y la meterán en una cárcel de máxima seguridad. Está todo arreglado —explica, curvando aún más su sonrisa—. Ya he hablado con Carlos para explicarle la situación y le he exigido que no publiquen nada en el periódico. Debe seguir desaparecida para la opinión pública hasta que la den por muerta.


    Irene asiste al relato estupefacta. Su gélida mirada bicolor se encuentra oculta bajo sus manos, mientras intenta asimilar toda la información que acaba de escuchar.


    —Nosotros la robamos para que aceptara la ayuda de tu padre y él pudiera cumplir su venganza —asume Pastor, poniendo una mano en el hombro de Irene.


    —Yo coordino la seguridad que te puso Rodrigo cuando hablasteis aquella vez y te advirtió —suelta Alfredo, dejando atónita a la joven.


    Pat se adelanta y mira a Rodrigo con el ceño fruncido.


    —¿A esto te referías en el club? —le pregunta, casi en susurros.


    Rodrigo asiente con la cabeza y vuelve a clavar sus ojos en Irene, que todavía no lo puede creer.


    —Arruinada, acorralada por la vía judicial, presa y, finalmente, muerta. Sonríe, ya se acabó todo —dice el empresario, intentando insuflarle ánimos.


    —¿Por qué no me contaste nada?


    Rodrigo niega con la cabeza y su móvil comienza a sonar insistentemente. Sonríe al ver un número increíblemente largo en la pantalla y desliza para cogerlo. Un segundo después, pone el altavoz para que todos sean testigos y deja el teléfono sobre la mesa.


    •¿Qué cojones es esto, Rodrigo? Me acusan de llevar un cargamento de droga en el avión y me quieren llevar a las dependencias judiciales. ¿Qué me has hecho?


    •El avión en el que has viajado no era mío, pero ha sido fácil simular que así era para que te confiaras. ¿Creías que te iba a proporcionar una vida de ensueño? Hay que estar muy mal de la cabeza.


    •¿Qué has hecho, Rodrigo? Te arrepentirás, te lo prometo.


    •Dentro de unas horas yacerás en prisión y serás tú quien se arrepienta de haber matado a mi novia, haberte interpuesto entre nuestra hija y yo, haber utilizado mi nombre en chanchullos y haber intentado matarnos.


    •Me dijiste que lo hacías para apartarme. Me prometiste que me esperaban los Montesori, ¿por qué me has hecho esto? Ya estaba jodida.


    •Una cárcel española no es suficiente castigo para alguien como tú y la posibilidad de que te recompusieras en un futuro era alta. Ahora estás donde debes estar. Todos tus contactos en Colombia están muertos o a mis órdenes. Dijiste que era un pardillo. Soy tan pardillo, que todavía te dejo una posibilidad de redimirte.


    •…


    Irene abre mucho los ojos y niega con la cabeza, ante lo que Rodrigo emite una sonrisa sarcástica y le lanza un dedo acusador para que no intervenga.


    •En el bolsillo interior del mono que te entregarán en prisión encontrarás una pastilla de cianuro. Tómatela y morirás en minutos.


    •¿Por qué me haces esto? No era necesaria tanta crueldad.


    •Eso ya lo has dicho antes.


    Rodrigo quita un momento el micrófono dando un toque a la pantalla y hace un gesto a Irene, que se acerca hasta la mesa y suspira fuertemente.


    —Dile lo que quieras —suelta el empresario, antes de volver a accionar el micrófono del móvil.


    Irene emite otro suspiro y mira para todos los lados, encontrándose con los ojos de Pastor y Alfredo en el camino, mientras Pat clava los suyos en su espalda, esperando que se acerque todavía más a la mesa y diga sus palabras.


    •Ya estás muerta, hija de puta —grita, al borde de la locura, para arrancarse la rabia y matar al dolor, justo antes de dar al icono del teléfono rojo en la pantalla para colgar la llamada.


    

  


  
    Epílogo


    Ha llegado el día marcado en rojo en el calendario de Pat y Luis. Hace tres días que aterrizaron los padres del escritor llegados de México y desde entonces no han parado de contarse todas las cosas, tanto tiempo aparcadas, que no podían decirse en las escasas ocasiones que desafiaban la diferencia horaria e intercambiaban breves palabras a través del teléfono. Se quedaron embelesados con las peripecias que les contó sobre el rodaje de la serie y Luis les ha prometido enseñarles el plató antes de que regresen a su hogar, al otro lado del océano. Su madre no pudo reprimir las lágrimas al sentirse llena de orgullo por sus sueños cumplidos y porque ejercerá de madrina en la ceremonia junto a Rodrigo, que será el padrino. 


    «—Es lo más cercano que tengo a un padre, supongo —le dijo Pat cuando se lo comentó.


    —A él seguro que le hace ilusión y tú vas a estar más tranquila. No hay problema —respondió él, alzando los hombros—.»


    El complejo en la sierra de Guadalajara es un antiguo palacete que perteneció a un alto cargo de la nobleza y que pasó de mano en mano al desaparecer el título con la ruina de la familia. Está dividido en varios apartados de apariencia rústica donde albergan las bodegas y cocinas, los salones interiores y los extensos jardines en los que sirven el coctel, el banquete y la barra libre, además de las pistas de baile para amenizar la fiesta. En uno de los jardines han dispuesto una pérgola en forma de arco y debajo una mesa gustosamente adornada, que hará las veces de altar. Frente a ella, un par de sillas para los novios y otra más a cada lado, un poco más apartadas, donde se sentarán los padrinos. Alrededor ya se concentra la mayoría de invitados y el novio, en pie junto a la madrina, no puede borrar los nervios, ni el brillo de sus ojos mientras observa acercarse a Pat agarrada del brazo de su hermano entre aplausos de bienvenida y silbidos de admiración. 


    Una vez se ha apagado la euforia lógica de los momentos de diversión y están todos ocupando sus asientos, Hugo, con el poder del micrófono en sus manos, carraspea un par de veces y los mira unos segundos con el rictus muy serio. Los novios sonríen pícaramente, ante las ocurrencias que pueda tener el actor durante la próxima media hora.


    —Buenas tardes a todos. Mira que me gusta a mí esto de celebrar las bodas a estas horas porque así el pedo de la barra libre es por la noche y tu cuerpo lo entiende mejor —comienza, haciendo reír a la mayoría de invitados y a los propios novios, que niegan con la cabeza intentando reprimir una carcajada—. Como se suele decir, estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a Patricia Salvatierra y Luis Alcocer. Estas dos personas han demostrado durante los últimos ocho años que se quieren con locura. Han permanecido juntos en las buenas y en las malas y eso es lo que hace a una pareja sólida y fiel. Tengo el honor de conoceros personalmente desde hace años gracias a nuestra buena amiga Lidia. —Ella, desde la primera fila, se sonroja y saluda con la mano—. He sido testigo de vuestro amor y me enorgullece que me hayáis elegido a mí para oficiar esta ceremonia. Las personas somos iguales en esto de amar, porque todos amamos, pero somos diferentes en la manera de hacerlo. Vosotros habéis elegido la mejor manera, os habéis cuidado entre vosotros y nos habéis cuidado a los demás. Habéis sido luz para gente que se encontraba apagada y eso es lo más valioso que puede hacer una persona en común con otra. Una de estas personas a las que Pat le «regaló una vida», como ella misma dice, es Irene Castro y ha querido dedicaros unas palabras en este día.


    Irene se levanta y camina hacia ellos, visiblemente nerviosa, sabiendo que todas las miradas están clavadas en ella. Cuando llega al estrado, coge el micrófono que Hugo ha dejado sobre la mesa y se lo lleva a la altura de los labios.


    —Estoy un poquito nerviosa, he de decirlo —dice, con voz temblorosa, consiguiendo que los invitados rían un poco y le lancen mensajes de apoyo desde sus asientos—. Cuando digo que me regalaste una vida, creo que no necesitas ni que te diga a qué me refiero, pero hoy me veo en la obligación de darte las gracias por haberme recogido aquél día y haberme enseñado que podía y debía ser fuerte y encarar mi vida de otra manera. Me llevaste a tu casa sin hacerme una sola pregunta porque querías ayudarme, porque eres una persona buena. Me presentaste a gente maravillosa, que ahora está en mi vida y me quiere.  A Luis me lo escondiste un poco para luego darme una sorpresa increíble. Anda que manda cojones que yo hubiera leído tu primer libro como un autómata, sin poder parar, y luego te convirtieras en mi amigo, ¿no? Sabes que estoy un poco mal de la olla, pero yo también sé que me tienes aprecio —le dice, consiguiendo que se ría, asintiendo con la cabeza—. Bueno, que Pat es de las mejores personas que he conocido en mi vida y sé que Luis la hace muy feliz, así que espero que estén juntos hasta que la muerte los separe y que nunca olviden que tienen en mí a una amiga fiel y un hombro en el que llorar si lo necesitan, sobre todo si es de emoción.


    Pat rompe a llorar mientras todos los invitados aplauden por el discurso de la joven. Ella vuelve a su asiento tras dar un beso en la mejilla al novio y un enorme abrazo a la novia, que está intentando enjugarse las lágrimas. Menos mal que ya tenía asumido que iba a tener que retocarse el maquillaje unas cincuenta veces.


    —Después de este emotivo momento, me gustaría pediros que os miréis a los ojos mutuamente y os digáis todo aquello que no hace falta que os digáis con la boca. —Los novios le hacen caso y el resto de invitados guarda un silencio sepulcral, mirando embelesados al futuro matrimonio—. Hoy, él quiere que esas palabras no se queden solo en la mirada. El escritor más vendido de España —Carraspea y Luis niega con la cabeza, pasándose la lengua por el labio— tiene algo que decir. Niega, como diciendo que no vende, eh… Venga ya.


    Hugo deja el micrófono en sus manos y le guiña un ojo, antes de sumergirse en una carcajada por sus ocurrencias. Luis lo acompaña en la risa al tiempo que se acerca a la mesa de ceremonias y deja una hoja de papel sobre ella.


    —Buenas tardes a todos y gracias por acudir al día más importante de mi vida —comienza a decir, haciendo un barrido general en dirección a los invitados—. Pat —Fija su mirada en ella y muestra una sonrisa genuina, de verdadera felicidad—, estoy enamorado de ti hasta las trancas. Hasta el punto que, si de verdad existieran mundos paralelos, tú estarías conmigo en cada uno de ellos. Yo sería tu héroe, tu villano, tu justiciero… sería todo y a la vez sería nada si tú me lo pidieras. No sé cuántos años llevo sintiendo esta sensación recorriendo todo mi cuerpo, porque no me gusta contar el tiempo. Me gusta decir que llevo más de dos mil miradas sabiendo lo que quieres decirme, o que llevo más de trescientas mil palabras queriéndote con locura. Hemos hecho unos veinte viajes y te he amado en más de mil puestas de sol. Lo nuestro han sido los inviernos, pero los veranos nos han hecho amar al sol. Hemos jugado hasta en la nieve, y hace ya mucho que nevó —suelta, entre risas, guiñando un ojo—. Y no me creo que haya alguien que pueda medir el tiempo o que pueda definir la manera en que te quiero. Si me preguntan a mí, diré que eres la única persona que me ha hecho plantearme si la soledad se puede buscar, cuando no hay nada peor que no tenerte al lado; que solo me dejaré llevar por el viento si tú eres quien sopla las hojas; y que moriré contigo si eso es lo que el destino nos mandó. Hoy sellamos un compromiso hasta que la muerte nos separe, si es que eso es posible, pero yo llevo unido a ti desde que te vi en aquella biblioteca y te conté que soy un soñador… Desde entonces, he soñado despierto y ha sido gracias a ti. Te quiero. No, mejor dicho, te amo y por eso quiero casarme contigo…».


    Pat lo mira enamorada, llorando a lágrima viva y asintiendo con la cabeza a cada palabra, deseando decirle que hasta que no lo conoció, no entendió lo que significaba la palabra «hogar», ni había encontrado sentido al concepto de «familia». «Gracias por aparecer y por dejarme ser a tu lado, querido escritor» —piensa, absorta en un mundo de color de rosa, por primera vez en meses.


    —Es bonito, ¿no? —le dice Irene a Carlos, entrelazando sus dedos con los de él y mirándolo fijamente a los ojos—. Perdóname, por favor. Sé que no me he portado bien contigo y he sido una imbécil.


    —Ya estaba todo arreglado —dice él, sin soltar su mano, sonriéndole con los ojos.


    —Pero necesito decírtelo —responde ella, clavándole su mirada bicolor—. Ya me da igual quién viva y quién muera. Quiero vivir yo y quiero hacerlo contigo, formar una familia de verdad, llamar Miriam a una de nuestras hijas, si estás de acuerdo… Quiero estar contigo porque tú también me conociste cuando estaba en la mierda y me ayudaste a salir a flote. 


    Carlos le da un beso en los labios para que no hable más y asiente con la cabeza, tocándole la tripa con un guiño.


    —Miriam es un nombre precioso —zanja, volviendo a mirar hacia el estrado, donde Luis ha acabado su discurso y está bañándose en aplausos, mientras Pat no para de llorar emocionada y de decirle «sí quiero» entre susurros.


    Desde la segunda fila, Lucas mira a Hugo embelesado, ataviado con un traje negro que le sienta como un guante, asistiendo en primera persona al momento más especial de las vidas de Pat y Luis. Puede que todavía no lo sepan, pero dentro de poco la serie quedará en anécdota, el éxito de la agencia y los libros serán solo una preocupación y el día en que unieron para siempre sus caminos será lo que recuerden con la sonrisa más sincera. Gracias a esta boda, él ha estado recordando lo que sintió por Hugo la primera vez que lo vio, sus ganas de protegerlo y no soltarlo jamás; lo mucho que le costó quedarse a su lado durante los primeros meses de la relación y lo poco que le costó enamorarse incluso de sus miedos; lo necesario que se le hizo despertar a su lado cada mañana unos años más tarde y lo increíble que es verlo cumplir sus sueños.


    «—Si el amor era esto, me da que te has ganado una segunda vida para seguir amándome. —Esas palabras se las dijo Hugo a Lucas en su boda, con su sonrisa chulesca y un guiño de su ojo izquierdo.


    —Y espero que una tercera para no dejar de hacerlo —le respondió él, antes de sellar su matrimonio con un beso en los labios.»


    Al cabo de unos minutos vuelve a la realidad y se da cuenta de que todos los invitados están gritando emocionados y lanzando pétalos de rosa, muestra de que ya se han dado el sí quiero y él se lo ha perdido por estar pensando. «Un poco gilipollas sí soy» —se dice a sí mismo, haciendo una mueca lastimera. Se levanta de su asiento con una sonrisa desbordante, intentando disimular su desconexión momentánea con la ceremonia, y camina en dirección a Hugo, que sigue en el escenario esperando a que el resto salga para poder caminar sin chocarse con la mitad de los invitados.


    —Te quiero —le dice Lucas, mirándolo fijamente.


    —Te amo —responde Hugo, antes de envolver su cuerpo con sus brazos y darle un cariñoso beso en los labios.


    No muy lejos de la ceremonia, un montón de trabajadores comienza a arremolinarse en el jardín. Las bandejas colmadas de diversos canapés, sushi, arroces, frutas exóticas y de temporada hacen acto de aparición y se entremezclan con las mesas repartidas por la increíble extensión de terreno presididas por cortadores de jamón, donde la gente empieza a hacer cola para llevarse un plato. Al fondo se encuentra la barra e Irene y Pat se dirigen allí cogidas de la mano, mientras Luis se entretiene con sus padres y su abuelo.


    —De momento solo hay vino y cerveza de distintas clases. Ya nos conocemos… —suelta Pat, emitiendo una sonora carcajada.


    Irene la acompaña en la risa y, cuando llegan, pide dos cervezas negras. Le traen buenos recuerdos.


    —No esperaba que conservaras ese vestido —dice Pat cuando se han alejado unos metros.


    Irene lleva un vestido negro entallado hasta los pies, con incrustación de pequeñas piedras preciosas rodeando un pronunciado escote en la espalda.


    —Es el primero que me regalaste… me apetecía cerrar un ciclo y no encontré mejor manera —responde, acariciándose el pelo.


    —Las palabras que has dicho en la ceremonia… Ha sido muy bonito, de verdad.


    —Os deseo lo mejor. Te mereces lo mejor.


    Pat le guiña un ojo y le da un enorme abrazo, recordando los primeros momentos que vivieron juntas. Irene responde al abrazo con cariño. Ella es la única persona a la que puede consolar sin sonar falsa, a la que puede dar abrazos porque sí; la única capaz de atravesarle la coraza y calar dentro de su alma. Quizá Carlos también lo consiga, puede que Hugo se acerque a dejarle esa sensación, pero su mejor amiga y tía es el verdadero motor de sus carcajadas y de sus ganas de volver a darle otra vuelta de tuerca a su vida.
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    Agradecimientos


    En primer lugar, te quiero agradecer a ti, lector, por llegar hasta aquí. Si estás leyendo las últimas páginas de la tercera parte de Camino de venganza, quiero suponer que acabas de recorrer un viaje de tres novelas a mi lado. Quiero decirte que es para mí un honor haberte acompañado durante más de mil páginas y espero habértelo hecho ameno, entretenido y, sobre todo, que te haya parecido original y sorprendente. Si quieres y tienes un ratito, me encantaría leer tu opinión en Amazon y/o Goodreads. Las reseñas me ayudan mucho a crecer como escritor y permiten a mis novelas llegar lejos.


    En segundo lugar, gracias a mi familia y amigos. Aquí podría empezar a decir nombres y acabar alargando esto mucho, pero vosotros ya sabéis quiénes sois y sabéis que el camino sería imposible de recorrer sin vuestro aliento. Una mención especial a mi madre, que lleva muchos años ayudándome a escribir, retorciendo las tramas con su increíble imaginación y perfeccionando mis ideas. Si en las escenas de acción os habéis sentido dentro de los escenarios, agradecédselo a ella.


    En tercer lugar, gracias Rosa, eres una luz en medio de tanta oscuridad y sin tus consejos no habría escrito ni cuatro páginas. Asier, llegaste un poco tarde a la trilogía, pero llegaste en el momento más oportuno. Gracias por ser tan sincero. 


    En cuarto lugar, gracias a los compañeros escritores, que como yo sabéis lo difícil que es recorrer este camino y llegar a la gente. Gracias a todos los que habéis tenido algo que ver con esta trilogía y a los que me habéis seguido comentando y alegrando los días en Facebook pese a estar tanto tiempo sin aportar nada nuevo. Habéis sido mi contacto habitual con el mundillo y eso también vale oro.


    En definitiva, ¡gracias a todos y hasta la próxima!


    

  


  
    FORMAS DE CONTACTO


    Si tienes una opinión, una pregunta, cualquier duda o sugerencia, no te la guardes. Puedes mandarme un email a la dirección danihuertasg3@gmail.com y te contestaré en menos de lo que se tarda en descargar un libro. —Sí, estoy guiñando un ojo.


    También puedes seguirme en Facebook, Twitter e Instagram buscando el nick @danihuertasg13. Te mando un fuerte abrazo y espero verte por el maravilloso mundo de las redes.


    Más obras del autor en las siguientes páginas
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